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CARAS Y CARETAS 


Por Envique Larreta 


“A molher era mui fermosa*” 
(Diario de Navegación) 


En su gorro de perlas, en su gorro de Oriente, 

se agita occidental la pluma brastlera 

“Doble fama le embriaga, como un vino que fucra 
sahumado con especias de Levante y Poniente 


Cuando va por las calles de Lisboa, la gent 

le sigue como al Rey; y es rey de la quimera 
verdad, Lopes de Sousa Todo en cambio, lo diera 
por algo que le arruga soñadora la frente 


¡Islas del “Paraná! Siempre pasa y se aleja 
sonriendo entre los árboles la indígena pintada 
y sin otro vestido que una vincha bermeja 


con dos cabezas de onza. ¿Qué importa la admirada 


¿ 
conquista de esos ríos? ¡Caracol de su oreja! 
¡Burladores adioses de la mujer dorada! 


Dibujo de 
Valdivia 


Pero Lopes de Sousa era un hidalgo portugués que vino a las 

Indias en la expedición de su célebre hermano Martin Alfonso 

de Sousa (1530-1532). Se separó luego de la expedición en 

demanda del Rio de la Plata (1531), cinco años antes que 

Mendoza. Exploró el Delta del cual dice: “A terra me parecía 

a mais fermosa que os homés viram'"" (La tierra que pareció 
la más hermosa que los hombres vieron) 


y 
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] Pero Lopes de Sousa ) 


“> ARMIENTO, de nuevo, traspone la 
Cordillera rumbo a Chile. Ahora es, 
realmente, cuando comienza la más 
fecunda trayectoria de su ambición. Entra 
en un país extraño con un interrogante a 
cuestas, Está solo, desamparado. Pero va 
munido de su férrea voluntad de vencer, 
de sobreponerse a todas las oposiciones; 
dispuesto a no dejarse envolver por ese es- 
ceptisismo brillante que en otros hombres de 
su generación antes que una pose es una 
enfermiza predisposición ingénita. No zo- 
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zobra en-la desazón. Si en instante de con- 
fusiones, en que bulle en su espíritu und 
incontenible rebeldía contra las injusticias. 
queda como decepcionado, recupera pronto 
su ánimo, separa el obstáculo, y con uno 
de esos golpes de audacia, de entusiasmo, de 
confianza en sí mismo, avanza. Sí. 
ególatra! Lo es porque se sabe un precursor, 
un iluminado por la luz de un talento que 
necesita el ensanche de la acción. No lo han 
descubierto, Ni lo han presentido. Pero no 
le importa. Se sabe poseedor de esa fuerza 


¡Es 


O Biblioteca Na 


CARAS Y CARETAS 


Jl. BUCICH 


Potencial que está preparada para expresar- 
Se en obras e ideas perdurables. “Yo creia 
esde niño en mis talentos — nos llega su 
VOZ casi imperceptible en tono de confi- 
£ncia, — como un propietario en su di- 
Mero, o un militar en sus actos de guerra”. 

Es cierto que ya ha estado en Chile y 
Que en este país ha sufrido penurias inena- 
tables, “Es de creer — comenta Carlos 
ctavio Bunge, al ocuparse de su desven- 
tura de Chañarcillo — que además de la 
lebre tifoidea, las contrariedades, las pri- 
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vaciones, y sobre todo un trabajo tan rudo 
y tan opuesto a su exquisita naturaleza 
comio el de las minas, produjeron o pro- 
vocaron aquella terrible perturbación de 
su sistema nervioso, prueba de la que nadie 
escapa completamente indemne”, Pero en 
su primera permanencia en la tierra de 
O'Higgins no fué sino la figura borrosa del 
adolescente, perseguido por el desasosiego 
de la búsqueda, no encauzada aún su vo- 
cación de escritor en forma tan pronuncia- 
da como en este retorno al exilio. Su mis- 


E 
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ma variedad de trabajos así lo señala; en- 
tonces cambió ocupaciones, forzado por las 
circunstancias o dominado por la intran- 
quilidad. El que regresa, a través de los 
baños del Zonda, es otro. Es un Sarmiento 
más aplomado, sin ser un propenso al con- 
formismo. Ha convivido con Aberastain 
la inquietud revolucionaria. Se ha puesto 
en contacto con los pocos jóvenes de San 
Juan que se sienten unidos al espíritu pro- 
gresista del siglo y — ésta es su nueva gran 
experiencia, — ha estado en la cárcel y ha 
sufrido vejámenes por defender sus princi- 
pios políticos. Benavídez lo echa de San 
Juan porque ha abrazado la causa unitaria. 
Puesto que ser unitario era decidirse en con- 
tra de la tiranía que levantaba con Quiroga 
el pendón de la intolerancia. 

El Sarmiento que cruza otra vez la Cor- 
dillera posee ya otros rasgos. Sin perder 
su ímpetu juvenil, tiene convicciones más 
depuradas y las ha asimilado bien. Por eso 
retorna con la preocupación de la acogida, 
precediéndole. Y no había preocupación que 
retuviera sus pasos anteriormente. Es que 
vuelve, después de haber captado el sentido 
de su vida en los entreveros de la aldea per- 
dida en las distancias inconmensurables — 
perdida del resto del mundo, dice Aristó- 
bulo del Valle, — y con la firme decisión 
de hacerse un nombre, de consagrarse en 
el mundo de las letras. Sabe asimismo, que 
con él regresa un hombre señalado por el 
dedo acusador del tirano porteño. El dedo 
que quiere marcarlo como a díscolo y mal- 
vado. Acusación que debe desautorizar con 
su conducta y su acción rectilíneas. No ha 
de acorrarlarlo la inquina. ¡No se dejará 
levar al fracaso! 

Tal su estado psicológico en esta hora 
de su vuelta a Chile. Hay en su ser la com- 
pleja impresión de un dolor íntimo; el de 
dejar su hogar, la casa paterna, “la casa 
de mi madre, la obra de su industria”, y su 
pesar de ciudadano de un pais que se de- 
bate en la estéril guerra civil. 


RES meses después escribe en la pren- 

sa de Chile. 

Para lograrlo ha tenido que fortifi- 
car su espíritu y cerrarse a las asechanzas de- 
moledoras del pesimismo. Con ese su cora- 
je para soportar el sufrimiento, repele la 
adversidad e inicia la que será sobresaliente 
actuación en el país hermano, que preside 
en esa época Bulnes, y en cuyo ministerio 
figura Montt, con quien se ha de vincular 
estrechamente el exilado. 

Pero cuando llega a Santiago se halla 
en grandes dificultades económicas. En 
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“Recuerdos de Provincia” — ese libro ad- 
mirable donde se conjuga constantement2 
un verbo afectuoso — nos cuenta, en po- 
cas líneas, su apurada situación. Lo hace 
incidentalmente, y hablando de don Rafael 
Minvielle que “acertó a encontrarme en ul 
cuarto desmantelado, debajo del portal, con 
una silla y dos cajones vacios que me ser- 
vían de cama'', Hay otra descripción que 
deja traslucir, a pesar de su objetivismo, la 
soledad estoica del nuevo exilio. Es la que 
don José María Núñez le hace con vivo 
interés a Lastarria, según subraya Arman- 
do Donoso. 

Núñez sabe recoger con rápido mirar la 
penosa privación del emigrado argentino, 
que no conocía en la ciudad sino a dos 
compatriotas, a estar al mismo Donoso. 
“Vivía — nos relata Núñez — en el de- 
partamento del tercer piso de los portales 
de Sierra Bello que estaba situada en el 
ángulo de la calle Ahumada. Este era un 
salón cuadrado muy espacioso, al centro 
una mesita con una silleta de paja y en un 
rincón una cama pobre y pequeña”, 
luego, tras esta referencia, apunta otra en 
la que se denota la vocación innata del 
escritor, apegado a los preciados tesoros de 
sus libros: “A continuación de ésta, la 
cama, había una larga fila de cuadernos A 
la rústica, armados en orden, como en un 
estante, y colocados sobre el suelo enladri- 
llado en el cual no había estera ni alfom- 
bra; esos cuadernos eran las entregas del 
Diccionario de la Conservación que el emi- 
grado cargaba consigo”. Pero estas obras, 
de las cuales Sarmiento no quiso separarse 
ni en los días azarosos de la huída, poco 
después serán vendidos a Núñez y a Lasta- 
rria “mediante cuatro onzas de oro, que él 
recibió como precio, para atender sus ne- 
cesidades””. 

Tenía entonces treinta años. 


sTO lo podía soportar y lo soportó 

porque, repitiendo a Ernesto Quesa- 

da, tenía una robusta complexión de 
arriero sanjuanino. 

Mas su lucha es otra. Se desarrolla en 
el ambiente intelectual de un pueblo en el 
que hay hombres consagrados y figuras 
que ejercen, casi con carácter apostólico. 
el magisterio de las letras, "La sujeción 4 
los viejos “cánones puristas, apunta Juan 
Rómulo Fernández, había creado en el país 
hermano una conciencia tradicional, Las 
piedras que arrojó el gran sanjuanino que 
iba de la montaña lograron remover la 
superficie de aquellas aguas dormidas”, Pa- 
ra esto aparece el importuno, autodidacto 


d 


“Mpeñoso, que “todo lo acomete sin ti- 
tubeos, 

vd “En Chile domina la retórica literaria 
$ Be ermosilla y el estilo académico de 
ye O, junto con el pensamiento maleable 
€ Lastarria”. Cuando Sarmiento se incor- 
Pora a su prensa, hace irrupción con ese 
SU decir aguijoneante que no admite el cir- 
“Unloquio, 

Como bien lo destacó Del Valle, él “se 
pro eró en país extraño del espiritu pú- 

co”. Para conseguirlo tiene que porfiar 
EN contienda con frecuencia desgarradora, 

Siempre impelido a la virulencia de la 
Polémica, escribiendo entre la incitación del 
Ataque que lo acosa y la suspicacia de los 

tivos, que recelan del indiscreto, del in- 

Pestivo argentino. Se le enrostra du- 
pp muchos años su condición de extraño. 
“YO él no se interrumpe. Continúa expo- 
Mendo ideas. Y se ensaña con el preceptis- 
MO que reina en Santiago, en el Santiago 
de los intelectuales. Sus maletas están bien 
p pgbletas de lecturas europeas. Y asi el va- 
nte desconocido que sorprende Núñez 
+ 2 humilde habitación, se convierte en el 
- Wulgador culto, erudito, ilustrado, que 
E yo Parrama la semilla romántica y promue- 
=¿tla agitación que ha de terminar con la 
 Mstauración de otros conceptos, otras nor- 
MS, Otros nombres que los enclavados por 
-¿MTa exclusiva de la rutina. 


L 


E 


CARAS Y CARETAS 5 


L 11 de febrero de 1341 aparece en 

"El Mercurio” el primer artículo pu- 

blicado en el periodismo chileno. “Un 
solo amigo estaba en el secreto — refiere; 
— yo permaneci en casa escondido de mie- 
do. A las once trájome buenas noticias, mi 
artículo había sido aplaudido por los ar- 
gentinos...'' Y sigue contándonos con 
franqueza: “A la tarde se hablaba de él 
en los corrillos, a la noche en el teatro; 
al día siguiente supe que don Andrés Bello 
y Egaña lo habían leído juntos hallándo- 
lo bueno. ¡Dios sea loado! me decía a mí 
mismo, estoy a salvo!'”” He aquí reflejada 
la mortificante ansiedad del novel que 
aguarda el primer pronunciamiento, ese que 
habrá de gravitar en toda su vida y que ha 
de dar sentido a su energía. 

Este primer artículo lo firmó con el seu- 
dónimo de “Un teniente de artillería de 
Chacabuco” y de la acogida que mereció 
dice con elocuencia el hecho de que le abre 
la redacción del diario trasandino que Ri- 
vadavia editaba en Valparaiso. Estaba es- 
tablecida mi reputación de escritor — con- 
tará años después en “La Nueva Revista 
de Buenos Aires'*, — gracias a un magní- 
fico artículo de entrada en escena, al favor 
de un ministro de mucho poder y a la lisura 
y franqueza de decir todo lo que le viene 
a uno al majín y baja a la punta de la 
pluma, pues que sí no es tonto, o demasia- 
do imnorante o fatuo el que habla, y con 
tal que tenga su chispa de ingeniatura, ha 
de salir bien por fuerza el que tenga dotes 
naturales''. Esta es la pedantería clásica de 
Sarmiento, pedantería que antepone, como 
realmente fué, la obra propia al favor ofi- 
cial. Tuvo, es cierto, la cordial adhesión 
de un ministro inteligente que vió en el 
perseguido por Rosas un hombre de forni- 
do talento; pero él la retribuyó prestando 
a Chile servicios calificados altamente por 
la posteridad. Porque introdujo innovacio- 
nes fundamentales en materia de educación, 
de periodismo, de crítica... 


Dibujo de Caballé 
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Vida anecdótica de Domin 


La vida extraordinaria de Sarmiento, rica en anécdotas, ha sido reflejada * 
y titulado “Sarmiento Anecdótico”, el más completo y veraz de cuan! 


ETA 


curiosa personalidad. De dicho libro tomamos las anécdo! 
ES 
(7 


¡QUE CONSTEN ESAS RISAS! 


Para construir el ferrocarril a Sam Fernando 
debía acordar la Legislatura una garantía, pero 
los senadores que “eran razonadores universita- 
rios, notables por su mala preparación para la 
nueva vida a que era llamado el país” se espeluz- 
aaban ante el capital de 800.000 pesos fuertes y 
hallaron excesiva carga garantizar el 7 olo del 
mismo. 

Contestaba Sarmiento que, por el contrario, era 
tan poca cosa, que un banquero em Londres a 
quien se le fuera a pedir esa suma, contestaría: 
vean ustedes al prestamista del barrio. En cuanto 
a mí, agregaba, 0o he de morirme, sin ver em- 
pleados en ferrocarriles en este país, no digo 
800.000 duros, sino ochocientos millones de d /os! 

Los senadores y la barra se echaron a reir, tan 
insensata les parecía la suma y Sarmiento pide 
que conste esa hilaridad. 

— “Porque necesito que las generaciones veni- 
deras sepan que para ayudar al progreso de mi 
país, he debido adquirir inquebrantable confianza 
en su porvenir. Necesito que consten esas risas, 
para que se sepa también con qué clase de hom- 
bres he tenido que lidiar.” 


ESOS 
S 
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DIS 


RENDICION DE CUENTAS 


Había conseguido por primera vez en esta Amé- 
rica, construir un edificio propio de escuela (el 
de la calle Reconquista), con el concurso popu- 
lar, y un día en el Senado se levantó una voz pa- 
ra pedirle cuenta de la administración de los fon- 
dos y acaso queriendo confundirlo de malversa- 
ción: 

“— Señor Presidente, contestó, declaro ante el 


O Biblioteca Nacional de España 


Senado y esa barra que me escucha, que la Escut- 
la Modelo se ha hecho a fuerza de ardides, de €N* 
gaños, de embustes y de maulas! Si saben mi pro" 
pósito, me fusilan! Gracias a esto Buenos Aire 
tiene escuelas de qué honrarse. Si descubro a 1% 
autoridades mi proyecto, jamás habría visto escué” 
las dignas de un pueblo culto! (aplausos 
2000) La barra aplaude todo lo que es tor” 
cido. 

Habia con eso eludido el malicioso y encapolá" 
do cargo de fraude, acaso de robo; pero el re 
había quedado en la herida y necesitaba arranca!” 
lo. Al día siguiente fueron convocados a la U0* 
misión de Legislación todos cuantos habían inter” 
venido en la construcción y Sarmiento obligó a SU 
acusadores a asistir hasta el final a desarrollar 20” 
te ellos la inversión del último ladrillo y del mint" 
mo clavo de la construcción, demostrándose hasta 
la evidencia que un ángel del cielo no habría sidO 
administrador más puro, y sia embargo, faltó el 
caballero para hacer la reparación pública en € 
lugar en que la ofensa había sido hecha. 


0 


UNA “VENGANZA” 


Por allá por el año 1830 había servido Sarmiel” 
to a las órdenes del coronel don Tadalecio Chenath 
en calidad de Ayudante instructor de caballeria $ 
su fisonomía de diez y oueve años no le hab! 
servido para ser ascendido. No se habían visto coñas 
su antiguo jefe sino en la campaña de Caseros, H45" 
ta que siendo Presidente, lo encontró de visita € 
casa de la señora de don Martín Piñero. Era C0” 
ronel todavía, a pesar de sus prolongados serv” 
cios y Sarmiento, en recuerdo de otras broma% 
le hizo la siguiente pasada: 

—¡Oh! Mi coronel Chenaut ¿se acuerda qU 
usted no me quiso nombrar capitán en 1839? . 

— Pero, señor Presidente, era ústed tan J% 
yen... no podía prever... 

— ¡Confiese que cometió una injusticia! 

— Señor... 

— ¡Pues me la pagará! 

Y lo dejó con el susto, suplicante ante la seño” 
ra de la casa para que intercediera: — Este 3 
miento, ¡es tan malo! decía, ¿que 00 me hará 
soy viejo e indefenso... E 

Al día siguiente iba al Senado el Mensaje P' 
diendo acuerdo para conceder el grado de £ 
ral a don Indalecio Chenaut. 


* 
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Dibujos 


go Faustino Sarmiento ::::: 


e Aspecto en un libro que escribió su nieto, don Augusto Belin Sarmiento 


a el 
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z ¡SEMBRARAN HUEVOS! 


Siendo ministro de Gobierno cn 1860, adelan- 
br Se velote y cinco años a los centros agrícolas, 
uso expropiar algunas estancias para subdivi- 


pot la tierra en chacras para agricuitura, a lo largo 
E “la prolongación del ferrocarril del Oeste. 

iósA abituados al derroche de tierra de las estancias, 
ME arecía a ciertos representaotes imposible aprowe- 


E o pa hectáreas y preguntaban ¿qué sem- 
rán ? 


—¡Sembrarán huevos!... Criarán gallioas y 
Pantarán hortalizas, si mo les alcauza para sem- 


Y: 
Par maíz y trigo... 


eS 
E IMPUTACION DE PARTIDA 


0 Venciendo la gazmoñeria de las anticuadas cos- 
hiudres de aldea, en la inauguración del Parque se 
e una fiesta popular con expansiones y regoci- 
la de todas las clases sociales. En el césped de 
" 3 enramadas se improvisaroa reuajones con can- 
2298 criollos acompañados de guitarra, y bajo tu- 
8 carpas hubo banquetes de encopetada gente al 
Stampido de los corchos del champaña. 
“9 uno de estos píenics predominaba el e'e- 
ito de alegres jóvenes de alcurnia, que halla- 
On chistoso simular pasarle la cuenta de la co- 
de a Sarmiento para ver la cara que pod- 
la. 
pDándose cuenta rápidamente del caso, él como 
Tesidente de la Comisión del Parque, puso al pie 
“ta providencia: — Páguese, e impútese a la 
Dartida de alimentación de animales del Parque. 
Sarmiento, — Añadiéndo'e al emisario: — Vea si 


b td agrada esta imputación, que no hay otra par- 
Ma, 


"Yan publicado para describir al gran educador en las múltiples fases de su 
se refieren y que reproducimos en estas páginas. 


CONFIDENCIA 


Se celebraba en 1875 un gran banguete ea la 


casa de Gobierno en honor del general Roca y 
de su victoria en Santa Rosa, 

A Sarmiento le había tocado sentarse al lado 
del doctor Francisco Pico, procurador de la Na- 
ción. Ambos eran sordos como tapias. 

Al doctor Pico, le excitaba ja curiosidad, por 
no haberlo visto amnca, un militar que a juzgar 
por lo brillante de las cacharpas, debía ser gene- 
ral, por lo menos. No pudiendo resistir y aprove= 
chando el que no se creía observado, se aproximó 
al cido de su vecino y como los sordos mo miden 
la iotensidad de la voz, no le gritó, sino que le 
rugló: 

“— ¿Quién es aquel general que está en frente? 

Sarmiento tomando las mismas discretas precau- 
ciones, le gritó: 

— ¡Fs el general Navarro! 

— ¿Dónde ha peleado? 

— En ninguna parte... 

El aludido y todos los comensales y espectado- 
res se impusieron de aquella confidencia. 


XX> SS 
¡AL FIN ENTRE NOSOTROS! 


El mismo Sarmiento refería que se había he- 
cho tan general la creencia en su locura que yisi- 
tando el Manicomio de Buenos Aires y llegando 
a un patio donde se hallabao los locos, se produ- 
jo un movimiento extraordinario entre ellos, idas, 
venidas, coociliábulos, hasta que uno se apartó del 
grupo, visiblemente delegado por Jos demás, y 
acercándose al Presidente con los brazos abiertos, 
exclamó: — “¡Al fin, señor Sarmiento, entre 
wosotros!,..” 
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ARGENTINA 
ESPIRITU 
CS 


Por 


RICARDO LEVENE 


L tiempo destruye la une- 


es TA s : 
| | moria de los hombres sin 
Ñ verdadera grandeza, como 

a) la tierra absorbe la mate- 


Il ria; o bien va acendran- 
do el espíritu de los hom- 


/ 1 bres superiores hasta ele- 

e z varlos a la categoría de 
simbolos. 

Es necesario tomar altura, transcurrido el 


1 


tiempo histórico, para ver el horizonte de 
pasado y juzgar sus valores genuinamente 
representativos. 

Nos separa medio siglo de Sarmiento, y 
en ese espacio la Argentina ha extendid 
su robusto cuerpo en la totalidad del ter: 
torio hasta sus extremos, concentrando la 
población en algunas de sus voluminosas 
ciudades; ha tomado posesión de sus rique- 
zas y bellezas del suelo, del cielo y del 
subsuelo; ha abolido antiguos organismos y 
creado las modernas instituciones políticas, 
económicas, jurídicas, educacionales en un 
desarrollo externo de estructura más que de 
funciones; ha forjado el imperativo del deber 
de continuación y superación de la generación 
nueva, respetuosa del pasado que sobrevive, 
que necesita consagrarse a forjar una Ár- 
gentina grande por el espíritu. Evolución 


= 
acelerada, salvando etapas, que semeja poF 
momentos una marcha a saltos, y ha sido 
presidida por el pensamiento constituyente 
de 1853, en el que brilló la luz propia de 
darmiento. 

Ese ideal era en Sarmiento impetu vital 
desbordante y se concretó en un afán de 
rápida transformación racial y social pof 
la inmigración y en una fórmula simple que 
arrojó en su tiempo como granada por sus 


revolucionarios: la educación pará 


electo 
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todos fué su bandera, guerreando contra la 
Ignorancia y el caudillismo, antiguos y mo- 
dernos, para forjar la conciencia luminosa 
de nuestra personalidad en el mundo, Pro 
Lesó esa religión y fué su apóstol, es decir, 
el que predicó el evangelio con verdadera 
te por el ejemplo y convirtió a los bárbaros. 

De ahí esta sentencia que ha brotado de 
Su pluma: “Necesitamos hacer de toda la 
República una escuela, ¡ Si! Una escuela don- 


le 1 , 
Ge todos aprendan, donde todos se ilustren... 


al de España 


para la felicidad de todos. Era la imagen 
agrandada de una República escolar, la Na- 
ción como una familia o vista en el labora- 
torio con la disciplina del aula. La entidad 


moral de la nueva sociedad sería el maestro 
ideal, definido por él genialmente, porque 


lo encarnó en su persona en todo momento, 


pero, sobre todo, al ejercer la Pri ilenc ia 
de la Republica 

La fe en Jos valor: upremos de la edu- 
cación le hizo escribir inspiradas frases re- 
cordando que el juez castiga el crimen pro- 


bado sin corregir al delincuente, y el maestro 
de escuela actúa, puesto en lugar adecuado 
para curar radicalmente los males sociales. 

Visión del maestro de escuela que per- 
petúa las nobles tradiciones y redime los 
vicios sociales, el artifice obscuro a quien se 
confía la tarea enorme de extender y ase- 


gurar la civilización argentina, organizando 
la milicia de la cultura, 


yt naral! OS <A 
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Vista de la 
casa que Sar- 
miento hizo 
levantar en 
Asunción. Se 
puede ver al 
prócer en la 
escalinata. 
Esta foto fué 
tomada pocos 
días antes de 
la enfermedad 
que provocó 
su muerte. 


SARMIENTO ERA UN HOMBRE 


Una entrevista en el hogar de las 
Por 


N camino a la casa de las nietas de Sar- 
miento, las señoritas Helena y Eugenia Be- 
lin Sarmiento, nos ¡maginábamos, encon- 


Ernesto 


trar una residencia de severo aspecto colonial o 
una mansión de antiguo estilo, acorde con la per- 
sonalidad de las distinguidas descendientes del 
prócer, pero fuimos sorprendidos al comprobar 
que habitan un sencillo departamento moderno. La 
otra sorpresa no pudo ser más grata: la frescura 
y juventud mental de las dueñas de casa. 

Inmediatamente de anunciada muestra presen- 
cia, se nos hizo pasar a un “hall” reducido, pero 
muy claro, com mucho sol y en donde en curiosa 
2malgama y caprichosa distribución, cuelgan de las 
paredes retratos de familia antiguos (entre los 
«que predomina la figura del abuelo venerado) y 
cuadros de factura maestra, casi todos ellos pin- 
tados por Eugenia, artista de pulida técnica; me- 
sitas bajas y “liviags” modernos, con adornos de 
pasada épota y que, un todo nos anticipa algo de 
la modalidad de sus gentiles posecdoras. Halla- 
mos en amena charla a las dos hermanas, en el 
rincóa más luminoso del comedor, 

Pedimos disculpas por ir a turbar la calma en 
que viven y no disimulamos la sutil emoción que 
sentimos al estrechar las manos de quienes fue 
ron el amor del más grande de los educadores 
argentinos. 


Pequeñas, como recogidas en qoble modestia, 
impresionan con aatural simpatía, Helena más 
calmosa y respetable, con expresión de bondad 
en el rostro. Eugenia, vivaz, con reminiscencias 
de inquietud de su temperamento de artista. Son 


dénticas en la exquisitez de su educación. 

La ccoversación, generalizada en un principio, 
Se encauza sin esfuerzos, hacia el recuerdo, que 
es culto sagrado, del ilustre abuelo. 

— Sarmiento — ellas también Je lamao así 
cuando se trata de defenderlo, — era un hom- 
bre liudo... 

— Tenía ojos claros, hermosisimos — declara 
Eugenia. — Yo no sé por qué dicen que era feo, 
morocho; y cuando se refieren a sus manos lo 
hacea con grosera y falsa descripción que nos 
apena. Por eso no nos gusta someternos a repor- 
tajes, Después salen diciendo una cantidad enor- 
me de menti 

— Señorita Eugenia, no juzgue tan severamen- 
te. El deseo de interesar hace a veces falsear un 


5 


En las páginas centrales publicamos el 


tanto la verdad. Tratándose de su eminente abue- 
lo, creemos, sin embargo, que siempre se debe es- 
tar animado dé un sentido exacto de la respon- 
ya que no dos pertenece, sino a la pa- 
a patria lo quiere intacto. Y no dudo de que 
lo han creido todos los que sobre él han escrito. 
Debo recordarles la obra de Leopo do Lugones... 
verdad, — responde Helena, emocionada. 
ven que no es precisamente lo serio y 
lo lo que les disgusta, sino lo intrascen- 
Además, ¿qué importa la fealdad de Sar- 


miento? 


e Es que 
veza Euy 


no; no era feo! — afirma con vi- 
y scaríe. — No crea usted que mi 
*me ciega; abuelo era un hombre 
a mostrar una fotografía que le 
en el año 1878, en Chile, y que es des- 
aquí porque ao se ha publicado nunca. 
nte se incorpora del “living” y desapa- 
una habitación contigua. 
Helena sonrie, bondadosa, y explica: 


cariño de niet: 


he rmoso. Le vOr 


hicieron 


na vuelve triunfante. 
— Mire usted: 


¿puede ser feo un hombre con 


cacontrar un Sarmiento 
nen pudiera decirse bello y confesamos: 
¡ene razón, señorita Eugenia, Aquí Sarmica- 
mozO0... 
vaa fotografía fiel... 
omo los retratos que usted le hizo, señorl- 
Ese, le decimos transparentando la 
que nos causa ua óleo de la cabeza 
, en que la expresión inteligente del gran 
tro está plenamente lograda; con un toque 
bondad, ausente de las otras pinturas conocidas, 
21 de la cuergía que refleja; característica 
val del gobernante insigne y que revela la 
mano segura y la inteligente concepción de la au- 


que 


ece buer 
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HERMOSO, AFIRMAN SUS NIETAS 


señoritas de Belin Sarmiento 
Mangudo Escalada 


“omplemento gráfico de este reportaje. 


— Ese retrato — repetimos, — es secillamente 
Magnífico. : 
—¡Oh!, es un esbozo. No está terminado... 


— ¿Cuál fué la causa que le impidió dar fin a 
esa obra maestra? 

—No sé, quizás recordando las recomendacio- 
Ues de él... Cuando yo estudiaba dibujo, abuelito 
visitaba mi “atelier” todas las mañanas antes de 
dirigirse a sus ocupaciones y, confrontando las 
otos o yesos que yo copiaba, me hacía cariñosas 
advertencias y me aconsejaba, dirigiendo mis ma- 
turales inclinaciones. Yo sentía su presencia en 
el estudio, pues respiraba muy fuerte y tenía que 
apresurar mi “toilette” porque le disgustaba no 
Cacontrame trabajando, Cuando le complacia algo 
DO me permitia tocarlo más. 

“— ¡Basta ya, está muy bien así, no lo toques 
más!” — exciamaba entusiasmado... — Por eso 
le digo que, quizás recordando sus palabras no 
lerminé ese esbozo. No he querido, además, darlo 
á publicidad, a pesar de que me lo han solicitado 
muchísimas veces... 

— ¿No nos autorizaría a publicarlo en muestro 
húmero extraordinario dedicado a Sarmiento? 

— ¡ No, no me pida usted eso — contesta Euge- 


Ga y le consulta a Helena, — ¿Qué te parece? 
Quicre publicarlo, 

— No — repite Flena, solidaria con las deter- 
minaciones de la hermana menor, — ¡publicar- 
O, no! 


Pero advertimos que es un no, inconsistente, y 
tanto, que nuestra portada luce esa obra maestra 
inédita, que permaneció por más de 50 años ¡gno- 
rada para el pueblo argentino. 

lasistimos, aunque temerosos de ser imperti- 
entes y ante nuevas y enérgicas negativas, des- 
viamos la conversación hacia otro tema, y para 
disculparmos, mencionamos el entusiasmo que Sar- 
miento ponía en todos sus afanes, aun los más 
insignificantes y de indole particular. Nuestro l6- 
gico interés por publicar el cuadro es compren- 


dido. La señorita Eugenia, que es con quien en 
realidad mantenemos Ja entrevista, nos habla de 
los últimos días de Sarmiento y sin que pudiéra- 
mos evitarlo se entrega a recuerdos dolorosos que 
noblaa su vista y enmtrecortan sus emocionadas pa- 
labras... 

— Abucio tomaba todas las cosas con tauto entu- 
siasmo, que yo siempre he sostenido que murió 
víctima de «4, Cuando se tué al Paraguay, bus- 
cando en ol clima mejoria para la afección de los 
bronquios, puso tal interés en levantar su casa de 
hierro, que tenia preocupados a los médicos, teme- 
rosos de su corazón, fatigado por la tos. Habiaa 
recomendado evitarle toda clase de emociones, Es. 
taba él afanado en la búsqueda de agua, para lo 
que había cucargado obreros especialistas en pozos 
de arent... 

(Estas declaraciones de la nicta de Sarmiento, 
están corroboradas por una carta autógrafa del 
gran estadista, dirigida al señor Alois Fliesse, coa 
fecha 28 de agosto de 1888; es decir, catorce días 
antes de su fallecimiento.) 

— Cuando se cucontró el agua, mi hermano Julio 
que era el encargado de dirigir los peones, no 
quiso decirle nada a abuelito para evitarle la 
emoción de la alegria gue tal acontecimiento ha-= 
bía de producirle, pero un señor Alcorta que ¡le- 
26 momentos después, sin atender los pedidos de 
mi hermano se allegó hasta abuelito y le contó 
la buena nueva... ¡Hurra!l gritó Sarmiento y 
ahí no más ordenó que se les sirviera cerveza 
a los peones para festejar el triunfo. Dejándose 
llevar por su entusiasmo más que auaca, pidió su 
petiso para ir a ver el pozo generoso... Volvió 
helado, cos chuchos... Cayó en cama, hasta que 
en la madrugada del 11 de septiembre, dormitaudo 
y con alguna fatiga, luego de pedir que le dieran 
vuelta para ver la luz del día, murió sin dar 
muestras de sufrimiento, como si se guedara dor- 
mido... 


No queremos preguntar qada más. Es inopor- 
tuno. Una pausa silenciosa en la que la señorita 
Eugenia se repone y entonces volvemos a insistir 
en el pedido del cuadro, Esta vez obtenemos éxi- 
to. El espíritu generoso del Gran Hombre, ha in- 
fluído decisivamente en el de su nieta y accede 
no sin recomendarnos fidelidad en la reproducción, 
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ces, policia y conchabadores se dedicaban 
a la caza despiadada del jornalero criollo 
— llamado mensú — al que se embarcaba 
como animal atraido por el cebo del “an- 


/ , . á ticipo'””, lá cid crédito que el peón debía 
Relatos de la selva ¡Misionera », mess aná ias fino 
E. Cada puerto tenía una ley propia. El 


vale era la moneda corriente únicamente 


Venganza fea la del capataz... 


UANDO algún vaporcito de los que 
hacen la carrera al Alto Paraná nave- 
ga frente a puerto X... no es raro 
oir que uno de los tripulantes exclame: 
— Venganza fea la del capataz... 
Intrigado interrogué a un “práctico” de 
a bordo y de sus labios escuché la historia. 
Actualmente puerto X... es nada más 
que un grupo ruinoso de construcciones de 
madera. Se ven en el gran rozadero el esque- 
leto de los galpones y los bultos grisáceos 
de las máquinas destruidas. En la costa se 
levantan los parantes de madera dura de un 
antiguo desembarcadero, y al fondo el bos- 
que prieto, rumoroso, lleno de ese misterio 
impresionante de la selva misionera, 


O 


Aid 


Carlos Selva Andrade (h) 


Pero antaño, en los tiempos heroicos del 
Álto Paraná, funcionaba en este paraje un 
Progresista obraje maderero. En el interior 

el monte repiqueteaban las hachas de los 
Mensú; las alza-primas chirriantes, tiradas 
Por lentos bueyes, arrimaban a la costa ro- 
lIzos enormes; zumbaba la sierra y en el 
io, los peones con el agua hasta el cuello 
armaban las ““jangadas”” que luego eran re- 
Molcadas agua abajo por pequeñas lanchas. 

e vez en cuando el estallido de un árbol 
derrumbado difundía por las lejanías so- 
Moras su alarido de gigante herido, al que 

acían coro los mensú con su largo y sal- 
Vaje “Zapucay” (1). 


Era éstos unos tiempos rudos. Capata- 
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canjeable en la proveeduría o boliche del 
obraje por mercaderías recargadas en un 
200 % y el capataz disponía de la vida de 
los peones, que a veces se liberaban de esta 
esclavitud huyendo monte adentro o cru- 
zando las corrientes bravas a nado, perse- 
guidos por los ““capangas”” (2) y los pe- 
rrOS. +. 

Sólo teniendo en cuenta este régimen y 
esta naturaleza bravía se puede concebir es- 
ta historia que hasta ahora perdura en la 
memoria de los tripulantes. 


E L capataz don Pedro, desnudo de la 
_ “intura para arriba, con el látigo pen- 

diendo de la muñeca, greñudo, ladi- 
na la cara de indio, vigilaba el trabajo de 
los peones que con el agua hasta el pecho 


(1) Grito largo, de origen indio, muy usado por los 
peones en el monte. 
(2) Matones, guardaespaldas, 
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construían la “jangada'. Labor ruda y 
delicada ésta que exige un esfuerzo penoso, 
en condiciones malsanas, y un gran cono- 
cimiento de la madera que debe ser distri- 
buida y compensada, de manera que los ro- 
lizos que no flotan sean sostenidos por 
los otros de maderas más livianas que los 
soliviantan sobre la superficie del agua. 

De vez en cuando el capataz injuriaba 
en guaraní a los peones, que agachaban la 
cabeza y redoblaban sus esfuerzos. 

De pronto, llamó a un mensú jovencito 
que trataba de acercar infructuosamente 
una gran viga. 

— Vení para acá, “guaraipo”” (3) — 
le gritó y ahí no más le rayó las espaldas 
con un feroz latigazo. 

El peoncito se encogió como una mula 
empantanada, le brillaron los ojos y se fué 
en silencio. Había concebido su venganza. 

Esa noche, cuando el capataz se acostó, 
le arrojó por la ventana del rancho, en el 
“sobrado'* (4) donde dormía, una yarará 
viva, 

La vibora al caer se revolvió furiosa y 
mordió varias veces el grueso poncho que 
cubría al hombre. Este se despertó y viendo 
al reptil que, más calmado, se hacía una 
torta sobre el cobertor, se quedó quieto, con 
los ojos muy abiertos, en atemorizada vi- 
gilancía. 

Así pasó la noche. Lo que sufrió, lo que 
meditó, eso no lo ha descripto nadie. Pero 
de madrugada, cuando el indiecito entró 
con el mate debía estar sereno, porque sin 
moverse, con los labios duros y la voz gan- 
gosa le dijo: 

— “¡Chaque!” (5), la víbora, golpeá 
una lata afuera... 

Obedeció el indiecito y pronto se oye- 
ron ruidos de latas batidas por palos. La 
víbora se fué desenroscando y con sus ojos 
malignos miró al hombre, pero éste estaba 
inmóvil, ni respiraba. Si hubiera pestañea- 
do, la cabeza triangular, como impulsada 
por un resorte, habría caido sobre él. Los 
ojos del reptil y los ojos del hombre esta- 
ban frente a frente, muy próximos; se hip- 
notizaban. La pequeña lengua bifurcada 
asomaba como una llamita esgrimida en el 
aire tenso de expectativas... 

Afuera el ruido de las latas atronaba. 


El reptil se sentía molesto, furioso, quizás: 


atemorizado. Este hombre duro, como 
muerto, no le interesaba y se fué deslizando 
poco a poco del “sobrado” de varejones, 
onduló en el piso de tierra, y por el rec- 


tángulo luminoso de la puerta salió afuera 
donde la esperaba la muerte. 

El capataz, que la seguía con los ojos 
muy abiertos, respiró hondo, y penosamente 
cambió de postura en la cama... 


T E cómo sospechó quién era el autof 
Da atentado, no me lo han dicho, 

pero es lo cierto que la jaula del ca- 
chorro de “yaguareté'” que habían cazado 
en el obraje, fué agrandada hasta darle” el 
tamaño de una habitación y allí con la 
fiera fué encerrado el peoncito. 

— Pa que duermas con lo bicho mismo 
— gangoseó el capataz. : 

Hombre y tigre se miraron. El mensusi- 
to sólo tenia en la mano una gruesa estacd 
y su ponchito, el tigre su hambre, su lige- 
reza, sus garras poderosas... 

Cuentan que hubo lucha, una lucha fe- 
roz, a muerte, en la que el tigre tiraba Zat- 
pazos y el hombre ágil, ligero, se sacaba Y 
bajando el garrote alejaba al animal enfu- 
recido. Esto duró mucho. 

El capataz contemplaba; los peones con- 
templaban: Las mandíbulas, nerviosamen- 
te molían el ““naco'” de tabaco negro y una 
saliva marrón, espesa, de escupitajos, cU- 
bría el suelo. 

— ¿Y duró mucho esta lucha? — pre- 
gunté ansiosamente. — ¿Quién venció? 

El curtido hombre de río prosiguió: 

— El hombre era valiente y defendía SU 
vida, el tigre tenía hambre y era cachorrón. 
Se acobardó de tanto palo y arrinconado 
vigilaba al hombre. El hombre, cansado Y 
herido, vigilaba al tigre... Yo no sé cuán- 
tos días estuvieron así... 

— Pero, el capataz ¿no se compadecía?.» 

— Ni nunca, él veia víboras por todos 
lados 

— Bueno, ¿y quién venció? 

— El sueño, patrón... Después de va” 
rios días el hombre empezó a cabecear Y 
seguramente, ya entrada la noche, se quedó 
dormido. Pero el tigre nunca duerme cof 
los ojos y fué entonces cuando se le arrimoO 
de veras... 


VALDIVIA 
DIEUJO DÉ 


(3) Haragán, inservible. 

(4) Cama que los trabajadores de la selva se con** 
ftruyen con ramas y hojas, 

(5) Exclamación de alerta, cuidado. 
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PENAS recibido del gobierno de la 
provincia el general Mitre, trajo a 
su lado al eminente educacionista 


miento, y nombrado éste ministro de 
Obierno, dedicó todo su tiempo y esfuer- 


se a la propagación de la educación del 
ed o, en que era irreemplazable por su 
Wtración, por su tenacidad y por su fama. 
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Sarmiento transformó en 
seguida todo lo malo que en- 
contró en sistemas, en libros, 
en mobiliarios y en auxilia- 
res. Todo lo cambió, lo im- 
pulsó y encaminó. Formó co- 
misiones escolares parroquia- 
les, que se encargaron de 
establecer escuelas modelos al 
estilo norteamericano, en edi- 
ficios propios e interesando 
a los vecinos de significación 
y arraigo de los barrios cén- 
tricos, para levantar suscrip- 
ciones y edificar casas apro- 
piadas para colegios. Así se 
vió levantar como por en- 
canto la de la Catedral al 
Norte, que subsiste todavía 
como modelo de comodidad 
escolar, en la calle Recon- 
quista, entre las de Corrien- 
tes y Lavalle, y puso a su 
frente un reputado maestro 
que reimpatrió de Chile, don- 
de se refugió durante la emi- 
gración unitaria y formó su 
familia, dirigiendo estableci- 
mientos de educación particu- 
lar, cuyas aulas cursaron 
centenares de chilenos distin- 
guidos, que es la generación 
antecesora, de la que ha diri- 
gido los destinos de aquel 
pais rico y progresista. Nos 
referimos al señor Hilarión 
M. Moreno, padre de los 
diplomáticos e ingenieros que 
llevan su apellido. 

Y aquí, como en todas sus cosas, Sar- 
miento dejó un signo característico de su 
cooperación. Al levantarse el edificio de esa 
escuela, exigió que la línea de su frente de- 
biera fijarse cinco metros atrás, perdiendo 
ese terreno en beneficio del ancho y her- 
mosura de la calle, lo que debería hacerse 


Sarmiento, ministro de Gobierno 


Inicia su obra 
de educador 


Dibujo de Faber 


en toda su extensión de un lado y otro. 
Incitó a los vecinos que reedificaran sus 
propiedades, a que continuaran la reforma 
que él iniciaba; pero éstos fueron sordos y 
ciegos, y la inútil y lógica innovación sólo 
sirvió para afear aquel frente que exhibió 
su defecto hasta hace pocos años, porque 
no se aceptó la clara visión de Sarmiento. 
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SARMIENTO 


Por Arturo Vázquez Cey 


La insomne proa azul de la montaña A 
— ¡Surquen ríos de cóndores el viento! — / 
Vuelta "Verdad, se reveló en-f£u acento $ 
De flecha huarpe y atambor de España... y 


A 
Cincel, la Libertad,mordió tu entraña, 4 
Bloque de matutino firmamento: 
¡La efigie de-Ta Patria fué, Sarmiento!/ 
Silabarig 4 laurel unió tu hazaña. 


Rumbo largo en los tiempos, ya fulara, 
Pu lección, más que el Zondx ardiente y dura, 
Bate sobre nosotros su aleteo, 

/ 

/ 


— ¡De eterna aurora es una eterna diana! — 
Boca de ángel le diste Y voz humana, 
Pú, domador de tigrés, como Orfeo. 


Y 
AÑ Fate 


A 


Dibujo de Caballé j SES 
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Consultorio médico 
gratuito de 


CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Jalio A. Alvarez, 
funciona este consultorio de *Caras y Caretas” en 
su local, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 


Dr. JULIO A. ALVAREZ 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 1%, 
VIAS RESPIRATORIAS . PULMON 


Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO 
Martes y jueves, de 14 a 15 
sabados, de 10 a 11, 


PIEL Y SIFILIS 


Dr. FELIX F. GUNCHE 
Martes, de 9 a 1% 


NERVIOSAS Y MENTALES 
Dr. MARCOS VICTORIA 


Viernes, de 14 a 15 
CIRUGIA 
Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 


Jueves, de 10 a 1L 


Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17,30, 


VIAS URINARIAS 


Dr. SALVADOR J. PRAT 
Jueves, de 15 a 15. 


PARTOS Y GINECOLOGIA 
Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 a 11, 


Dr. VICENTE MARINO DONATO 
Martes, de 11 a 12, 
NIÑOS 


Dr. JOSE J. REBOIRAS 
Do Jueves, de 17 a 18 


CONSULTORIO ODONTOLOGICO: 


Dr. R. LOPEZ ROMAY 


JOSE EVARISTO URIBURU 57. 
Lunes, de 15 a 18, 


Dr. SAMUEL HOBERMAN 
ANCHORENA No 870. 
Miércoles, de 13.30 a 14.30. 


Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL 2144. 


A 
Jueves, de 15 a 18 


Dr. ALBERTO DE OLAZABAL 


MEJICO N? 1131. 
Viernes, de 15 a 108. 


Los señores odontólogos atenderán en sus respecti. 
vos consultorios particulares los dias señalados, Las 
órdenes para poder ser ntendidos serán entregadas — 
a la presentación del Cupón —en el Consultorio Mé: 
dico Gratuito de "Caras y Caretas”, Chacabuco N? 151, 
todos los días hábiles, de 9 a 11, 


NOTA: Recorte el cupón de la pág. Sl, a la presen- 
tación del cual se entregará una tarjeta con 
que será atendido por riguroso orden de lle- 
gada. Dicha tarjeta puede solicitarse cual- 
quier día hábil, hasta medía hora antes de 
iniciar su tarea el especialista de turno. 
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1s recuerdos de infancia sobre Sar- 
M miento datan de la época de su pre- 

sidencia, tenazmente combatida por 
una oposición apasionada que lo hostilizaba 
con armas no siempre legítimas, llegando a 
provocar contra él la tentativa de asesinato, 
felizmente frustrada, de los Guerri, y a ta- 
piarle una noche con un muro de mamposte- 
ría la puerta de calle de su casa (referencia 
del ex ministro de Hacienda y senador na- 
cional don Marco Avellaneda). En mi ado- 
lescencia y alumno ya del Colegio Nacional, 
más de una vez me crucé con él en las ace- 
ras de ese barrio y me fué dado contemplar- 
lo de cerca, caminando a paso ligero, ambas 
manos detrás del cuerpo agobiado por la 
vejez, todo absorto en su pensamiento, y 
persiguiendo, como un sonámbulo, su sueño 
interior, La lectura emprendida entonces de 
“Facundo” y “Recuerdos de provincia”, des- 
pertaron en mí un sentimiento de admira- 
ción por el escritor, que, en el transcurso 
del tiempo, no ha hecho sino acrecentarse 
cada vez más, No sin cierto asomo de orgu- 
llo veo así ahora figurar mi nombre junto 
al de Calixto Oyuela, en “Obras completas 
de Sarmiento” (tomo XLVI), al pie de una 
comunicación que el “Ateneo Argentino” le 
dirigió hace cincuenta y dos años para co- 


AA 


LA 
GLORIA 
DE 


"| SARMIENTO 


(Recuerdos) 


vv 


municarle su nombramiento de presidente ho- 
norario del mismo, que cl grande hombre, 
llamado a su juego, aceptó en el acto, har 
ciendo saber a la institución que, por ha- 
llarse próximo a partir para Salta, con 
esperanza de reparar, en los baños termales 
de Rosario de la Frontera, su salud que- 
brantada, no le era posible abrir y mantener 
relaciones inmediatas con el Ateneo, por lo 
cual se contraía a anticiparle algunas indi- 
caciones, como temas de estudio para el ins" 
tituto. . 

Los últimos años de la vida del gran civi 
lizador, a que nos venimos refiriendo (1880- 
1888), fuéronle amargados, según se sabe, 
por incidentes desagradables de todo género, 
desde la cábala tramada en el Congreso pará 
arrojarlo del Ministerio del Interior, al fina- 
lizar la presidencia de Avellaneda, hasta € 
conflicto que le creó el Consejo Nacional de 
Educación para despojarlo de su puesto de 
superintendente general de escuelas, del que 
concluyó por ser separado. Y entre los ata” 
ques de que fué objeto, durante esos año5, 
no fué el más mortificante, sin duda, pero 
sí el más necio, el de hacerlo derrotar, como 
candidato a concejal, por un competidor ex- 
tranjero, el boticario de nacionalidad gef- 
mánica don Otto Recke. “¿Ha visto uste 
señor don Mariano, las majaderías de esto5 
pilluelos ?”, decíale Sarmiento, al inolvidable 
don Mariano V. Escalada, su compañero de 
infortunio en la lista derrotada, comentando 
la maniobra de que ambos eran víctimas. 
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Poco tiempo después de fallecido, y cuan- 
do el brillo de su nombre tendía aparente- 
Mente antes bien a eclipsarse que a resplan- 
€£cer, cúpome el honor de insistir en su glo- 
"licación en circunstancias que merecen ser 
Tecordadas. Escribí, a tal objeto, una sem- 
lanza sintética que envié a “La Nación”, 
lMigida entonces por el general Mitre. Con 


Su generosidad y grandeza de alma de hom- 


Te superior, el ínclito repúblico no sólo aco- 
Sl favorablemente el entusiasta panegírico 
€ uno de sus pares en la inmortalidad y 
Mulo de gloria, sino que dispuso se publi- 
Cara en sitio destacado del diario, encabe- 
zándolo con un hermoso dibujo de la cabeza 
e Sarmiento, ejecutado ad hoc por el pin- 
tor argentino Augusto Ballerini, y hacién- 
Ome llegar, por conducto de uno de los 

Tedactores del gran cotidiano, su valiosa y 
Estimulante aprobación. Con esa noble cor- 
tesía y profundo respeto por el adversario 
Político, solía entonces también procederse, 

En el tomo citado de “Las obras comple- 
tas de Sarmiento”, léese un artículo sobre 

2 verdadera gloria”, que a pocos hombres 
Públicos, con mayores motivos que al autor 
del mismo, puede serle aplicado. Nada tan 
Oportuno como la transcripción de algunos 
Párrafos de esa hermosa página. “No se ha 
Escrito todavía un verdadero tratado sobre 
a más noble, la más grande y la más útil 
Pasión humana, la gloria; ciencia difícil de 
Comprender, porque no se explican sus prin- 
Cipios; arte durísima de practicar, porque 
Impone privaciones, dolores, martirios subli- 
Mes, que todos soportarían, si supieran cla- 
Tamente que ella conduce a vivir siglos en 
£specho de la muerte, a ser ciudadano y 
Conquistador de gran número de naciones, 
Sin necesidad de derramar sangre, acaso con 
Economía de la propia. 

Napoleón el Grande fué, como le llama- 
Ton los árabes, el sultán Rebir, el rayo de 
a guerra. La tierra entera se conmovió bajo 
Sus plantas; bebió a manos llenas en la em- 
Magante copa de la gloria mundana. Tú- 
Vosele por uno de los más bellos tipos de 
a capacidad intelectual a que puede llegar 
Muestra especie. Aun después de caído, su 
8loria fué suficiente para restablecerlo; y 
después de muerto, aun sus enemigos le tri- 
Utaron las alabanzas debidas al genio. Me- 
dio siglo ha transcurrido y ya se siente dis- 
Minuir de tamaño aquella grande figura y 


descolorirse los rayos de su esplendor. Sor- 
do rumor viene levantándose contra su nom- 
bre, como si una generación más moral y 
más justa viniese en pos de nosotros a pe- 
dirle, cuenta del mal que hizo, de la sangre 
que derramó inútilmente, del bien que dejó 
trustrado, Hijo de una grande revolución, 
que sólo necesitaba, después de haberse de- 
purado de sus escorias, una mano firme que 
mantuviese erecto el crisol, se le pregunta, 
ya, por qué fué César y no Wáshington, y 
acaso llegue un día en que el ridículo del 
mundo entero recaiga sobre aquel grandioso 
cómico dañino, que en la ignorancia del ca- 
rácter y necesidades de su época, representó 
una tragedia latina, haciendo el Cornelio 
Nepote del colegio, el libretto de aquella 
ópera de veinte años con acompañamiento 
de cañonazos. Wáshington le sobrevivirá por 
los grandes resultados, como él irá en la 
historia a engrosar la lista de los grandes 
hombres malogrados, ni para ellos ni para 
el mundo buenos: Alejandro, César, Carlo 
Magno, Justiniano, Nerón. 

El criminal, en la infamia pegada a su 
nombre como la cauda de un cometa, queda 
presente en la parte del mundo hasta donde 
llegó el escándalo de su crimen; como el 
perfume de las virtudes de un individuo 
permanece largo tiempo en los lugares que 
en vida atravesó. El talento que fué útil a 
la humanidad; las vigilias que hicieron dar 
un paso a la ciencia; los servicios prestados 
a la patria; los buenos ejemplos presentados 
en el ejercicio de todo poder sobre los de- 
más hombres, todas las grandes dotes tie- 
nen en este sistema de ideas su recompensa, 
del tamaño proporcionado al beneficio; por 
sólo la vida, si sólo alcanzaron a la familia; 
por algunos años más si no traspasaron los 
límites de Ja aldea; sobre mayor esfera de 
la tierra y de la historia, si a muchos y so- 
bre grande espacio beneficiaron; por una 
eternidad y sobre todo el orbe, si alcanzaron 
a ser luminares. Es la humanidad el Areó- 
pago que pronuncia el tremendo fallo”. 

Media centuria después de su derrota en 
los comicios municipales de esta ciudad, el 
insigne ciudadano se adjudica el triunfo “en 
las elecciones de la gloria”, como habría di- 
cho su camarada de redacción en “El Na- 
cional”, el autor de “La gran aldea”. 


«Antonio Dellepiane 
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Ej envasamiento de fideos 


Ha comenzado a manifestarse un movimien- 
to de resistencia contra el decreto reglamentario 
de la ley de identificación de mercaderías en la 
parte que se refiere al envasamiento obligatoria 
de los fídeos. Como se sabe, la mencionada me- 
dida gubernativa acordó un plazo que vence el 
próximo mes de octubre, para que todos los fi- 
deos destinados al consumo sean envasados en 
iábrica, con papel, cartón, celofán o cualquier 
otra forma de envase. La proximidad del plazu 
ha hecho recrudecer la ofensiva contra el de- 
creto, por una parte, mientras por otra, algunas 
voces autorizadas y aun centros que agrupan a 
comerciantes minoristas del interior, lo apoyan 
decididamente, 

El envasamiento obligatorio de los artículos 
alimenticios susceptibles de serio, es un fruto 
del progreso. Razones sentimentales, cuales. 
quiera que sean, no podrán detener esta exigen- 
cia de la vida moderna, Hay motivos higiéni- 
cos, de mejoramiento de la industria, de sana 
comercialización, que lo impondrán fatalmente. 
Los fideos han sido uno de los primeros articu- 
los en los cuales se ha pensado en intervenir 
para iniciar esa política, que responde al espi- 
ritu y a la letra de la ley de identificación de 
mercaderías, y que de paso atiende a otros pro- 
blemas de tanta o mayor significación. Se trata 
de un producto alimenticio de primera necesidad 
que debe llegar a manos del consumidor en las 
mejores condiciones posibles de higiene. El ma- 
nipuleo a que se lo somete en los lugares de 
venta, no es el más a propósito para defender 
desde este punto de vista la derogación de la 
medida gubernativa. Pero sobre todo, interesa 
ésta, desde el aspecto de la identificación de la 
mercadería, No «e un secreto que se consume, 
en general, un mal producto. El envase obliga» 
torio consolidará las marcas de fábrica, Facili. 
tará el contralor sanitario de la mercaderia. 
Impondrá una mayor responsabilidad a los fa- 
bricantes en lo que respecta a las preferencias 
del público tan descuidadas siempre. Asegurará 
el peso, desde que el consumidor lo podrá cons- 
tatar sin inconvenientes en el propio envase. 

Se ha hecho la objeción del mayor costo como 
argumento principaj para la oposición, Actual- 
mente el vendedor al detalle no la entrega sino 
envasado. Se trata, entonces, de hacer que la 
envoltura cubra a la mercancía desde que sale 
de la fábrica y no desde que se entrega al pú- 
blico. La exactitud en el peso compensa en todo 
caso la mínima diferencia que puede gravitar 
en el costo. 

Creemos que el decreto debe ser mantenido. 
No es posible cerrar los ojos al progreso cuan- 
do él nos trae obligaciones que en definitiva 
interesan a la colectividad. Se ha probado, por 
otra parte, que la pequeña industria no será pur- 
turbada por la transformación que significa la 
aplicación de la medida, 


ISDIISTELA ALCENTIO 


Reportaje al señor 
Cristóbal De Brey 


Presidente de la Cámara Industrial 


de la Seda 


nuestra pregunta sobre si la seda atra- 
A viesa una depresión igual que las de- 
más industrias textiles, nos responde? 

—En efecto, y ésta se origina a partir de 
año 30, cuando con el fin de terminar con 
el contrabando de sedas fucron rebajados ná- 
da menos que en un 50% los derechos, cuatl= 
do prácticamente no se podía hablar todavi3 
de una industria naciona] de tales tejidos» 
Luego, en el año 1933, el Convenio con Gran 
Bretaña trajo como consecuencia una nueva 
rebaja del 25%, 

” La seda argentina tiene a su favor — 
continúa nuestro entrevistado — solamente 
el tan discutido adicional del 10%, que el 
realidad es el que le ha permitido segui! 
desarrollándose, pero en cambio, la ley de 
impuestos internos, que entró en vigor € 
1? de febrero del año 1937, ha traido atra ¿ra- 
vamen más a nuestra industria, que, bueno 
es decirlo, lo afronta convencida de que cons- 
tituye una medida eficaz para la represión 
del contrabando, que tantos perjuicios le oca” 
sionaba. 

— ¿Cree usted en el anacronismo del sistem 
impositivo aduanero? — lde preguntamos. 

— Para que Jos lectores de Caras Y CARE” 
TAS se formen una idea a este respecto, 1e3 
diré que aforándose por peso y no por cali- 
dad, resultan beneficiados sólo los artículos 
comunes, que en muchos casos pesan igual O 
más que las sedas naturales, que se ven” 
den a alto precio. : 

” Como consecuencia, la industria nacio” 
nal de Ja seda está condenada a la fabricar 
ción de tos artículos comunes, 

— ¿Cuál es el valor económico-industrial 
de fa fabricación de seda, propiamente dicho 

— Contamos con establecimientos modét- 
nos, bien equipados, bien organizados y quí+ 
sin embargo, ho pueden dedicarse a la fabri- 
cación de calidad, porrue son precisamente 
los menos protegidos y los que entran 4 
país a precios de “dumping”. 

—- ¿(Que debe hacer el gobrerno en esta 
emergencia? 

—Si el P, E. ve la necesidad de limitar la 
importación, es lógico que comience ahí dos” 
de tal importación es la causante de que mi 
les y miles de obreros queden sin trabajo. 

* Antes de terminar — nos dice el señor De 
Brey—y volviendo a los aforos aduaneros, de- 
be reglamentarse debidamente la clasificación 
de los hilados de fantasía y los de alta cali" 
dad destinados al telar y que como tal deb<ó 
ser gravados con menor derecho, Por ja r£” 
glamentación confusa somos víctimas de cla- 
sificaciones erróneas y gravosas que impiden 
todo buen propósito de elaborar artículos fl 
nos que hagan honor a la industria nacional. 
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ES MALOTA 


ltinerario El Rhin ha sido en 


te q 4 lodas las épocas, fuen- 
€ una vida industrial autónoma y de 
Ma intensa navegación, Las sedes episco- 
Pe en tiempos de Carlomagno alimenta- 
e tráfico mercantil cada vez más 
O. Las grandes catedrales de Strasbur- 
po Spira y Worms, desarrollaron a su alre- 
*dor un comercio rico y variado. 
Segrn ed Conso Industrial existen en el país 
Pa oblecimientos dedicados a la fabricación 
Yales, valijas, ete, d fibra 0 de madera y 


Olrne Ñ k ' 
, 05 materiales, menos cuero. Esta industria 
Eo ¡ ; 
1 laborado enel año 1935 baúles por valor 
A Do > 
b 267.060) pesos, y valijas y otros productos, 
+ 


Valor de 304.130 pesos 


oi Las estudi 
les «le mita 
Producción 


la Sociedad de las Na- 
tran que el indice muadial de la 
<n 1 industrid se ha el vado en un 16 % 
€l año 1936, El mismo jodice alcanzaba la 


15 de 


Cira t 

1902 de 110.5 conmira 100 en 1929, 092 en 
e y 95.4 ea 1935. Se constata así mismo, un 
AS elevado en la industri: ción de paises 


oa como Chile, Dinamarca, Estonia, Fija 

12, Grecia, Hungría, Noruega y Kumauia. 
El valor de la producción de los esta- 
Scimientos clasificados en el censo in- 

rial de 1935 en el rubro cajones para 

nia y embalaje, alcanzaba la cifra de 
107.353 pesos. 


Noticias 


Westro 


La primera partida de fi- 
bra de limo. elaborada ca 
y país, ha sido veldida ca Prancia y 
'lgica, Consistía ear 15000 kilogramos de 
ve, Producto, que tiene una graa demanda en 
AMOS paises de Europa, especialmente en Fran- 
Ma, doude no se 1 aplica el sistema de cupos. 


Po “Sentinel 11” es un barco de bandera 
Ventina que ha iniciado un interesante 
Msayo de comercio de exportación llevan- 

El, Productos argentinos a la isla de Santa 
tna, Allí se dedica a las tareas de pesca 

y Tegresa a Buenos Aires trayendo pescado 
Mariscos en frigorífico. 


UN ammcia que para el año próximo Estados 

PS os tratará de reducir en una lercera par- 

os árca sembrada de trigo. Con los Présta- 

PA se busca contener la baja cotización del 
tal y disminuir las siembras futuras. 


El doctor Carlos J. Silvestre disertó re- 

'entemente en la sede de la Cámara Gre- 

Pra del Calzado, sobre los perjuicios de 

ob. ley 11.729, cuando es aplicada a los 
reros de la industria. Su auditorio com- 
testo por los hombres más representativos 
€ la industria argentina, aplaudió larga- 
gnte al conferenciante. 


Ha quedado constituida la Sociedad Argen- 
E a de Estadística que en su reuaión inaugu- 
al reclama el levantamiento de ua censo na- 
Cional, 


tin 


LOS CENSOS 


Nuevamente se agita en los círculos paria- 
mentarios la necesidad de realizar un censo de 
carácter general, Hace va 24 años que se efec 
tuó el último, cuyas deficiencias todavía gra 
vitan en el estudio de los problemas que inte- 
resan al país. A esta altura de la vida de la ra- 
ción, no es posible, sin embargo, que ninguna 
causa refarde la ejecución del inventario de to- 
das Jas Ífnerzas que conviven en su suelo y que 
en definitiva es una exigencia constitucional 
que < deja de cumplir, 

Kn los Estados Unidos de Norte América 
tarcas censales corren por cuenta de la secreta- 
ría de Comercio del Estado, Existe la Oficina 
del Censo Permanente que realiza cada diez años 
el censo general establecido por la Constitución. 
Año a año, este mismo organismo, que mantiene 
asu cargo la estadistica permanente, efectúa re- 
levamientos parciales que comprenden toda la 
gama de las actividades del comercio y de la in- 
dustria, La estadística es así. algo vivo y orgáni- 
co, al servicio del estudio de los expertos. Lia 
organización es ejemplar y en ella se fundamo>n- 
ta la extraordinaria y eficiente cultura técnica 
mercantil del pais del Norte. El profesor Co- 
llings, de Ja Universidad de Pensylvania, sos- 
tiene con razón, que únicamente el comercio 
de Estados Unidos puede atender a los mercá- 
dos exteriores tan rápida y satisfactoriamente 
como a los nacionales, por el valor y exactitud 
de sus informaciones internas y externas. 

Estamos no sólo lejos de ese perfecciona- 
miento, Sino que no intentamos seriamente acer- 
carnos a ese ideal, El hecho de que carezcamos 
de un censo general lo está diciendo. A cada 
momento realizamos censos parciales que no 
pueden alcanzar nunca el valor de la generali- 
zación, Y todavia ocurre que algunos censos, 
como el ganadero y el general agropecuario, lo 
realiza el Ministerio de Agricultura, mientras el 
industrial lo efectúa el Ministerio de Hacienda. 
Esta diversidad de criterios, que fatalmente re- 
sulta dañina a los propósitos que deben perse- 
guir operaciones de esta naturaleza, tiene que 
ser conjurada definitivamene, No se hacen cen- 
sos para tener el gusto de saber cuántos habi- 
tantes tiene el país, cuántos animales vacunos, 
yeguarizos o porcinos, cuántos establecimientos 
industriales, comercios, escuelas, etc., sino pata 
tener en cifras, una fuente permanente de fecun- 
das enseñanzas y sugestiones de gobierno. El 
Estado debe encarar el inventario completo de 
la población, recursos y actividades económicas 
de la Nación con carácter general y perma- 
nente, Corresponde al Ministerio de Agricul- 
tura una iniciativa de esta naturaleza, que ha 
de servirle para hacer converger a sus organismos 
técnicos, los jnúmeros hilos que deben unirlo al 
grau tablero de las fueotes económicas del país. 


bla 
sas 
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de Chile, el 17 de abril del año 1845, y 

casada más tarde en segundas nupcias su 
noble madre doña Benita Martinez — argentina 
— con don Domingo Faustino Sarmiento, el pró- 
cer, que amó entrañablemente al niño que llenara 
de luz su hogar, resoivió adoptarlo, cambiando 
su apellido por el nombre ¡lustre de Sarmiento, 
yenerado hoy por los argentinos. 

Muerto gloriosamente a los 21 años de edad, en 
plena campaña del Paraguay, en el asalto de Cu- 
rupaytí, el dolor inenarrable del titán, perdura en 
las palabras que a manera de prólogo escribiera 
para el libro “La vida de Dominguito”, que ha- 
bría de reunir merced a su cariño, los recuerdos 


N Ació Domingo Fidel Castro, en Santiago 


Así, ni el amor ni las súplicas angustiosas de la 
madre venerada por él hasta su último suspiro» 
pudieron detenerle en el camino del sacrificio, 
cuando se enrolara — el primero — respondiendo , 
al llamado de las armas al declararse la guerra 
Paraguay. El padre o pudo escuchar los gemidos 
maternales, q los lamentos de los amigos de Do- 
minguito, ni contemplar tampoco la fisonomía té- 
trica del día tormentoso en el que la falúa de la 
Capitanía del Puerto, transportaba sus restos mor” 
tales traídos junto coa los de su malogrado com” 
pañero Francisco Paz en el Sussan Bearn, con” 
vertido en hospital y sarcófago flotante... “Har 
bianse separado padre e hijo en San Juan para 
seguir cada uno su destino por rumbos opuestos 


EL GRAN 


LA DAMA 
Por DUENDE 


DOLOR DÉ 


LA MUERTE DY 


de la infancia del hijo tan amado, con las múlti- 
ples demostraciones de dolor, de las instituciones, 
de las más altas personalidades del pensamiento 
argentino, de la prensa en general... 

“¿Díjose tanto y tan sentido nunca de un ado- 
lescente?” — reza el prólogo. — “Y no será dis- 
culpable su anciano padre, ensordecido ya por el 
fragor de instituciones que se derrumban, per- 
dida la voz a fuerza de predicar en desierto se- 
senta años sin tregua, si quiere recoger todavía al 
borde de su propia tumba, Jos fragmentos del ri- 
co vaso a que persó trasegar su pensamiento, pa- 
ra que continuara la obra otros tantos, y que, ca- 
yendo de las manos del sacerdote que lo presem- 
taba al pueblo ante el altar de la patria, se 
rompió ?” 

Rico era en verdad el vaso... Escritor atrevi- 
do y vigoroso a los 21 años; crítico literario cu- 
yos artículoa merecieron la atención del ¡lustre 
Ventura de la Vega; traductor de “París en Amé- 
rica” la obra del escritor francés Laboulaye, cu- 
ya aparición alcanzara entonces tan gran reso- 
mancia, y que fué publicada con una ¡ntroducción 
debida a Dominguito, página tan impregnada del 
espíritu científico que la obra encubre, que — dada 
la aparente igualdad de mombres — el senador 
Laboulaye atribuyó esta introducción al general 
Sarmiento, cuya vigorosa personalidad literaria le 
era conocida. Su asombro al ser aclarada esta con- 
fusión fué muy grande, puesto que jamás pudo 
suponer que un adolescente de 18 años, tuviera 
tal enjuadia y profundidad en sus escritos. Po- 
seía pues aquel adolescente, todos los dones: ora- 
dor brillante, republicano austero, patriota deno- 
dado — dijo Olegario Ojeda. — “¿Quién habría 
sido capaz de asignar límites al vuelo de esta al- 
ma entusiasta y poderosa, a la expresión de esta 
ioteligencia privilegiada, y de esta voluntad enér- 
gica que a los 20 años es capaz de marcar con ma- 
no segura el derrotero de su patria, e imprimir el 
timón al movimiento saludable que la había de 
conducir a la realización de sus grandes destinos? 
La centella del genio serpenteaba en su pupila y a 
través del velo de modestia con que pretendia cu- 
brirlo, se escapaba no obstante, a pesar suyo, 
siempre que el fuego del entusiasmo encendía su 
alma generosa”, 


(1) y fué en Wáshington donde habría de recibif 
el recio luchador la trágica noticia de la muerté 
de Dominguito, desangrado — tal como el hérot 
griego — en el asalto de Curupayti... 2d 

"Tenía en el alma una peaa y una nostalgias 
que usted estuviera lejos y su madre sola...” reza 
la carta escrita entonces a Sarmiento por el gt* 
neral Lucio V. Mansilla, jefe de Dominguito €% 
la campaña del Paraguay. mo 

De la bruma del recuerdo, van surgiendo nit" 
das, las impresiones del pasado. Con emoción het” 
chida de respeto, levanto la tapa del pequeño Co” 
Íre que guarda las cartas piadosamente conserva” 
das por el cariño: no ha borrado sus caracteres 
firmes el tiempo transcurrido; más de 70 años..* 
Reflejan estas cartas del capitán Sarmiento, laf” 
gas o muy breves, los incidentes triviales, las JO” 
nadas dramáticas en la vida del campamento: Co5* 
ta del Batel, Campamento de la Ensenada, Cam" 
pamento “Donde siempre”, Tuyutí, Ayuy Chico 
Tre* Bocas, Curuzú... 

¡Cuán distintas estas págiaas de las jubilosa$ 
confidencias fechadas en el año 1862 en San 
Juan cuando acompañara al entonces comandanté 
Sarmiento, Auditor de Guerra, nombrado lucg0 
Gobernador de la Provincia! Con el secreto qué 
poscía de conquistarse simpatías, fué entonces Do- 
miaguito, el niño mimado de aquella culta socié” 
dad; pero elijo de la nutrida correspondencia en” 
viada desde el Paraguay, las ¡impresiones reserva” 
das para los amigos dilectos, ya que el brillante 
corresponsal de La Tribuna y otros diarios de IM" 
portancia, guardaba para aquellos sus expansiontó 
íntimas: Domioguito entendía la amistad sin res 
tricciones... 

Con fecha 12 de noviembre de 1865, escribe des” 
de “Costa del Batel” al amigo que conservara C0” 
mo reliquia, sus misivas confidenciales: “Tú 5% 
bes cuanto se puede esperar de Mansilla: agrefi 
a esto, que el comandante Ayala, primer jefe 
cuerpo, es un oficial de distiaición y ua caballero 
cumplido. Por este lado, todo va bien... los ofi- 
ciales son buenos y la trepa inmejorable, sumis4 
y obediente, ¡ Ya ves si promete el 12 de línea!..* 


(1) D. F. Sarmiento: del libro “La vida de Do” 
minguito”, 
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, Desde La Ensenada, en febrero de 1866: “El 31 
lmos tenido un combate muy desgraciado. Se 
Attó la división Conessa, y después de ciaco ho- 
TAS de combate heroico tuvo que 
Forms drdidas. Serrano y Márquez, jefes del 
“Fcer batallón de campaña, muertos. Miguel Mar- 
Mnez de bHoz, comaudante del segundo, con dos 
“12205; el comandante Keen del quinto, también 
“rido de bala en el costado. Todos se han batido 
Son Coraje y encarnizamiento pero ao se han apro- 


retirarse con 


Vechado las yentajas naturales del terreno. Esta 
Ura lección que nos han dado los paraguayos, en 
Menor número que nosotros, á de mucho, 
Pues conducirá a nuestros jefes a tomar algunas 
Drecauciones, Los paraguayos se baten bi. con 


== 
SARMIENTO 


Do 
20MINGUITO 


Mucho 


> o recogea sus heridos, se llevan sus 
Mertos, tienen siempre municiones de repuesto: 
Muestros heridos «e les ha recogido «dos días 


CSpués. (2) Dardo Rocha ha conducido al quieto 
Somo ua veterano. Al día siguiente, fuimos toda 
sie fantería de línea con 20 piezas, tomamos po- 

Ones de batalla, desplegamos nuestras guerri- 
AS bajo las órdenes de Don Emilio (3) y no 
timos a 1000 paraguayos porque Don Barto- 
0 ordenó que no se comprometiera ningún cucr- 

Asi es que 105 quedamos afeitados y sia visi- 
sa Y es mismo día volvimos, habicado hecho — 

resultado — maniobras penosisimas, con el 
ua a la cintura? 

Pero como la acción fortificara a Domiaguito, 
Y el cambio de tareas le encantaba, según lo *ase- 
Bura el prócer al analizar las modalidades del hijo 
tan amado, el escritor y el estudioso recobraban 
Sus fueros, reclamando libros y más libros, que le 
fan enviados constadaiemente desde Buenos Ai- 
TS, con desesperación de su asistente que era el res- 
Dasable para MNevar de un punto a otro la precio- 
$4 carga. Libros de historia, de derecho, tratados 

re el arte de la guerra, novelas, ¡las más ro 
Mánticas por cierto! Figura en su correspondea- 
la la controversia a propósitos del Werther, te- 
Ma que le sugiere reflexiones sentimentales... 

“Na me conocen todavía, cándida Julieta, — 
*Scribe desde Ayuy Chico el 12 de agosto de 1865, 

la amiga y compañera de su infancia: ¡pregun- 
irme a mí por mi Carlotal Carlotas, debiste de 
£Cir, objetos de mi amor, y ao objeto! Y más 

clante: En la atmósfera que te has creado, y 
We hace tu felicidad, te encuentras tan a tu pla- 
Cer, que no quieres sufrir con nadie, ai con Wer- 
er siquiera: ¿sabes cómo se llama esto Julia?, 
álta de caridad... No quieres dar corriente a las 
Wentes inagotables de sentimientos que posee la 
Mujer, y casi te cocuentro razón, porque sin la 
Meansable lectora, la eterna apasionada de las fic- 
Clones de la novela, has completado la tuya, y 
da llegado al epilogo de tu historia como un fo- 
“tin que dice: ¡se casaroo y fuerooa muy feli- 
si En cuanto a tu impresión por la escena del 
A 


t (2) El capitán Sarmiento murió desangrado por 
Alta de auxilio, 
(3) Don Emilio Mitre. 


Dominguito Sarmiento, 


suicidio de Werther, recuerda que Goethe es el 
héroe, y tuvo tiempo después de narrarlo... Ju- 
lia: tus lacas me han encantado y he tenido orgu- 
Mo de recibirlas como una muestra de la bondad 
tuya y la amistad que te merezco. Y añadía: Pue- 
den irse preparando para las veladas de invier- 
no, porque llevo ua surtido completo de cuentos y 
aventuras sobrenaturales, que me han sugerido 
por estas alturas...” 

Y uv fragmento más: Tuyutí, junio 21 de 1866, 
al mismo amigo: “Te doy las gracias por la publi- 
cación de las correspondencias que te envié: con- 
tiauaré coa las otras desde aquí o desde allá, Son 
en este momento, las doce de ja noche: y mañana 
a las ocho, tengo «que defender a un reo en el 
Cousejo de Guerra: perdóname que esta vez de- 
dique a otro el tiempo que como amigo te debo. 
Dentro de ocho días del recibo de esta abraza- 
rás a 

Domixco F. SARMIENTO 

Tal era la generosa, brillante, multiforme per- 
sodalidad de Dominguito; del héroe que escribía 
en su librito de memorias la vispera de la batalla 
eo que había de perder la vida: “¿Morir por la 
patria es vivir! Es dar a nuestro aombre un brillo 
que nada borrará: y nunca jamás fué más digna 
la mujer, que cuando coa estoica resignación en- 
vía a las bafallas al hijo de sus exmtrañas. Pero 
dejemos aqui estas lineas que un exceso de cari- 
ño me hace suponer ser letras póstumas que te 
dirijo...” 

Encierran Ja trayectoria de la vida de Domin- 
guito Sarmiento, las blancas páginas de dos cua- 
dernillos; uno, da la cuna, 


ido casi al lado de la 


(Continúa en la página 41) 
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El doctor Carrel, trabajando en el modesto laboratorio 
de una de sus ambulancias. 


adquiriendo inmvaidad contra una enfermedad, 0 
ido, o qué es lo que se pre- 
mer la aguja del Tiempo. 
Mm preguntas que, únicamente, PpO- 
mediante el estudio del cuerpo 


ivo. Y es por esta misma razón que tiene tanta 

1 war el organismo en varias 
a vida de éstas. Recién aho- 
seguido hacer de ello una posibilidad, 


vez en historia, empleando .esto3 
Manteniendo con vida los tejidos 
y mantenicodo con vida los árgaros, Son dos 
nétodos «tó 10 hacen competencia, sino que 


tan entre si. Cada uoao de ellos €5 


Entre 


se Compencl 


apropiado para sus condiciones respectivas, 
os dos, forman un puente que permite cruzar el 
abismo que existe eotre la anatomía antigua, que 
trata exclusivamente con la extructura, y la 1” 
oJOg que trata exclusivamente con la función» 
E « lo de est técnicas muevas de obser- 
yación es de tanta ¡importancia para la historia de 
( Na | descubrimiento de la 


lo fue el «i 


SDICOS 

11 que pudiera ver a los dos 
se debe el éxito del desarrollo 
a Órgacos con 
alguna 


todo de mantener ais ados 


lificilmente podría reconocerlos en 
a la sala del quinto 
lustituto Rockefeller, donde trabajan las 
Uno de ellos es alto, mas bica delgado, 
con cierta negligencia, con su cabellera 
a y un aire de hombre que sabe exactamente 
qué es lo que quiere hacer, haciéndolo con el mée- 
nor ruido posible. Su apariencia mo ha cambia” 
do mucho desde que cruzara el Atlántico en 192/ 
Su no es A. Lindbergh. El otro, €3 

ombre acicalado, de aspecto vivaz, más bien 


visitas de inspección 


re es 
1 


¿PODRA ALAR 


(NOTA DE REDACCION: Este artículo ha 
sido escrito con la aprobación del coronel 
Lindbergh. — En una carta que le dirigió 
al autor, el famoso aviador le dijo: “El doc- 
tor Carrel tiene una de las inteligencias más 
brillantes, penetradoras y versátiles que yo 
haya conocido. — Cada uno de sus actos 
está lleno de carácter, y la historía de su 
vida no puede dejar de interesar a todo 
aquel one se preocupe de la personalidad 
humana”), 


v 


(Continuación) 
EBIDO a estas limitaciones, la anatomía no 
puede decirnos la forma en que un órgano 
se va construyendo a sí mismo, partiendo 

de una célula, o lo que pasa cuando un tejido 

ya cicatrizándose, o lo que pasa cuando un tejido 
se inflama. Tampoco puede explicar el crecimien- 


to de un tumor, o la forma en que el cuerpo ya 


: ; ñ él 
descriptos ca el libro recientemente publicado, 
Cultivo de los, Organos” 


que, en realidad, or 
tifica del doctor Carrel, jamás han sido presentá” 


v Por ARTHUÉ 


bajo, vestido con camisa y pantalones blaacos, SU” 
jetos con un cinto, cuyos ojos perforadores, pero 


de expresión suave, miran por debajo de su blan" 


ca gorra de cirujano, A 

Aunque su apariencia no es tan familiar al pt- 
blico como la del coronel Charles A. Lindbergh 
sin embargo, es muy conocida para miles de pef” 
sonas, las que recuerdao que ganó el Premio No- 
bel de 1912, que están al tacto de la importancid 


de sus experimentos, y que se han inspirado en € 
desafío que contiene su libro, Afan, The Unknow" 


(“Hombre, el Desconocido”). Su nombre es Alt" 
xis Carrel 


Los principios fundamentales 


El propósito específico y los posibles adelanto3 
Íuturos de la bomba de “perfusión”, ya han sido 


Y 


de Carrel y Lindbergh- 
s, 103 


ideas generales que conducen a clio 
ntaron toda la carrera ci00” 


Pero las 
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das al público, como tampoco han sido formula- 
Ss en forma especial. El que esto escribe, y co- 
pal al doctor Carrel desde hace muchos años, 
= podido unir recuerdos de conversaciones ca- 
Suales las que sirven pira revelar más, en este 
puta, que todas las publicaciones cientificas. 
Xplican los priscipios fúndamentales que basan 


; , 4 
a Investigaciones tan secretas como las que se ha- 


Cén sobre el cáncer, la vejez y la cicatrización de 
as heridas, a la par que proveen una explicación 
Mueva, original y no anuaciada hasta ahora, acer- 
Ca del sigvificado de la bomba de Línidbergh. En 
Una de esas conversaciones, realizada hace udos 
Veinticinco años, el doctor Carrel cousultaba a mi 
Dadre, y con toda seriedad, acerca de su respon- 
Sabilidad si Jograba hacer resucitar a una perso- 
Ma. Y le explicaba que la ciencia hace distingo en- 
tre lo que generalmente se llama muerte, tal co- 
Mo la entiende el vulgo, y la muerte elemental, 
Que es el cese de la vida en los varios Órganos. 
uchos de elos pueden seguir viviendo, o hallar- 
Se potencia mente vivos, mucho después que el co- 
Fazón haya cesado de latir, y que la función de 
ES pulmones, junto con los sentidos, hayan ter- 
Minado ea el cuerpo, aparentemente, Eso es lo 
Que la persona común entiende, generalmente, por 
Muerte, Pero, en realidad, la muerte ocurre úni- 
Camente en ese momento misterioso y presunto en 
Que la vida no puede ser, ya restaurada en el 
Cuerpo, lo cual depende, en muchos casos, de la 
habilidad técnica y la inventiva mecánica del 
hombre. 
. Por ello, si los órganos no mueren en el mismo 
Mstante que el cuerpo, es de presumir que pue- 
den accionar con vida independiente. 


hijo. v 


El audaz iniciador 


Esta concepción de la diferencia que existe cn- 
tre Ja muerte del organismo, en general, y la muer- 
te de los distintos Órganos, fué una de las muchas 
observaciones e hipótesis de Claude Bernard, co- 
nocido como el padre de la fisioaogía, y de su bri- 
llamte discipulo, Paul Bert, con los que Carrel se 
sintió profuadamente ¡impresioaado durante sus 
estudios médicos en Francia, Hubo, también, otros 
de igual significado, tales como la relación 
entre los tíquidos y los tejidos en el cuerpo; el 


. principio de la vida latente, de acuerdo al cual un 


órgano puede ser mantenido, por ua tiempo, en 
estado de reposo sin destruir su poder de vivir y 
erecer nuevamente; y la restauración de los ór- 
ganos después de su transplantación, 

Carrel llevó, todavía, mucho más allá su ima- 
ginación. Concibió la extraña idea de “hacer” 
seres con vida, simplificados, empleando partes 
de animales de sangre caliente que fueran capaces 
de seguir existiendo apartados del cuerpo. Tal 
como su inventor lo concebía, un estudio de estos 
seres rudimentarios arrojaría nuevas luces sobre 


la composición del cuerpo en el que tuvieron su 
origen, para lo cual, coa toda paciencia, se apli- 
có a da elaboración de tecnicas apropiadas a Aa 
ercación de esta+ extraordinarias formas de vida. 

Fué ésta una concepción atrevida, caracteris- 
tica de las ideas de aquellos hombres que hacen 
avanzar las fronteras de la ciencia, Desesperan 
al hombre de ciencia rutinario. Soo la caracterís- 
tica del “pioncer”, del explorador. Y es que este 
brillante y maguético hijo de Francia trajo a la 
investigación del Reino del Crepúsculo, que exis- 
te más allá de la froatera conocida de la ciencia, 
el ardor y la intrepidez de un verdadero explora- 
dor. En su libro, “Man, the Uoknown”, la palabra 
“audacia” aparece con frecuencia, Y es que la 
audacia es la caracteristica de su carácter. Se re- 
husa a creer algo aada más que por el hecho de 
que Jos demás lo crean, Y, lo que es más raro, 
también se rehusa a dudar de cosas tales como la 
telepatía y la cura por fe, nada más que por que 
otros no crean en ellas. Esto nos ofrece un pano- 
rama abierto y especulativo acerca de su tempe- 
ramento, que despierta el antagomismo en el faná- 
tico, y lena de admiración al liberal. 

Debido a que es corto de vista, no se le permi- 
tió entrar en e] Ejército Colonial de Francia, por 
lo que se inscribió en la escuela de medicina de 
Lyon, «u ciudad natal, a causa de que la cirugía 
despertó su curiosidad en ese momento. 

Y con él, llevó a ese campo su temperamento 
de explorador, La linea de investigaciones que 
deseó seguir, poco después de haberse graduado, 
estaba tan adelantada a su época y tan lejana de 
la rutina, que ninguno de los profesores de la 
Facultad de Medicina de Lyon mostró el menor 
interés, Descorazonado, decidió ¿bandonar la me- 
dicina. Pensó en dedicarse a la ganadería, y como 
no hablaba idioma extraajero alguno, le pareció 


GARSE LA VIDA? 


TRAIN, 


que el Canadá Francés sería el sitio más apro- 
piado para su euevo campo de acción. Una vez 
allí, mediante la solicitud elevada por algunos de 
sus amigos franco-caoadienses, regresó a la medi- 
cina y se fué a trabajar al Laboratorio Fisiológi- 
co Hull, de Chicago. Pero, cuando comprendió que 
sus fondos «o le permitirían desarrollar su inves- 
tigación ca la. forma que él deseaba, se puso en 
contacto con un amigo que tenía en América Cen- 
tral, con idea de dirigirse a cesa región. Hallán- 
dose en ese estado de ámimo tuvo ocasión de co- 
nocer a Simón Flexner, quien estaba buscatido 
gente para iniciar los trabajos en el Jastituto Roc- 
kefesler, de reciente organización en ese tiempo. 
Wlexner tenía la gráo vitud de saber elegir a los 
hombres que prometian talento, y eligió a Carrel, 
quien, desde entonces, jamás sintió tentaciones de 
abandonar el campo de Jas imvestigaciones cienti- 
ficas. 

Ese último acontecimiento de la bomba de per- 
fusión, de tacto éxito, no ha sido ,por supues- 
to, ua ¡nvento o un descubrimiento, como tampo- 
co lo seca los distintos escalones por los cuales ya 
avanzando la ciencia. En el trabajo científico es- 
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tá ya reconocido que el hombre que hace un in- 
vento o um descubrimiento, no es el único respon- 
sable de ellos. Casi siempre no es tmás que uno 
xa la larga ¿ista de los trabajadores, y el descu- 
brimieuto que, en ese momento, pareciera tan no- 
vedoso y asombroso, puede que sed el resultado 
acumulativo ae ua serie de obscuros y repetidos 
esfuerzos hechos por sus predecesores, Y la mis- 
ima carrera del doctor Carrel sigue, paralejamen- 
te, el curso de la historia, a este respecto. 

Si mos ponemos a javestigar la hoja de scrvicirs 
del hombre de ciencia que, repentinamente, realiza 
un descubrimiento de importancia, generalmente 
encontraremos que no es más que ej florecimien- 
to de muchos años de esfuerzo, y el resultado de 
muchas causas, algunas de las cuales han sido 
buscadas y otras aparecidas solo accidentalmente. 
Y, prácticamente, todo lo que Carrel hizo desde 
el principio de su carrera ha contribuido al resul- 
tado, amoldándose las diferentes secciones coa la 
misma precisión con que se amoldan las diferentes 
partes de un rompe-cabczas, 


Experimentos en el misterio 


Cuando el presidente Carnot fué asesinado en 
Lyon, a puñaladas, se le ocurrió a Carrel, que 
en esc entonces estaba allí estudiando medicina, 
que la vida del primer magistrado se hubiera po- 
dido salvar de haber existido una técnica adocua- 
da para unir, o coser, los vasos sanguíticos, Tomó 
la determinación de desarrollar tal técnica y tuvo 
éxito. Nueve años más tarde, en Nueva York, ella 
de permitió realizar una transfusión de sangre que 
salvó la vida de una críatura a la que tres ciruja- 
aos de fama ya habían dado por mucrta. Con es- 
ta técnica, come punto de partida, le fué posible 
transplantar segmentos de vasos sanguíneos des- 
de una parte del cuerpo a otra, Más tarde, per- 
feccionó una técnica para cortar órganos enteros 
- es decir, cortarlos y sacarlos del cuerpo — 
junto con los tejidos que los rodeaban y los irían 
al mismo, es decir, nervios, centros nerviosos y 
vasos sanguíneos — volviéndalos a colocar. — 
Desde eso, ya sólo estuvo a un paso para conse. 
guir sacar los órganos de un sujeto, injertáti- 
dolos en el cuerpo de otro. Estos experimentos 
atrajeron amplia atención. 

Le sacó ambos riñones 3 ur perro y se los 
colocó a ntro. Después de la operación, ese ani- 
mal, vivió, todavía, dos años y medio. Á un jo- 
ven le sacó un segmento de una arteria, de ja 
parte posterior de la rótula, lo guardó veinticua- 
tro días, y después lo transplantó a la aorta ah- 
dominal de una perrita. El animal vivió cuatro 
años. La pata de un perro blanco le fué injer- 
tada en el cuerpo a un perro negro. 

También realizó la transplantación de pabellón 
de la oreja, o sea el oído externo, el caoal audi- 
tor externo; de parte del cuero cabelludo; de las 
glándulas linfáticas del cuello; de partes de la 
arteria carótida común y de la vena yugular ex- 
terna, de un perro a otro. : 

Todos estos experimentos los realizó com el 
punto «de mira eventual, aunque remoto, de liegar 


a la posibilidad de couseguir un almacenaje de. 


partes del cuerpo humano de repuesto, en el que 
los órgamos se mantuvieran en reserva y pudie- 
ran ser utilizados para reemplazar a aquellos que 
se enfermaran o se gastaran. Pero, al tomárselos 
en conjunto — y las complicaciones son, todavía, 
más interesantes que la transplantación de los ór- 
ganos como tales — se demostró que cada animal 
y cada organismo humano tiene una iod:viduali- 


dad fisiológica que tiende a evitar la aceptación 
definitiva de un órgano procedente de utro indi- 
viduo. 


El probiema de la infección 


Tembién tiene un valor práctico. Le dieron 
facilidad al doctor Carrei para manejar los yasos 
sanguíneos y los órganos. Apreadió la forma de 
asegurar una circulación de sangre sin ioterrup- 
ciones, a través de los vasos sanguíneos, Ápren- 
dió que la sangre debe ser elimiaada por comple- 
to de un órgano antes de sacar a éste. Y también 
aprendió durante cuánto tiempo puede ser mad- 
tenido un órgano en estado de vida latente e po- 
tencial durimte el período de extirpación y de 
transplantación. 

E! desarrollo de estas técnicas le permitió man- 
tener Jos Órganos en un astado de vida activa fue- 
ra del cuerpo. En uno de sus experimentos — el 
que, para el hombre común, seria un resabio de 
las artes de Magia Negra de la Edad Media — 
'ográ mantener todas las visceras, O sea, el co- 
razón, los pulmones, el higado, el bazo, el pán- 
creas, jos riñones, la vejiga, el estómago y los in- 
testinos de un gato, con vida y funcionando como 
si fueran una sola unidad, dentro de una olla, du- 
rante más de diez horas. 

Este organismo de vísceras viviente conslitu- 
yó uma linea ascendente de la homba de Lind- 
bersh. 

Pero, quedaba e! problema de fa infección, La 
esterilización quirúrgica común aunque cumple 
eficientemente el propósito que se le encomienda, 
O sea proteger el organismo vivo durante una ope- 
ración, es inadecuada para el caso de órganos ex- 
trpados. En las operaciones comunes, los ins- 
trumento y el equipo quirúrgico son esterilizados 
inediante el calor, el que es suficiente como para 
matar los gérmenes que pudieran haber en ellos 
en ese instante, Sin embargo, siempre quedada al- 
gunos pocos. Otros, están en el aire. Y hasta el 
mismo cirujano que opera expulsa algunos al res- 
pirar, a pesar de su máscara. Si algunos de estos 
llegaran hasta la parte interior expuesta del or- 
ganismo vivo, son atacados y destruidos por los 
corpúsculos blancos y también por el suero de la 
sangre. Pero, en el órgano extirpado, en el que 
circula un tfíquido, el que por cierta número de 
razones no es sangre, no hay guardianes como los 
corpúsculos blancos que puedan resistir la in- 
vasión. 

De modo que para obtener una esterilización 
completa, fué decesario regresar a las antiguas 
teorías de Lister. Fué Lister quien dió origen a 
la antisepsia, o sea la cura de la infección me- 
diante Ja destrucción de la bacteria dentro de fa 
herida supurante, Pero, los agentes que empleaba 
irritaban los tejidos por ser demasiado fuertes, y 
destruían las células cuyos poderes regeneradores 
eran esenciales para que la herida se cicatrizara, 
a la par que no cumplian eficientemente su mi- 
sión de destruir al germen. 

Por estas causas, la antisepsia fué perdiendo 
adeptos, siendo suplantada em la práctica médica 
por la asepsia, que significa la prevención de la 
infección mediante la destrucción de la bacteria 
antes de que Jlegue a la herida. En pocas pala: 
bras: la asepsia es la prevención, y la antisepsia 
es la cura, y, aunque tradicionalmente una onza 
de la primera vale tanto como una libra de la 
segunda, esta proporción no es la verdadera don- 
de exista una susceptibilidad extrema a da jn” 
fección. 

(Concinirá on el próximo ukmero). 
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Y este nudo? 


ió 


y 


“De que tenia que 
acordarse?”... Olvida 
hasta los más gratos 
acontecimientos fami- 
liares y no recuerda 
ni los mensajes más 
urgentes. Con... 


UCLEODYNE 


... el tónico que da fuerza, el cerebro 
adquiere lucidez. la memoria se refres- 
ca, las ideas se aclaran. 


Las buenas farmacias del pais la 
tienen y igmbién la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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N ejemplo más de la 
U notable inteligencia 

del gran presidente 
y del potencial ercador de 
su mente privilegiada, que 
puso al servicio de un pre- 
claro republicanismo y de 
un americanismo que sentó 
magnificos precedentes 
como la última conferencia 
de la paz del Chaco, coro- 
nada por el más feliz de 
los éxitos, la da la siguien- 
te documentación, que pu 
blicamos para mejor ilus- 
tración del lector en su 
texto origmal, 

Siendo embajador en el 
Perú, en una carta confi- 
dencial al ministro de Re- 
laciones Exteriores, sostie- 
ne decididamente su punto 
de vista con respecto al 
Congreso Americano. Dice 
así: “Los tratados concluí- 
dos entre los plenipoten- 
ciarios autorizados y en 
cuya discusión he tenido 
una parte de que me hon- 


ro mostrarán a V. E. que: 


ha dominado la idea de 
circunscribirlos a una 
alianza defensiva para 
mantener la independen- 
cia y establecer el arbi- 


Colocada en la base del sencillo 


monumento mortuoria, está la 
gran placa de bronce con el en- 
blema ideado por Sarmiento. Un 
v Mercurio separando las viboyas 


PRECURSOR DEL ARBITRAJE 


con la inscripción que resume € 
deseo que alentó su magnífica 
vida. 


traje como medio de evitar la 
guerra entre los estados ameri- 
canos”. 

Insiste más tarde desde Nueva 
York en estos términos. “Aun en 
las cuestiones llamadas de honor,” 
el arbitraje, lejos de deshonrar- 
nos, por cuanto es la decisión de 
un juez, nos ahorraría el peligro 
de sacrificarnos inútilmente sin 
ser honrados por Ja opinión del 
mundo que nos concede poca con- 
sideración”, A través de toda su 
correspondencia oficial se advier- 
te una intensa preocupación por 
la unidad de los estados ameri- 
canos y por el arbitraje como úni- 

(Continúa en la página 98) 


El mensaje de los Estados Unidos, transcrip- 
to en bronce por resolución de la Cámara 
de Diputados que presidía en aquella fecha 


el doctor Eliseo Cantón. 
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SARMIENTO, 


EUNIDOS todos los argonautas en totnc 
de la verja de tacuaras de un jardinilio 


de flores, 


procedióse con 


d j á ; 
ad, a plantar unas estaquillas de mimbres. El 
cargado di 


jocosa grave- 
la operación debía pronunciar un 
e E 
lei para hacer más cómico el paso, y enire 
1an; : 

iNZas y veras dijo lo siguiente: 

.. ) A > 
. Por una predisposición especial de mi espi 
Él : ' 

tu, en las cosas más sencillas encuentro sieni- 
pre algo de 
m e 
: Os a hundir en la tierra para que se convici 
d o 21 - , 
“n en árboles, han llegado hace tres años de 


| : ; 
as faldas de los nevados Andes. No sabiendo mi 


providencial. Estas varillitas que va 


iMigo Arcos, cómo llevármelas a Buenos Aires 
aS dejó en San Fernando. ¿Por qué llegan 
Mimbres la vispera de venir nosotros a las islas? 
¿Y por qué que- 

Ydaron como olvi- ESA 

dados en San Fer- ' Ea 
Mando, donde los S : 
Mecesitábamos y 
no pasaron a 
Buenos Aires, 
donde ya habia 
Propagado otras 
Plantas? 

Y sin embar- 
80, la tierra de 
as islas y el mim- 
Dre son el cuerpo 
Y el alma: el uno 
Completa a las 
Otras, El mimbre 
Ctece en la hume- 
ad y a la orilla 
de las aguas, y es 
a red de que el 
Agricultor se sirve 
Para alzar los te- 
Trenos bajos, co- 
Mo la naturaleza 


Se sirve para el 
Mismo fin del 
Júnco, Pero el 


MEA mt o 


Mimbre es una 
Producción valio- 
Sa, que da ciento 


Por uno, y satis- | obtiene el público tanto por lo 
ps mil necesi- “ que paga por su teléfono co- 
a í a ; 

reas de la indus mo en la Argentina. Ningún 


' Esas fábricas 
de canastillas que 
Suministran for- 
tunas a los inteli- 
gentes cesteros de 

uenos Aires, se 
Entretejerán en 
adelante de nues- 
tro mimbre, y los 


NION 


En ninguna parte del mundo 


otro público goza de tan buen 
servicio a tan bajo costo. 


DEL RIO DE LA PLATA 


AGRICULTOR 


industriales vendrán a comprarnos por tonela 


das dentro de pocos años, el que hoy nos envían 


los agricultores de Francia y Alemania. Para la 
explotación de sus duraznos los isleños nece- 
sitan de mimbres, y en lugar de esas barcadas 
transportadas a granel y sin clasificación posi 
ble, el rico gustará comprar fruta selecta en ca 
nastillas que el carapachayo habrá tejido por 
millares en sus horas de ocio. 

'* Quiero, señores, simplemente a esta humil 


de planta, porque me unen a ella vinculos qui 


quiero descubrir aquí, en medio de mis ami- 
gos. Hace anos que me sigue esta pl ta adon- 
de quiera que voy, y acaso su prof ción en 
América sea lo único en que no he encontrado 


1 1 ”. 
obstaculos. 


no 


o 


TELEFONICA 
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RANTE LA ¿RANIA 


rante el gobierno de don Juan Manuel de 
Rosas, suprimiendo hasta los haberes de los 


y ono había perseguido la saña partidista du- 


facultativos de los hospitales y universidades, pa- _ 


ra que sus profesores abandonasen las cátedras, 
y enfermos y estudiantes no concurriesen a esos 
establecimientos. Las escuelas particulares eran 
limitadísimas, y hasta sobre ellas cayó la mano 
del despotismo persigiendo a sus maestros, para 
que esta sociedad no pudiera instruirse, y la igno- 
rancia y la barbarie fuesen el fruto de esa admi- 
nistración nefasta que deshonró al país y humi- 
11Ó a sus habitantes. Las escuelas públicas y par- 
ticulares fueron desapareciendo una tras otra, rei- 
nando en aquella época aciaga la obscuridad más 
absoluta cuaudo era más necesaria la difusión de 
1 luz. No había más escuela fiscal que el colegio 
de huérfanos de la Merced, bajo el patrocinio de 
la Sociedad de Beneficencia; pero ésta era sólo 
para mujeres, y los niños varones no teniaa es- 
cuela de primeras letras que cursar, sino las par- 
ticulares para mujeres, que damas bienhechoras 
fundaron y sostuvieron entonces sin ninguna in- 
tervención oficial. Recordamos que concurrían a 
la de las hermanas, doña Ana y doña María Be- 
vans, todos los niños cuya posición social era vi- 
sible o tenían medios para educarse, bajo la in- 
teligente dirección de aquellas señoritas, una de 
las cuales habiendo contraído matrimonio con el 
afamado ingeniero Pellegrini que vino al país con 
el precursor de todos los progresos de la repúbi- 
ca, el inmortal don Bernardiao Rivadavia, formó 
entre nosotros una familia patricia, cuyo nombre 
está vinculado a la mación, por su actuación dis- 
tinguida y sus grandes servicios. 

Había tres o cuatro escuelas más, que vivían a 
costa de enormes sacrificios, y recordamos la de 
los hermanos Viera, para ambos sexos, la de los 
hermanos Rodríguez, y la de las hermanas Gue- 
rra, una de jas cuales era poetisa, y publicó un 
folleto con sus composiciones, una de las cuales 
fué dedicada a los afamados acróbatas los herma- 
nos Hamlon Lees, describiendo sus proezas en el 
trapecio en que realizaban el famoso salto, deno- 
minado “zampillacrostatión”, principiaudo el can- 
to con este acápite: 

¿Quiénes son ellos? 
Los Lees bellos. 

¡De qué magnitud sería el entusiasmo que le 
habían producido! 

Escuelas y colegios para varones, eran conta- 
dos. Sólo recordamos el de don Juan Peña, her- 
mano político que figuró mucho en la época de la 
confederación. 

El señor don Juan Peña tenía un colegio en la 


esquina de las calles Chacabuco y Alsina, dando la 
mayor parte cátedras, enseñando las de dibujo Y 
francés, el señor don Juan Camaño, el precursof 
de la enseñanza taquigráfica en auestro país. 

Habia dos o tres colegios más para varones 
donde la instrucción era más general. Recorda- 
mos a la de los señores Negrotto, Jordáa y Cler- 
mont. Este último se encontraba situado en la 
calle Suipacha frente al paredón de San Miguel, 
y recibía pupilos. Entre los profesores que al 
enseñaban, recordamos a los señores Chantión Y 
Aravena, el decano de los maestros de esta capl- 
tal. Caído el tirano, surgieron como una explosión, 
las escuelas particulares, y los gobiernos que 5u* 
cedieron al caido, se ocuparon febrilmente de la 
creación de establecimientos tan útiles y aecesa- 
rios. 

Sarmiento, ministro de gobierno de Mitre, fué 
el que mayor obra realizó. 

Se fuadó en esa época, entre otras, la escuela 
gemela a la del Norte, que se llamó Catedral 
Sud, poniendo Sarmiento a su frente a un edu- 
cador francés muy ilustrado, el señor Raúl Le- 
gant. Esa escuela se instaló en una de las depen- 
dencias de la casa situada en la calle Moreno Y 
Perú; y fué presidente de la comisión que la par 
trocinaba el doctor José Roque Pérez, distioguido 
Jurisconsulto a quien tuvo el país el dolor de ver 
desaparecer al frente de la Comisión Popular que 
se formó en la capital, en la memorable epidemia 
de la fiebre amarilla, en 1872. 

Después de estos ensayos, la política llevó fuera 
de Buenos Aires a Sarmiento, el infatigable pro- 
pagandista de la educación común, y pasaron pof 
lo dirección general de sus escuelas, hombres 
la preparación del doctor Luis José de la Peña» 
Juan María Gutiérrez y otros abnegados e ilus" 
tres varones, hasta llegar a la situación actual. 

No terminaremos estos ligeros apuntes, sin ré- 
cordar, que no obstante la época de atraso a qué 
nos referimos y los ejemplos de barbarie que era 
el pan nuestro de cada día, como ua anacroni5" 
mo, los castigos que se aplicaban a los educandos 
en las escuelas, no eran ni crueles, ni humillad- 
tes; y cuando la conducta del niño resultaba ¡n- 
soportable, el máximo de la pena, fué su devolu- 
ción al hogar, para que sus padres hicieran con € 
rebelde, lo que al maestro mo se le podía permitif 

Este contraste resultaba muy sugestivo. 
que mandaban era alevosos y crueles. Los niños 
la esperanza de la patria, maosamente dirigidos 
formaron el núcleo, que más adelante debía viM” 
dicar el nombre argentino. 

T O 
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50,70 EN TODA LA REPÚBLICA 


e 


DE PRAVIA 


DI MAVIEDE 
PUMA MUERE 
E t > 


DONDE SU ES 
LA BELLEZA NACI 


2 
) 


1 
PERFUMERIA GAL+-MADRID»-BUEMOS AIRES] 


Cabellos sanos, abundantes y sedosos, dóciles a la ondulación, con 
Petróleo Gal. Fortalece la raíz. Suprime la caspa. (Frasco, $ 3,15 y 1,90.) 
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NUESTRA 


NTO ¿2) 


EX BL OIXCUENXNTEXLAMIO DEM MIT 
1008-51 ve seresrs 1438 ” 


Es nuestra portada, 
sidente Sarmiento, 
nieta, la 


la efigie del gran pre- 
un cuadro pintado por su 


KARL SCHULTZ |” 


NUEVO. 


Frentes 


IMPORTADO 


lisos, estilo moderno. Mueble en 
finísimo nogal o caoba; cuerdas cruzadas, 
clavijero inoxidable; 3 pedales con guar- 


dapedal, 88 notas (7 l4 octa- 3 
La 
o 


vas), mecanismo a doble repe- 
- $ POR MES 


tición, etc, Un instrumento 
maravilloso y perfecto, a. 
SOLICITE CATALOGOS Y CONDICIONES, GRATIS 
Agregando 
$ 0.10 en es- 
tampillas, le 
llegarán por 
certificado. 


señorita Eugenia Belin Sarmiento. 


CARAS Y CARETAS 


PORTADA 


Cuadro ind valioso significado, como 
exp ón 21 ya que se trata de uno de 
logrados, por su color Y 
el exacto trazado de sus rasgos que trasuntan 

notab! aprensión por la artista de la 
gl esp del eminente argentino, 

| a tr; l tiempo un valor histo- 
T Po: q e 

He dado amoroso respeto la fide- 
lidad e i rep lui «los ojos, alma del gran 
re un verde grisáceo, reflejan la mi- 


asi dulce del Sarmiento que queremoS 


] sentin ardoroso y severo luchador pot 
su ] 1, apacible y sereno ante el homenaje: 
La frente amplia, demuestra claramente la gt- 
nial n creadora del notable pensador; 
la boca enérgica, su carácter magnifico. 


) te más de medio siglo, esta joya pictó- 
rica pern ó ignorada del pueblo argentino 
que en estos dias cumple con el deber imperioso 
de rendir justa recordación al más grande de 
n pr JCerá Nosotros creemos contrihuit, 
en nu ) afán periodístico, con el granito de 
arena en el grandioso homenaje de la Nación, 
dando a publicid 1d, con el valioso retrato iné- 
dito, la más exacta expresión de los rasgo5 
fisonómicos de don Domingo Faustino Sar- 
miento. 


“GRATIS, NADA” 
por sólo $ 3.80 


puede ser suyo: 
Estudiando por correo en 
esta Academia: BANDONEON, ACORDEON, GUÍ- 
TARRA, VIOLIN, etc., pida hoy mismo informes- 
Vendo Bandoneones de Ocasión desde $ 10.- por mes. 
Variación de la cumparsita con Nros., $ 2.— 


Academia Musical CASTRO -HUMBERTO 1.> 1592, bs. ARES 


Ñ 
A) 
Y bólico de SUERTE, con emblemas 


ON FARAONICOS portadores de buenos 

=> áugurios. Joya de plata fina 900, con 
grabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., 8! 


C.Oriental Jewellery House-casila Correo169-Rosario 


Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 


“CARAS Y CARETAS" 
en PERU 
Para subscripciones y ejempla- 


res de “CARAS Y CARETAS” 
en Perú, dirigirse a: 


ALFREDO GARCIA 
Avenide PIÉROLA 191 LIMA 


Si usted tiene vocación por 
las ciencias jurídicas, solicite 
el manual que ilustra el gra- 
bado, por carta al 


Prof. J. B. MORENO 
| MERCEDES 1 1356-Bs. As 


"Ml a 
| / 
Procurar | | 
' INEA | 
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N el año del 
E Señor de 
1855, a ocho 


días del mes de 
septiembre, dia de 
la Natividad de 
María, surcaba las 
quietas aguas del 
canal de Luján, en- 
tre las tupidas co- 
pemadas de sauces lNorones que por ambos lados 
9 guarnecen, la laocha de la Capitanía del Puer- 
to de Buenos Aires, maudada por el comandante 
€ mariaa don Antodio Somellera, e impulsada 
Dor doce robustos remeros de la marina del Es- 
ado. Iban a su bordo, como pasajeros, el señor 
Coronel Mitre, ministro de Guerra y Marina, los 
Mgeieros don Carlos Pellegrini y doa Santiago 

FCos, los miembros de la comisión municipal de 
án Fernando, doa Angel Crousa y don Maauel 
Laura, armador de dicho puerto, y entre comer- 
Clantes y viajeros, los señores Albarracín, Sar- 
Miento, Toledo y otros que sería prolijo nom- 

Far”. Era ésta una expedición de exploración y 
e descubierta de las tierras hasta entonces igno- 
tadas de las islas del Paraná; ignoradas, aunque 

ubiese veintiséis vecinos establecidos desde años 
Atrás en ellas, v algunos hubiesen visto ya en 

ienos papeles de a mil, el producto de sus plan- 
taciones”, 

Aparte de unas cuantas obras de la graa obra 
Sarmientina, las demás no haa llegado al pueblo. 

e oenitan entre la frondosidad de cincuenta y 
0S tomos, donde se pierde el lector, 

Confieso que, sólo por la urgencia de las ta- 
Feas periodísticas del cincuentenario, hallé el estu- 

lo “El Carapachay”, primorosa obrita ea la que 

2 Domingo nos cuenta de cómo los susodichos 
€Xpedicionarios “descubrieron” las islas de “la” 

Ita, tal día como hoy, hace ochenta y tres años. 

¿“No se ha descubierto el vapor, al día que Pa- 
Din, o un español, o Fultoa mismo, hicieron sus 
Primeros ensayos, sino cuando ua buque movido 
Por el nuevo agente, remontó y descendió el Hud- 
Son, y el mundo se apoderó del nuevo invento”. 

Asi, el ingeniero Flanklin argeatino, justifica 
la “invención de la Delta”, realizada por los ex- 
Dedicionarios ¡lustres. 

Poco después, al subir a la presidencia de la 

epública, Sarmiento eligió la isla Carapachay 
Cómo lugar plácido de sus ocios domingueros y 
festivos. Y a orillas del riacho hizo levantar una 
Casilla de madera barata; no tan barata, porque le 
costó calumnias de la prensa opositora, que, insi- 
diosamente, le inculpaba de malversar fondos fis- 
cales ea la coastrucción de un palacio isleño. 

El vapor “Resguardo”, dirigido por el coman- 
dacite Prieto, conducía a don Domingo, sus mi- 
Distros y edecanes hasta la isla, recién “descu- 
bierta”. 

Tiene la casilla o raucho tres habitaciones, no 
Muy espaciosas ni ricas. A Sarmiento y sus ami- 
gos les bastabam, porque el incansable andariego 


Huellas de Sarmiento 
en la isla de Carapachay 


La custodia del Club Empleados del Consejo Nacional 


de Educación 


y sus acompañantes vivían más eo toda la isla y 
los riachos. Para recorrer éstos usaba el prest- 
dente la lancha “Talita”, En un ángulo de la in- 
sula, maadó hacer Sarmiento un mirador; allí to- 
maba el té coa su comitiva. De las platicas presi- 
denciales no sabemos pormenores, Debieron ser 
interesantisimas, por Ja calidad de los contertu- 
lios: don Bartolomé Mitre, doa Carlos Pellegrini, 
don Santiago Arcos y los demás eran hombres 
que manejaban lindamente todos los temas. Y 
aparte de la charla espirhual, sin duda, en la ca- 
silla, ea el mirador y en la “Talita”, se discutirían 
graves asuntos políticos, que las preocupaciones 
no abandonaa a los personajes ni durante el des- 
canso. 

Del mirador no quedan restos. Uan invernáculo, 
ea el que don Domingo cultivaba plantas exóticas 
es um moatoncito de ruinas. Quedan la casilla, las 
palmeras plantadas por el prócer y su recuerdo 
imborrable, 


Es poco sabido que Sarmiento fué quien importó 
el mimbre, tan necesario para el comercio de las 
islas, De las que plantó por sus propias manos los 
primitivos arbustos no queda una. 

El caballeresco doctor Carlos Delcasse hizo do- 
nación de la casilla, que el Consejo habilitó para 
escuela, dándose el paradójico caso. de que en 
aquel lugar preferido por el pedagogo no pudiera 
subsistir un centro de eoseñanza primaria. Sin du- 
da, estaba reservada la humilde vivienda a lo que 
es hoy: sede del Club de Empleados del Consejo 
Nacional de Maestros. 

El presidente de la institución, ingeniero Octa- 
vio 5. Pico, así lo decidió, en bien del club. Sabía, 
además, que nadie mejor que los empleados del 
Consejo custodiarían la histórica casilla, 


Efectivamente: la junta directiva decidió tras- 
ladar a las habitaciones el modesto moblaje que 
don Domingo usaba en su despacho presidencial 
del Consejo. 

Y al atesorar esas reliquias, la vivienda se ha 
convertido: en ue museo, visitado por numerosas 
personas. Una reproducción del busto que mode- 
lara De Pol, un mástil y otros detalles cariñosos 
prueban que los empleados had sabido cumplir el 
deber que se les ha confiado, En la actualidad, la 
directiva, formada por los señores J. Benjamin 
Medina, presidente; Horacio Sundblad, vice; Pe- 
dro Orgambide, secretario; Domingo Earique Bor- 
do, prosecretario; Manuel Ricardo Borton, teso- 
rero; J. Alfredo Argúello, protesorcro, y los vo- 
cales, prepara, de acuerdo con el inspector y sub- 
inspector de da isla Sarmiento, señores Miguel 
Angel Martínez Audrade y Adolío Taranto, ua 
homenaje a la memoria del inmortal estadista. 


Yo les pediría que realizaran una obra divu!- 
gadora de jmportancia; editar ea folleto el estu- 
dio sarmentiaiano “El Carapachay”. La lectura 
de estas páginas sería muy provechosa para los es- 
colares, sobre todo si el folleto estuviese anotado 
y comentado. 


EDUARDO DEL SAZ 
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A madre de Sarmiento ha pa- 

sado a la admiración de las 

generaciones argentinas mer- 
ced a las páginas — aguas fuertes — 
con que la presenta la pluma de su 
hijo en los inestimables Recuerdos de 
Provincia, credencial que el singular 
escritor debió exhibir ante las puer- 
tas de la sociedad de Chile para mos- 
trar su prosapia. Es el triunfo de la 
piedad filial en una honrada y vale- 
rosa forma, que origina el contraste 
desde luego, pues ante la urdimbre 
aristocrática de aquella sociedad de 
vajilla de plata, de la época del “Rey- 
no”, ofrece el perfil de una madre 
pobre —- madre argentina, — que 
antes del ser sensible que la natura- 


LA, 


madre 


de 


Sarmiento 


Ofrecemos a los lectores esta 
primicia, obra del notable lite: 
rato David Peña, cuya pluma 
preclara supo dar realce a to" 
das nuestras glorias. El admti- 
rable pensador y comentarista 
ha desaparecido, infortunada- 
mente; pero aun vive su espl" 
rítu, amante de la Patria y d€ 
la Belleza. 


leza pone bajo el cuidado del hom- 
bre, surge como la representación de 
la encina de hondas raíces, protectora 
y sostenedora del hogar en todas las 
adversidades. Es Schopenhauer quien 
enseña que el hombre hereda el talen- 
to de la madre. Goethe afirma que 
del padre se recoge el carácter. Si a 
través de la figura de Sarmiento he- 
mos de averiguar el cumplimiento de 
estas leyes de herencia, habráse de 
aceptar el gran tamaño de esta mujer 
de Cuyo, especie de mujer bíblica y 
de madre clásica, evocadora de todas 
las fuertes madres de la historia. 


DAViD PEÑA 


(Fragmento del libro inédito “Alberdi, Sarmiento Y 
Mitre”), 
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SARMIENTO, 
POLEMISTA 


A que usted me ha de- 
signado en el articulo 
dre 1 en que decía “Algo so- 
Mon tontos _ “omo muy 
nado a polémicas, y co- 
MO nuestro Nerón en jefe 
(pues que todos somos unos 
froncitos, inclusos los que 
'Stán enterrados en Maipú y 
acabuco), tarda la miseria 
€ cuatro años en mandar al 
genera] Guido a representar 
aquí la literatura argentina, 
Me encargaré de contestarle a 
Usted por no cometer la des- 
Atención de dejarlo sin res- 
Duesta, : 

¿No querrá usted decirme 
QUÉ comezón tiene con los 
leratos argentinos? ¿Que le 
acen cosquillas? ¿Por qué no 
edica una palabrita siquie- 
12 a los literatos bolivianos, 
Peruanos o arequipeños? A no 
Sr que sea la literatura argen- 
lina la que más presente tie- 
Re, ¡y esto es lo que yo creo! 
Sperando estoy algún discur- 
$0 de usted sobre la literatura 
chilena del año 40 atrás, la 

uerra a la tiranía” inclusí- 
Ve, con que deje usted bo- 
Quiabiertos a los loros. Es una 
astima que haya usted for- 
Mado del nombre de Juan 
autista Chenau, argentino, 
Un “Jota-be-che”, y que 

inganilla'” Je hubiese a us- 
ted precedido en el género, 
Aunque usted lo haya aventa- 
Jado sin disputa, 

Sus amigos aquí se han que- 
ado un poco desconcertados 
Con su última carta, en que 
Con razón esperaban que con- 
tinuase explicando las causas 
de la revolución argentina, 
Noticiándoles, de las matanzas 
del Chacho, y explicando el 
romanticismo; todo lo cual 
habría dado material para reír- 
Se a carcajada tendida. Pero se 
han quedado con todo el cos- 
to hecho, y se imaginan verlo 
encaramándose por esos cerros, 
huyendo de la “emboscada”. 
enga, amigo, no tenga mie- 
do a la polémica, que es un 
Juego muy divertido, 


CARAS Y CARETAS 


Las 


inflamaciones 


internas! 
To que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y otros desarreglos peligro- 
sos de la salud: ciertas toses, dolores en el pecho, ciertas 
comezones, escozores súbitos, manchas de la piel, escalo- 
fríos, congestiones, palpitaciones del corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, frío en los pies y en las manos, falta 
de ánimo para hacer cualquier trabajo, ganas de llorar 
sin tener motivos, decaimiento del cuerpo, punzadas, do- 
lores, cólicos y calambre en el vientre, sensación de 
calor en diferentes partes del cuerpo, el asma, nervioso, 
zumbidos en los oídos, vértigos, pesadez y dolor de ca- 
beza, ataques nerviosos, cansancio, mareos, acedía, boca 
amarga, incomodidades del estómago, falta de apetito, ner- 
vios enfermos, hemorragias, anemia, palidez y amarillez, 
gran flaqueza, obscurecimientos de la vista, estremeci- 
mientos, debilidad, opresión en el pecho y en el corazón, 
todos estos sufrimientos pueden ser causados por las 
inflamaciones de importantes Órganos internos de las 
mujeres. 


Hasta el genio de la mujer puede cambiar y ella, de 
alegre que era se vuelve triste y desanimada, enfadán- 
dose fácilmente por las cosas más insignificantes. 


La pobre enferma piensa que está sufriendo de mu- 
chas enfermedades, sin saber que todo esto es causado 
por las inflamaciones de ciertos órgands internos, 


La prueba de que todo viene de estas inflamaciones es 
que con un buen tratamiento todos ¡os males desaparecen 
y la mujer se siente otra, como resucitada, alegre y con- 
tenta con la vida, que le parecía durante la enfermedad 
un verdadero infierno. 


Trátese, 
Use Regulador Gesteira. 


Regulador Gesteira es el mejor remedio para tratar 
los peligrosos Desarreglos y Trastornos causados por 
las inflamaciones de importantes Órganos internos, 


Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas, 


Comience hoy mismo a usar 
Regulador Gesteira, 
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Oyó bien 
HASTA EL 4% ROU 


1] 


pero la pelea duró 


Fué inútil! No' pudo llegar al “knockout” Cuando 

su favorito acorralaba al contrario contra las cuerdas; 

a medida que arreciaba el “match', flaqueaba el 

¡aparato de radio. ¡Otra vez a cargar el acumulador!... 
| 
| 


-«Evítese usted tales trastornos y gastos imprevistos 
yendo directamente a lo seguro. Equipe su radio 
rreceptor con baterías Eveready. ¡Se puede confiar 
en ellas! Usted podrá escuchar lo que guste, cuando 
guste, con mayor claridad, volumen y alcance — 
igual o mejor que el radioescucha de la ciudad. 


En todas partes del mundo se ha comprobado ya 
la superioridad de las baterías Eveready sobre cual- 
quier otro sistema; Así, pues, ya que tarde o tem- 
prano tendrá usted que adoptar las baterías Eveready, 
¿por qué no hacerlo desde hoy mismo? Se venden 
— siempre frescas — en todas partes del país. 
GRATIS: "Una Solución a Tres Problemas de la" Radio” — es 
el título del imteresante folleto que se remite gratís a quien ten 


gs interés en conocer a fondo los problemas de la radiorrecepción 
en la campaña. Solicítelo a Eveready S. A., Gelly 3593, Bs. Aires. 


USE BATERIAS PARA RADIO 


EVEREADY 


DURAN MUCHO MAS 


PRODUCTO DE LOS*MISMOS FABRICANTES DE | 
LAS. FAMOSAS PILAS. Y LINTERNAS EVEREADY. | 


SARMIENTO Y LA 
ENSENANZA 
PARTICULAR 


) j gación ninguna ante la autoridad, a prt- 


texto de saber si su conducta es buena o mala» 
Estos procedimientos burocráticos con aparien- 
cia de moralidad, no traen más que obstáculos 
puestos a la apertura de nuevas escuelas. El 
maestro pobre que va a enseñar a leer, escribit 
y doctrina por dos reales al mes. necesita daf 
certificado de buena conducta; ¿y quién da cer- 
tificado de buena conducta del gobernador, en 
cuyas manos se pone así la suerte de un indi- 
viduo? ¿Quién responde que proveerá a su 
solicitud en el acto, sin demorarla dos meses Y 
hacerlo morirse de hambre o perder la clientela 
que habia reunido? ¿Por qué una multa de diez 
pesos por no haber esperado el permiso de la 
autoridad? ¿Y por qué cerrar la escuela que el 
gobernador no paga, y privar al público del 
lugar de este beneficio? ¿Se cierra también la 
casa del individuo, mujer u hombre, que en su 
habitación empieza a enseñar, como sucede siem- 
pre, dos niños primero, seis después, y veinte 
al fin, a medida que se va acreditando? ¿Cuán- 
do supone la ley que ha principiado la 
escuela? 

Pp 


O debe imponerse a los maestros parti” 


ero la ley debe ser consecuente consigo mis- 
má; la educación se divide en pública y priva- 
da, y con la privada la ley no tiene que 
hacer. 

Bueno es que se imponga a un maestro la 
obligación de dar parte a la autoridad de que 
ha abierto una escuela; pero no imponerle de- 
pendencia de la voluntad de la autoridad para 
abrirla o no; no castigarlo con multas por ha- 
ber descuidado una mera formalidad adminis- 
trativa, y, últimamente, no cerrar una escuela 
por faltar requisito tan insignificante, prescrip- 
ción que dá a la ley aire de haber sido dictada 
para restringir la enseñanza y estorbar que se 
propague. Las leyes norteamericanas imponen 
a las autoridades locales, y no a los maestros» 
la obligación de saber cuántas escuelas parti- 
culares y academias incorporadas hay en su dis- 
trito, y esta es la única vez que mientan las es- 
cuelas particulares, que siendo industrias como 
cualquicra otra, la ley nada tiene que ver con 
ellas. Al mal maestro, no hay otra restricción 
que oponerle sino el buen maestro, a la mala 
escuela, la buena; y a la baratura de la escuela 
mala privada y al excesivo precio de las buenas 
particulares, la escuela del distrito pagada por la 
propiedad de los que tienen, y donde se educan 
gratis los que nada pueden dar. Es de admirar 
que haya quien conciba que sea posible reinct- 
dir en abrir escuela, cuando se ha suscitado ya 
la persecución de la autoridad por haberlo he- 
cho una vez. 
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SARMIENTO [SIN EMPLEO POR 


FEMINISTA 


ON pocas excepciones, las escuelas par- 
ticulares de Santiago que hemos exami- 
nado en los interrogatorios, son tenidas 
Por Mujeres, con tres pesos, doce reales, diez, 
Ocho reales mensuales. Enseñan poco y mal; 
o enseñan eternamente, por necesidad, por 
alta de otro medio de industriar. El princi- 
Pal elemento que entra en la enseñanza es el 
“9Cal; tienen una casita en que viven y ense- 
Ñan a los niños chicos por vía de ganapán. Su 
Wabajo es, sin embargo, productivo. Los niños 
Pasan a otras escuelas sabiendo leer un poco y 
leZar cuando menos. Si estas mujeres tuvieran 
Ltrucción, transformarían la sociedad y pres- 
Atían un auxilio inmenso a la enseñanza ha- 
“iéndola más fácil y más económica. La pri- 
Mera instrucción dada a los niños ha de mez- 
Clarse a cuidados maternales, que sólo muje- 
Yes saben prodigar con discreción. Las muje- 
's por otra parte, carecen entre nosotros de me- 
dios de valerse a sí mismas, y como lo de- 
Muestran las numerosas escuelitas de mujeres 
2 existen por todas partes, las mujeres se 
Sagran a la enseñanza por necesidad, aunque 
Mtas de la instrucción requerida. Educando 
Mujeres en una Escuela Normal se obtendrían 
Pos resultados: habilitar a su sexo para el pre- 
Ptorado, y crearle una industria honrosa. 


Creemos oportuno apoyar estas sencillas ideas 
€n los efectos obtenidos, y estudiar los resulta- 
OS económicos que ofrece la introducción de 
Mujeres en la enseñanza pública. El salario me- 
dio pagado en Maine a las maestras, fué de 
1852, de pesos 1,48 por semana, mientras que 
E, Salario de los varones era de pesos 16.66, 
* estos maestros 2.706 eran varones, y 3.921 
Mujeres, 


Eme salario de los preceptores en Massachus- 

El fué de pesos 34.89, el de las mujeres 14.42. 
, Múmero de maestros en verano fué de 325, 
lentras que el de maestras fué 3.801. 


d as proporciones en que están los salarios 
be Unos y otros, y el número de maestros que 
€mplean de cada sexo, muestran el partido 
Ue puede sacarse preparando a las mujeres 
dl dedicarse con ventaja del público a la 
f£hanza primaria. 
Los departamentos primarios de las escue- 
Públicas de Nueva York están exclusivamen- 
* confiados a mujeres, y en las escuelas de gra- 
Mática de Baltimore, vemos todo el personal 
“Ompuesto del mismo sexo. 


Que no se crea que por una vana ostentación 
de erudición ociosa hacemos estas apuntaciones. 

quellos estados nacientes como los nuestros, 
NOS suministrarán a cada paso, casos prácticos 
Que nos servirán para aclarar las dudas que se 
Nos presenten, y mostrarnos un sendero trillado 
En cada progreso que intentemos hacer. 


las 


UN ECZEMA 


Ayudada por Zam-Buk volvió pronto 
a trabajar 


“Era yo vendedora de una gran ticoda de esta 
Ciudad” — nos dice esta señorita — “cuaeido fuí 
atacada por ua eczema y además del ardor y pica- 
zón tan insoportables como mortificantes que me 
producía esa horrible enfermedad, me obligó a 
abandonar mi empleo por e) aspecto desagradable 
que daba a mi cara y manos. Por este motivo 
estuve seis meses sio trabajar, pero ahora, ayuda- 
da por Zam-Buk he podido volver a mi empleo 
que tanto necesito. 

“Con sólo aplicarme el Bálsamo Zam-Buk de 
noche y por la mañana el ardor y la picazón se 
calmaroo; empezaron a desaparecer las pequeñas 
costras y pocos días después la piel fué recobran- 
do su aspecto natural”. 

El ZAM-BUK contiene los principios medici- 
nales de diez hierbas, combinadas en tal forma 
que les permite penotrar a través de los pequeñí- 
simos poros de la piel y llevar su acción curativa 
y destructora de gérmenes nocivos hasta las capas 
más profundas de la piel. Contiene además otros 
ingredientes vegetales que favorecen la cicatri- 
zación de las llagas y ayudaa a la formación de 
la piel nueva, Por esto el Bálsamo ZAM - BUK 
resulta también recomendable contra granos, sar- 
pullidos, úlceras y demás erupciones cutáneas. 

El Bálsamo ZAM - BUK se vende en todas las 


Para disimular 
las canas 


El mejor método de disimular las primeras 
canas, no es teñirlas, sino al contrario, dar al 
cabello un color claro sobre el cual pasan 
desapercibidas. 

En París, las mujeres jóvenes que empiezan 
a tener canas, jamás las tiñen de obscuro a 
castaño. Se aplican en casa con toda comodidad 
la manzanilla verum, durante 3 dias, y de ese 
modo el cabello toma un hermoso color rubio. 
Las canas son muy visibles en las personas de 
pelo negro o castaño, pero evidentemente de- 
jarán de verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio que da la manzanilla 
verum. 

Esta loción se encuentra ya preparada en 
todas las farmacias del país, 


LINTERNA WOLCON' 


| A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 
Desde $ 21_—.8. .. . - $ 30.— 


PIDA PROSPECTO 168. 


CUMNRETIA y E! 


ALSINA 368 B. AIRES 
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Taller de escenografía adjunto al Teatro Nacional de 
Comedia, donde se realizan los decorados. Sentado en ple- 
ma labor aparece el escenógralo Saturnio Santaliestra. 


UESTRO medio artistico es 

indolente, Tal vez esto sea consecuencia 

de una falta general de estimulo para las 
cosas del espíritu, que se wen así comprimidas 
dentro de un campo de acción excesivamente 
limitado, Por eso, cuando una figura de propor- 
ciones hasta entonces ignoradas, surge y se ¡m- 
pone a la consideración del medio ambiente pri- 
mero y del público más tarde, no es extraño que 
las opiniones se dividan y la apatía despierte hasta 
volcarse en debates de apasionada violencia. 

No ocurre esto a menudo. Pero, cuando su- 
cede, asistimos al interesante espectáculo de una 
reacción que, sí no siempre se ve inspirada en 
los principios más generosos, contribuye en cam- 
bio a fomentar el interés de la mayoría hacia 
problemas cuya importancia no escapará, sin 
duda, a nuestros lectores. 

Este es el caso de don Antonio Cunill Caba- 
nellas, director del Teatro Nacional de Come- 
dia y alma y cerebro de este Instituto Naciona] 
de Estudios de Teatro, creado por la Comisión 
Nacional de Cultura con un generoso afán de 
impulso para despertar el interés por las cosas 
de nuestra escena y como vehículo inestimable 
de cultura del teatro universal. La inauguración 
del Museo surgido de este Instituto, a realizarse 
el 12 de septiembre, descubrirá una obra admirable 
cuya eficacia no sospecha todavía el público 

Ahora bien: pocos hombres dentro del tea: 
tro argentino han sido tan discutidos como An- 
tonio Cunill Cabanellas; pocos hombres han te- 
nido que luchar contra una opinión generalizada 
sin verdadero fundamento. Por eso, su triunfo 
de hoy es doblemente alentador por lo que sig- 
nifica de tesón en la lucha y de inteligencia en 
el trabajo, Su obra actual, por lo que tiene de 
trascendente y de responsable, se hace acreedora 
a la consideración de todos. 

Pero hagamos un poco de historia. 


intelectual y 


A conocido dentro del ambiente teatral 
como autor y como director, Cunill Ca- 
banellas no obtuvo, sin embargo, la opor- 
tunidad de revelarse ampliamente. Sus obras 


Instítuto 


P 0 - 


omedia sin ee 


título”, “Tú mandas”, él ni 
ella” y aun el mismo “Chaco”, que obtuviera el 
premio Florencio Sánchez del Círculo Argen- 
tino de Autores no llegaron a adquirir reso- 
nancia, El mismo nos explica: 

- nguna de mis obras obtuvo éxito, En 
realidad, no lo busqué tampoco. Siempre he es- 
crito teatro como una expansión necesaria a Mi 
espiritu y, buenas o malas, mis obras son ver- 
daderos reflejos de mi sensjbilidad... 


Pero ya entonces era conocida su pericia 
como “metcur-en-scene”” y Susini no tuvo re- 
paro en entregarle la dirección de aquella tem- 
porada del Odeón — una de las más memo- 
rables en nuestro teatro — donde la postura en 
escena de “Mirandolina” (La locandiera), de 
Goldoni, “La Primavera de los demás”, “Carl- 
na” y “Cuando se es alguien”, primicia exX- 

Pirandelio con asistencia del mismo 


clusiva de 
wtor, contribuyeron a afirmar plenamente la 
rsonalidad de Cunill Cabanellas. Dos 
después, más o menos, nacía tras titánicos es” 
fuerzos de la Comisión de Cultura, el Teatro 
Nacional de Comedia que desde entonces fun-* 
ciona en el Cervantes con carácter oficial. 
Todos los acontecimientos de esa época — 
polémicas, etc, — se hallan demasia- 
do recientes para historiarlas hoy sin herir sus- 
ceptibilidades. Resumamos, pues: Cunill Caba- 
nellas fué designado director. Por encima de 
todas ias opinion S, corresponde reconocer que 
le sobraban méritos para justificar su puesto: 
Y si nuestras palabras no bastaran, ahí está la 


años 


diatribas, 
1 


obra de tres años a través de la cual y pest 
todos los altibajos que una crítica severa 
liera hallarle, está latente un espíritu inquie- 
apacidad directiva extraordinaria ma- 


) y una c 
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da en la puesta en escena de casi veinte 

4 pop más variado carácter, 

no Cro todo ello — nos confirma Cunill — 
o Más que mi obra profesional, en la que 

$ 80 todo mi cariño y dedicación de artista. 


“Onde 
Xi labor realmente intensa, es en el Instituto 
hijgonal de Estudios de Teatro y en su primer 

a el Museo Nacional de Teatro, creaciones 

Un Ss de la Comisión Nacional de Cultura, con 

dei Mterio didáctico admirable y a las que me 

Co también con verdadera fruición. 
Orea Qué se persigue — le pregunto — con la 
ción de estas dos secciones dentro del Tea- 
actona] de Comedia? 

En primer lugar, algo que no existe toda- 
by Cn nuéstro país. Un museo del teatro, donde 
e É Tepresentada toda la historia de nuestra vida 
aca a través de maquetas, euadros y documen- 
e valor inapreciable. Será un verdadero cen- 

€ consulta para los estudiosos y un verdade- 

/ Tecreo cultural para los que sientan un poco di 

Mosidad por las cosar de nuestro teatro. 
conduciéndome al primer piso del Cervan- 


, €h cambio, puede verse labor realizada 
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trumento, La verdadera labor debe agradecerse 
a la Comisión Nacional de Cultura, que puso su 
capacidad y su empeño para que todó esto pu- 
diera realizarse. 

— ¿Y el teatro? — Je preguntamos. 

— Por supuesto que tiene una relación direc- 
ta con esto. Esta casa es un engranaje donde 
todo se complementa, El Instituto y el Museo 
contribuyen espléndidamente a crear un clima 
de afición y de inquietud artística que sirve 
admirablemente a mis planes de director. Con- 
sidero que no se puede hacer arte en el escena- 
rio mientras no se elimine de los camarines 
todo lo que representan vicios del teatro en el 
mejor sentido de la palabra. Yo persigo — y lo 
he conseguido — crear una atmósfera de cama- 
radería y de empeño en el mejor logro artístico 
de las representaciones. Unicamente así puede 
Megarse a ofrecer un gran espectáculo, 

Se me ocurre hacerle una pregunta que él pa» 
rece adivinar, pues añade en seguida: 

— Yo no dicto clases. Mi único puesto direc- 
tivo está en el escenario. Lo demás tiene un 
carácter institucional que contribuye, como ya 


Cabanellas, director del primer 
0 de teatro en la Argentina 


' G KR A U 
tés, me hace conocer toda esa labor — mucho 
minado ya y parte en preparación — que 


Constituye un verdadero y magnífico esfuerzo de 
"ecopilación y de estudio. Desde “La Ranche- 
Ha”, nuestro primer corral de teatros, hasta 
5 actividades del día, pasando por las más 
Ariadas vicisitudes que ha vivido nuestra es- 
“na, todo está allí representado por curiosos 
Ocumentos de la época. 

— Luego — continúa Cunill, está el Instituto 
Nacional de Estudios de Teatro. Una correspon- 
Cncia ya establecida con todos los institutos si- 
Milares del mundo, nos permite tenerlo comple- 
AMmente al día. Diarios, revistas, toda publica- 
Ción periódica u ocasional que se edite en cual- 
Mier continente sobre temas teatrales, puede 
deontrarse en nuestra biblioteca. Esto, aparte 
AS más completas bibliografías que existen so- 

e teatro y que se halla aquí a disposición de 
Men quiera consultarla. Al mismo tiempo, ya 
Conoce usted los ciclos de conferencias que se 
Organizan todos jos años y durante el cual ocu- 
án nuestro escenario las figuras más represen- 
lativas del teatro nacional y extranjero que nos 
Visitan, Estas conferencias, se editan en volú- 
Menes periódicos que se envían a todo el mun- 
O y también a las bibliotecas y otrás institu- 
Clones de la capital y del interior. Además existe 
Un archivo de obras del teatro nacional comple- 
úísimo, posiblemente el único del país. 

Labor magnífica, sin duda, esta que nos va 

cubriendo Cuil Cabanollas con su nerviosidad 
Y dioamismo habituales. En todos los rincones se 
escubre algo de interés, capaz de despertad la cu- 
Hosidad y el entusiasmo de cualquier aficionado. 
— Naturalmente, yo no soy mág que un ins- 


€ los tratados de arte escénico y de una de- 


le he dicho a crear una atmósfera propicia a las 
manifestaciones más difíciles, 

Seguimos visitando cl Museo, La enumera- 
ción de su material escapan al carácter y a las 
dimensiones de esta crónica. Pero estoy en con- 
diciones de afirmar que, por su organización, 
su archivo, y sus documentos, se trata de algo 
cuyo valor resulta inapreciable. Invito cordial- 
mente a todos los aficionados para que lo visi- 
ten una vez inaugurado, Encontrarán allí una 
verdadera muestra del teatro nacional como di- 
ficilmente pudieron imaginarla, Los nombres 
gloriosos de la primera hora, los estilos de todas 
las épocas en decorados y representaciones, ma- 
quetas de escenarios y de teatros del viejo Bue- 
nos Aires, todo, en fin, lo que constituye un 
documento precioso para la historia visual de 
nuestra vida escénica. 

Cunill Cabanellas me sigue explicando, El 
nervio, la actividad de este hombre, resultan 
admirables. Y en todo pone un cariño especial, 
ese cariño paternal que nos inspira toda labor 
realizada y ese cariño de artista que se encuentra 
en su medio para ir corporizando sus inquietudes. 

Cuando me despido, le pregunto: 

—¿Y el autor que hay en usted, Cunill? 

— ¿El autor?... — Sonríe. — No tengo tiem- 
po. He escrito algo. Unas cosas terminadas, 
otras sin terminar. Pero no tengo tiempo, no 
puedo organizarlo. Comprendo que en un di- 
rector escénico debe existir una capacidad ilimi- 
tada de sacrificio, Sacrificio a los otros auto- 
rus y sacrificio a los intérpretes. 
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ONOSO Cortés provo- 
cado por la revolución 


misma en el seno de 
la cual se desenvuelve, ha que- 
rido darse razón del movií- 
miento social que arrastrándo- 
los a todos a un orden nuevo 
de cosas, colocaba a la Espa- 
ña definitivamente entre las 
naciones constitucionales. 

El autor de los “Principios 
Políticos”? ha indagado los 
principios en que se apoyan 
los que dan a la soberanía la 
delegación de Dios en los re- 
yes o la soberanía por derecho 
divino, cuyo absurdo demues- 
tra. En seguida procede a de- 
mostrar lo quimérico del prin- 
cipio de la soberania popular, 
cuando por esto se entiende la 
voluntad del mayor número 
de individuos de una nación, 
cuando esta voluntad no es 
inteligente y dirigida por los 
principios inmutables de la 
justicia; pues que las mayorías 
numéricas, animadas por pa- 
siones desarregladas o llevadas 
de descos injustos, pueden 
obrar el mal por no conocer 
el bien, esto es, por ignoran- 
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SARMIENTO, 
CRITICO DE 
DERECHO 


“LECCIONES DE DE- 
RECHO”, POR JUAN 
DONOSO CORTES 
(FRAGMENTO) 

4 
cia. De aquí procede a esta- 
blecer las bases de la sobera- 
nia en la soberanía de la in- 
teligencia, soberanía de la jus- 
ticia, expresada mediante la 
elección popular por las capa- 
cidades inteligentes y virtuo- 
sas de una sociedad. El despo- 
tismo es formulado por el at- 
tor como una de las maneras 
de existir de una sociedad en 
una unidad absoluta y com- 
pacta, en que ha sido sacrifi- 
cada la ley del individuo a la 
ley de asociación, la libertad 
al poder, la independencia a 

la subordinación. 
No nos detendremos más a 
examinar la marcha del autor 


en sus “Principios Políticos” 
que si en todos los puntos nO 
está de acuerdo con nuestras 
ideas, no deja por eso de eS" 
tarlo en sus bases generales 
con los principios que hoy ré- 
conoce como incuestionable 
la ciencia moderna y que sl£- 
ven de base a los gobiernos £- 
presentativos. Un libro de es" 
ta clase es para nosotros de UM 
alto interés, y su difusión €M 
la sociedad traería el inmenso 
bien de desvanecer algunos 
errores que andan aún en bo" 
ga, y dar ideas justas del g0” 
bierno representativo que 105 
rige. Por una felicidad de qué 
nunca debemos aplaudirno$ 
demasiado, el sistema consu" 
tucional gana en Chile más Y 
más terreno cada día. El 80" 
bierno aspira a realizarlo, Y 
los partidos politicos le dif- 
gen sus ataques siempre CM 
nombre de los principios cons" 
titucionales que deben regir SU 
marcha; en nombre de 5 
constitución que debe servi 
de norma y plan de operacio” 
nes a la administraciód: 


— 
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gencia, cuyo resplandor nos ilumina el 
camino y abre nuevos horizontes!... Lux 
que irradia un cerebro tonificado con Fitl- 
na! Mo pueden haber dudas con Fitina; 
su fórmula de fósforo vegetal asimilable 
merece la confianza de los facultativos del. 
mundo entero; ellos han comprobado su 
eficacia absoluta, confirmada por miles y 
miles de personas que recurrieron a Fitina 
tras inútiles "pruebas'' con otras fórmulas. 
Fitina es el tónico seguro. No crea hábito. 


Fitina hey una sola, no acepte substitutos. 


FITINA 


EL TONICO 


Lan! Luz de la inteli- 


CIENTIFICO 
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Dirección con meca» Cjo trasoro enteramente flotante 
mismo de tornillo sin- Evita a los paliers el peso del char 
fin y rodillo, Facilita sia y la carroceria 

el manejo 


Elásticos posteriores con gemelos en 
— Pp E R O (0) B $ E R V E embos extremos. Característica de 
construcción superior 
ALGUNAS DE ELLAS! 


Algunos compradores examinan pieza por 
pieza antes de adguirir un camión. Por 
ello, ilustramos aquí características del ca- 
mión FORD V-8, de construcción y ma. 
teriales costosos, pero que FORD vende a 
precios verdaderamente bajos. Sin embar- 
go, el camión FORD V-8 es algo más que 
un conjunto de piezas ensambladas. En 


M 
u 


tores tipo V de E cilindros, de 60 A . . Fuerte tubo del eje cardán, que so» 
9.4 P., que establecen records cada unidad FORD V-8 va la experiencia: porta el esfuerzo de conducción y 
RIA Y CORRO de 21 años puestos al servicio de la fabri- IENSIA On los dllsticos: 
cación de camiones y el ideal de construir t 


vehículos sólidos, livianos, que economi- 
cen dinero en cada viaje, aparte de las 
ventajas que representa el moderno Servi- 
cio FORD con el Plan de Cambio de 
Motores y Piezas Reacondicionados a Nue- 
vo. El camión FORD V-8 le rinde, siem- | 
pre, un valor mayor del que Vd. ha pagado. | 


| ., > Pp a A 
Cabinas de acero enteramente sol- FORD MOTOR COMPANY Embrague semicentritugo, De los 
pasas, de solidez y confort incom=. embragues más eficientes y más ve. 

Bbles. 7 pulgadas más de altura. puros que se construyen 


Frenos más grandes. Transmiten la Plintas de ejos mas grandes, Equipo de ruedas duales con cu- 
Mguridad del acero del pedal a la econ pernos también más gran. biertas de 7.50-20, disponibles a 
rueda, con menos presión. des; sumentan la seguridad. un reducido corto extra. 
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CENTAURO”, 


ESCOPETAS 
RIFLES y CARABINAS 


Pídalas en todas las buenas casas. 


SE VENDEN CARANTIZADAS PARA 
POLVORA SIN HUMO, 


Dist.: L. REDAELLI - Salta, 1071 - Bs. Aires. 
SS A 
Como-el.! 


10. 
la tormenta 


DOLORES 
DE CABEZA 


GRIPE 


FIEBRE 


EL SECRETO DE LA FORTUNA 


Si ej éxito no le acompaña y desea 
tener la dicha de ver sus esfuerzos 
coronados por el triunfo, acariciando 
así la felicidad de ver conseguidos los 
anhelos de su vida. Pida este Opúsenlio, 
»djuntando 20 centavos en estampíl- 
llas al “señor PAKCHANG TONG. 
Casilla Correo 59 - Rosario (Sta. Fe). 


SECRETO 
= DE LA 
FORTUNA 


. 
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Lo QUE MAS 


SE ADMIRA EN 
SARMIENTO 


S incalculable lo que debe la cultura af- 
gentina a este coloso de la educación gue 
se llamó Domingo Faustino Sarmiento: 
charreteras ni sus entorchados de gent“ 
su bastón de mando como presidente de 
la República, valen más que uno solo de los 
libros que escribiera o de una de las más hv" 
escuelitas que abrieran sus puertas pard 
ar entre sus cuatro paredes a los niños del 
lugar, mi cada una de las maestras que trajO 
de Norte América y que se llamaron entre otras: 
Mary Graham, miss Amstrong, miss Stevens 
miss Bishop, derramando su 54" 
por los ámbitos 


King, 
ber y su todos 
del país. 

Es bajo la faz educadora donde admiramo> 
más a Sarmiento. ¡Cuánto le debe su país, cuán- 
to! Nada escapó a su mirada escrutadora, a SU 
alta visión de estadista. Comprendió necesida” 
des, previó otras, llenó vacíos, llevó escuelas 
maestros y libros hasta la aldehuela más lejana» 
en los lugares más apartados, lo mismo qu' 
dentro de la capital de la república, la gran aldea 
de entonces. Sarmiento, que se formó con 10% 
libros, que se engrandeció por ellos, que los es” 
cribió tales que vencerán al tiempo, Sarmiento 
en su ansia insaciable de cultura argentina, sem- 
bró los mejores y de más buenos autores pof 
montes y llanos, donde se levantara una casá 
que, conteniendo humildes anaqueles, celebrara 
regocijada su llegada. 


experiencia 


Ya el nombre de Sarmiento salió de los lin- 
deros patrios y queda grabado en letras de or0 
entre los que ejercen el magisterio en América» 

La obra educadora de Sarmiento es firme, fe- 
cunda y tan sólida que ha de perdurar a través 
de los siglos, más que el granito que, desafiando 
a las tempestades, tiene el honor de sostenel 
su efigie mil veces bendecida y mil veces sagrada. 

El notable pedagogo chileno, don Manuel 
A. Ponce, al hablar de “Educación Comúa”. 
decía: 

“Esta obra, publicada en 1856, abunda en 
ideas de aplicación inmediata a la actualidad 
escolar del medio en que fué escrita. Seria largo» 
indicar las jrincipales, pero no es posible dejar 
de eludir a la de organizar la enseñanza de ma- 
nera de hacer de todas sus partes un sistema 
único. El ilustre maestro argentino, después de 
instituir el preceptorado nacional, de refornjarf 
radicalmente la enseñanza de la lectura y de 
promover el periodismo pedagógico, regresó a 
su país en 1855. La gratitud de los chilenos 
ha colocado su nombre con caracteres de or0, 
en el frontispicio de suntuosos palacios desil- 
nados a la primera enseñanza.” 
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de don 
Emntlto 
Silva 


Fué uno de 
adictos y 
bori colabora- 


dores de las tareas 


En memoria 


los 
más la- 


$05 


administrativas de 
“La Prensa”. Al 
cumplirse eleprimer 
aniversario de su 
sentida desaparl- 
ción, ha sido obje- 
to de un homenaje 
póstumo de cariño, 
por parte de sus 
Compañeros y reiaciones amistosas, que coloca- 
FOR una placa en el panteón de la Recoleta, Cco- 
Mo homenaje de compañerismo, 


El gran dolor de Sarmiento 


(Continuación de la página 23) 


Cuando el padre le enseñara a leer, trazando las 
sílabas con un carbón en aquella quinta de Yun- 
Ray a la vera de la lumbre del hogar; al lado de 
a tumba, quedó el otro cuadernillo. .. En el pri- 
Mero, empieza a revelarse el espíritu que modela 
el padre y el maestro; en el último, queda el men- 
saje del corazón, para la madre que, al leerlo, re- 
Mueva su martirio, : 

“¡Que no muera su memoria ni del todo ni 
tao pronto !”, dijo entonces el titán, herido en las 
fibras más íntimas de su amor paterno. Y hoy, 
cuando la nación on pleno rinde al prócer tan fer- 
voroso homenaje, el culto del cariño mantenido en 
Un hogar argentino, viene a interpretar el voto del 
£ran luchador: evocar el recuerdo del adolescente 
Que replicaba a su tutor el presidente Avellaneda, 
Cuando éste lo instaba a permanecer en Buenos 
tires y a proseguir sus brillantes estudios univer- 
Sitarios: “Mi suerte está echada: me ha educado 
mi padre con su ejemplo y sus lecciones para la 
Vida pública. No tengo otra carrera; pero para 
Ser hombre de estado en nuestro país, es preciso 
aber manejado la espada”. 

Para la madre que vivía en lo íntimo de su 
alma, fueron las nobles palabras escritas en la 
lora suprema por el héroe. 

“Que no muera su memoria ni del todo oí tan 
Prouto”, 

Por la copia, 


CAD rirDatcita 
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Cocina *VOLEAN” 


PATENTADA 
a gas de kerosene o naíta, 28 
A a” 


PIDA PROSPECTO 188. 


CUMANRETIA y E? 


ALSINA 3968 6. AIRES 


Ministerio del Interior 


CAJA NACIONAL 
de 
AHORRO POSTAL 


Brinda las más altas seguridades para sus 
depósitos y les concede dos privilegios que 
ninguna otra Institución está en condicio- 
ner de ofrecer. 

19 — Inembargabilidad de los depósitos 
hasta un máximo de 5.000 pesos 
(Ley 9527). 

Inembargabilidad de la propiedad 
adquirida con los depósitos en la 
misma, y mientras la propiedad esté 
en poder del adquirente, su esposa 
e hijos menores (Ley 11.137). 


Enla VIDA 
ESTUDIANDO "5, 


TS 

rs 
7 

A 


2" — 


VA 
PROFESION LUCR ATIVA 


Enseñamos por CORREO: 


Radio Vendedor Taquígrafo 
Sastre Dibujante Procurador 
Diesel Ortografía Constructor 
Modista Aritmética Electricidad 
Comercio Caligrafía Teneduría 

Contador Publicidad Automóviles 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


Devolvemos el dinero ul Reconocemos lo pagado 


alumno desconforme du- 
rante el primer mes. 


La administración de es- 
ta revista certifica la se- 
riedad de esta antigua y 
prestigiosa institución. 


en otras escuelas a los 
que ingresen a éstas. 


Regalamos a nuestros 

alumnos los libros de 

estudio, papeles, sobres, 
carnet, equipos, etc. 


PPA<A<A«A«A«A«aa á AAA 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


A 
A 
689, Avenida Montes de Oca, 695 - Buenos Alres. : 
(Palacio propiedad de estas Escuelas). 2 
Director: PATRICIO C. RYAN (Bachiller y Contador) y 
Fundadas el 2 de enero de 1915, son las Escuelas $ 
por Correo más importantes del mundo. : 
0] 

! 

e 

1] 

ol 


Nombre. 
Dirección. .. . +... .........«.... 
Localidad (B).................. 


Envíenos lleno este cupón y recibirá folletos muy 1 
interesantes, mM 
AAA - o ———— AS 
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ARMIENTO mo fué un “ogro”, según el califi- 
S cativo que le adjudicaron en su época. Gus" 
taba de los afectos familiares y era efusivo 
y consecuente en la amistad, si bien razones de 


S 
. .» .» 1.1- política motivaron, a veces, su distanciamiento de 
VIVIO un 1 10 grandes amigos contemporáneos. Era ua hombre 


de vida sentimental activa y constante en el ca- 

. ud riño sincero. Prueba de esto último es su viacu- 

de treinta anos lación amorosa con Aurelia Vélez, hija del civi- 

lista doctor Vélez Sársfield. Fué una vinculación 

espiritual pura, que se prolongó por espacio de 

con una dama más de treinta años. Un amor respetuoso, que se 

tradujo ea recíprocas confidencias íntimas, y que 

mo dió origen a un epistolario amoroso interesante 
portena VV por más de un concepto, 

Deseamos ofrecer aquí algunas muestras de es- 
te aspecto sentimental de la vida de Sarmiento. Son 
dos cartas del prócer, dirigidas a su confidente, 
y una de ésta contestando a aquéllas. Las toma- 
mos del libro de Porfirio Fariña Núñez titulado 

Dos cartas de AMOF “Los Amores de Sarmiento”, donde se daa pof 
probadas las relaciones entre el grande hombre Y 
la señorita Vélez. “Su consejera, su aliada en 


del grande hombre arte, su defensora frente a la calumaia y el ol- 


vido”. Cabe aclarar, por nuestra parte, que Car- 
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1 A , a , ; 

pe Octavio Bunee, en su libro “Sarmiento”, no 
Pri aquellas íundado ear que “esta 
iStin 


relaciones 
guida señora Hevó siempre vaa vida irre 
Drochaly'¿” 


He aquí las cartas de nuestra referencia: 


b CARTA 


“ 

Ho debido meditar mucho antes de responder 
e sentida carta de usted. como he necesitado 
sg Me el corasón «u dos manos para no ceder a 
s Mbulsos, No obedecer lo, era decir adiós para 

Mbre a los afectos Hiernos y cerrar la última 
pa dei libro que sólo contiene dos histo- 
Wterosantes. La que a usted se liga era la 
to Fresca woes la última deomi vida. Desde hoy 

y viejo, 
todo coracón su amistad, que será 

S que no pudo serlo nunca 16m amor con- 
Ed £ual han pugnado las más mex plicables 
m cados Hoy se añaden peligros pana us- 

á , e a) ' ; 5% 
Sa e e e a a 
de un tlos que 1 le ( e y 
li mi causa, y por agentes que pueden sa- 

emi lado. 

Pd que tanto la aman no me perdonarian ha- 
ba Cxpuesto a males que no me es dado repa- 
se Ánte esta responsibilidad, todo sentimiento 
A ista debo enmudecer de mi parte, y con orgu- 

Puedo decírselo, han enmudecido. 

1 tando esté su corazón de usted tranquilo en 

Puerto, contemplaremos como se lo dije el otro 
od la mar serena, y hablaremos sin temor de 
escollos con que hubimos de estrellarnos. 
€ acojo a la amistad que me ofrece, y que 
EFco tan sincera como fué puro su amor. En 
de pasiones que nos han agitado, hasta desco- 
Fños el iumo al otro, es una felicidad que el 
“to nos depara, salvar del naufragio, y en lu 
Pe de aborrecernos cuando vano nos amarcmos, 
der estimarnos siempre, Sólo así gosaremos de 

Felicidad que hemos buscado en vano. No con- 
pd resentimiento alguno, por los últimos in- 

chtes que han turbado nuestras relaciones, No 
na usted el poder de herirme; y cuando me en- 

“g9ba el papel que contenía la explosión de 
'sahogos no motivados, lei cn sus ojos que na- 
Q había quedado en su pecho. 

Me siento aliviado de un gran peso, y creo que 
ucdará usted lo mismo al leer ésta; y asi como 
Pd en su creído en los motivos y los fines, 

Ro con que la generosidad de sus sentimientos 
ei ará alejar toda sugestión de amor propio que 

manera alguna está interesado. Me ha presen- 
“do usted dos caminos para llegar de nuevo a 
"e corazón, y he tomado el que menos dificulta- 
e Para usted traería, pues que no son las espi- 

US las que me arredran de tomar cl otro. Cuan 
0 Pueda le daré el beso en la frente, que para 
Ste caso le tenía ofrecido su 


bos 
Mo 1 


SARMIENTO 
o CARTA 


D “He recibido tu recolosa carta del 8 de diciem- 
FO, extrañando mi silencio y recordándome po- 
Sción y deberes que no he olvidado. Tus repro- 
Mes inmotivados me han consolado, sin embar- 
90; como tú, padezco por la ausencia, y el olvi- 
0 posible, la tibiesa de las afecciones me alar- 
Man, Tanto, tanto hemos comprometido que tiem- 
0 que una mube, una preocupación, am error 
Momentánco, haga inútiles tantos sacrificios. 

Te quejas de no haber recibido en quince días 
“Urtas; y sobre este delito fraguas ya un ulti- 
Mátim. Pero, ¿si no hubiese sido posible escribirte 
con seguridad? 


¿No has visto que a tu padre, a tu madre, a 
alguien de los tuxos escribo para recordarte que 
micalma anda rondendo cerca de 11? 

¿Y si esas cartas no se han recibido todas? ¿no 
temes que alguna tuya se perdiese? 

La verdad es sin embargo que lu amiga me 
alarmó con prevenciones que me hicieron temor 
vn accidente, pues cla anda muy ccrca de las 
Personas en cuvas manos una carta a Ho tuya, 
sería una prenda temada. He recibido tu prime- 
va carta, y una segunda cn que me decias que no 
tenias volmtad de escribirme, nada más. Y con 
este capital creces que quedan justificados tus 
amargos reproches, Sé, pues, justa, y tranquliza- 
te, No te olvidaré porque cres parte de mi existen- 
cia; porque cuento contigo ahora y siempre. 

Mi vida futura está basada exclusivamente so- 
bre tu solenme promesa de amarme y pertene- 
cerme a despecho de lodo; y yo te agrego, a pe- 
sar de mi ausencia, aunque se prolongue, a pe- 
sar de da falta de cartas cuando no las recibas, 
Esos dos años que invocas wclan por tioy te re= 
claman como la única esperanza y alegría cn un 
piélago de dolores secretos que túono conoces, y de 
estragos causados por nuestro amor mismo, 

A mi Hegada a Mendoza avisé a Fuonita que 
escribiese, no pudiendo hacerlo xo, para que su 
pleses mi Hegada. ¿El correo está franco? ¿Por 
qué no escribes sin intermediarios? Haslo en ade- 
lante y abandona este tema de las quejas que dan 
a tus cartas un carácter desabrido, haciendo más 
insoportable la separación. 

Necesito lus cariños, tus ideas, tus sentimien- 
tos blandos para vivir. Un amigo de Córdoba me 
escribe: “No puedo disimularte que he recibido 
una impresión penosa al leer tu carta, porque veo 
en ella reflejar un profundo desencanto que mie 
chas veces he apercibido en el fondo de tu pensa- 
miento”. Atravieso una gran crisis de mi vida. 
Créemelo. Padesco horriblemente, y tú envencnas 
heridas que debieras curar. Al partir para San 
Juan, te envío mil besos. y te prometo eterna cons- 
tancia. Tuyo. — SARMIENTO, 


CONTESTACIÓN 


“He tenido un momento de placer al lecr tu 
carta, Me ha parecido encontrar en ella algunas 
palabras dirigidas a mí. Estoy pasando días ho- 
rribles com du retiro, es preciso que esto acabe, 
¿No son bastante los obstáculos que el Destino y 
la sociedad ponen a nuestro amor? ¿Y hemos de 
tratar de hacernos pesada nuestra situación con 
dudas y desconfiansas indignas de nosotros? Ha- 
va pas entre nosotros y sobre todo confianza. Yo 
la he tenido absoluta en ti, y no es sin rasón que 
lo exija para mi. Tal ves crecs tener rasón para 
estar resentido, y aunque a primera vista pares- 
ca, no la hay. Te he escrito todos los días que tú 
no ome has escrito, he tenido la carta en mis ma- 
nos pero wna invencible timidez ha hecho que no 
encuentre momento a propósito para dártela, 
¿Croerás o más bien comprenderás lo que por mí 
pasa? Yo misma no lo comprendo bien. 

Te amo con todas las timideces de una niña, y 
con toda la pasión de que es capaz una mujer. 
Te amo como no he amado nunca, como no creí 
que era posible amar. He aceptado tu amor porque 
estoy segura de merecerlo, Sólo tengo en mi vi- 
da una falla y es mi amor a tí. ¿Serás tú el en- 
cargado de castigarla? Te he dicho la verdad en 
todo. ¿Me perdonarás mi tonta timidez? Perdó- 
name, encanto mío, no puedo vivir sin tu amor. 
Escribeme, dime que me amas, que no estás eno- 
jado con tu amiga que tanto te auicre. ¿Me es- 
cribirás, no es cierto? 
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ODAVÍA en el siglo XV 

la hermosa lengua ca3- 

tellana, como todas las 
hijas póstumas del latin, per- 
manecía bárbara, sin gramáti. 
ca y sin que las gentes ilus- 
tradas quisiesen reconocerle 
una índole propia, una exis- 
tencia independiente y noble. 
El idioma que la iglesia cris- 
tiana había recogido de entre 
los despojos del imperio ro- 
mano, ocupaba sólo los domi- 
nios del pensamiento y de las 
letras. Se pensaba en latín, el 
castellano servía para pedir 
agua u otros menesteres vul- 
gares. Todos nosotros hemos 
alcanzado la denominación de 
idioma vulgar, entre algunos 
escritores que creen que el la- 
tín es una condición inheren- 
te a la especie humana, y que 
no saben cómo asombrarse lo 
bastante de que haya hombres 
que pretenden saber lo que 
dicen preciándose de i¡gno- 
rarlo. 

Pero, al fin la emancipa- 
ción de los idiomas romances 
estaba preparada, y las acade- 
mias italianas levantaron el 
estandarte de la rebelión con- 
tra el impotente y estéril la- 
tín, elevando a la categoría de 


SARMIENTO, 
GRAMATICO 


idiomas cultos a sus dignos 
pero mal educados hijos. La 
España siguió el impulso da- 
do, y la Academia de la len- 
gua tomó por divisa el objero 
mismo de su institución, 
“Limpia, fija y da esplendor". 
Efectivamente, la Academia 
española, es decir, los hom- 
bres que estaban por enton- 
ces al frente de la civilización 
y de la cultura que empezaba 
a desenvolverse, comenzaron, 
como su lema lo indica, por 
depurar el idioma, limpiándo- 
lo de las manchas que el uso 
vulgar había hecho recaer so- 
bre él, puliéndolo y adiestrán- 
dolo para la expresión de los 
conceptos elevados y para las 
bellezas del estilo. 
Empezábase, pues, a usar 
del castellano para escribir li- 
bros, bien mechados, se en- 
tiende, de textos latinos; pero 
al fin, el fondo era castellano. 
La ortografía por entonces no 
existía; cada autor a falta de 
antecedentes, adoptaba la su- 


ya, según que creía representar 


mejor los sonidos que heriaM 
sus oídos, 

En la colección de los t10* 
vadores españoles reunida PO 
el judio Baena en el se 
conservan muestras curios4 
de los vacilantes pasos de a, 
ortografía castellana en su 
principios, e inconcebible PA 
reciera, a no estarse viendo, 
que pudiesen escribirse yibros 
enteros sin una coma, un pul- 
to, ni un signo ortográfico 
cualquiera, para dar cadencia 
y división a las palabras es 
En cuanto al uso 


critas. ol 
las letras, copiaré au 
fragmentos de la ortogr2 


primitiva. 
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“Este dezir fiso el dicho Alfonso no 
Por la tunba del Rrey Don EnrrY 
[el viejo: 


Mi nonbre. fue don Enrryqut 
Rey de la. fermosa españa 
todo onbre. verdad publique 
syo lysonja. por fazaña 

pobre andando. en tierra estraña 
Conquiste, tierras e gentes 
agora parad. bien mientes 
Qual yago. tan sin copaña 

So esta tunba tamaña. 


' 
. tan bien a los rrudos os 
a rricos a pobres. a henfermos € san . 
E de sus inperios, rriquesas podert* 
rreynados conquistas cavallerias 
sus vigios e onrras e otros plast” 
sus fechos fasañas e sus osadias 


anda a dios te encomiendo 


que non curo mas despaña"'. ___ 


Duradero alivio 
del Estreñimiento 


Una mujer que encuentra un medio 


Kruschen en el té todas las mañanas 


Con toda franqueza esta mujer nos escribe: “He 
sufrido de estreñimiento por tantos años como 
puedo recordar, y he probado muchos medios pa- 
ra corregirlo, que en algunos casos producíaa 
efectos al principin pern luego resultaban nulos, 
Después pensé en probar Kruschen en mj té to- 
das las mañanas, y he estado tomándolas por más 
de un año. Me alegro poder decir que desde el 
primer frasco no sufro más de estreñimiento, y 
me siento apta para todo”. — Sra, G. M. S. 

Kruschen es la forma más segura y sensata de 
mantener a su organismo funcionando correcta- 
mente y en su tarea más importante. Encontrará 
usted que su sistema nunca se entorpecerá, y 
siempre se someterá af suave y amigable poder de 
persuasión de Kruschem. Nunca habrá necesidad 
de aumentar la “dosis diaria” 

Kruschen mantedrá a usted libre del estreñi- 
miento y al mismo tiempo estará introduciendo 
en su cuerpo las seis sales minerales que indica 
la naturaleza como importantes para la salud. 

¿Y el resultado? La terminación de todas las 
pequeñas miserias y padecimientos de la vida. No 
más dolores de cabeza, cansancio, depresión o 
“nervios”, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco y duran mucho tiempo. 


EN LA SECCION 


CUENTAS 
CORRIENTES 


DEL BANCO MUNICIPAL, 
los depósitos ganan interés a 
partir de $ 1.000 y el horario 
de oficina es excepcional: 11 a 
17 hs. (sábados de 9 a 12 hs.). 


SUIPACHA y VIAMONTE. 


— — ——_——— — A 
POR CORREO 
Aprenda a tocar BandoneóM» 
|) Guitarra, Violin y Acordeón: 
Y Se le facilita y envía GRATIS 

el instrumento para el estudio 
a cualquier parte del país. Nue” 
vo sistema de enseñanza por CORREO, rápido y seguto: 
Solicite condiciones enviando este aviso y $ 0.05 en 
estampillas al Instituto Musical *“*HIDALGO”-» 
Calle SAN JOSE 1753 =- Buenos Aires- 
Venta de Bandoneonea de ocasión (semi-nuevos)+» 
Se marcan piezas por tonos y cifras, 


ETA 


O Biblioteca Nacional de-España 


CARAS Y CARETAS 47 


—Y 

ed 

“A, ALL 
. MES 


Cutis primaveral 


El correr de los años no se puede 


detener... sus efectos tampoco. 
El cutis no escapa a esa ley natu- 
tal... Pero las damas pueden 


renovar diariamente la apariencia 

de un cutis primaveral usando el 

famoso Polvo Le Sancy, con él 

tendrán ese cutis que conquista 
el amor... y lo conserva. 


PUCHITO 
“el muñeco de la radio” ha- 
E ANC ce las delicias de grandes y 
chicos, en las audiciones noc- 
Terñ turnas Le Sancy, por LR 3, 
ira bar Radio Belgrano. 


ÉSA 
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La provincia de San 
Juan en sus fuerzas 
productoras reúne 
altos exponentes de 
riqueza y de labor 


UDIÉRAMOS iniciar esta : 
la legendaria bravura del espi 
nino que en todo tic 


representar 


mpo vivió 


tra lo que pudies 
su propio 
gantes. La tierr 
es la que sostienen la energía ci 
de argentinidad a costa de todos los 
Mucha historia podría escribirse con 


temperamen sin pecar de extrava- 


di pa 


S 1rmie 


nto 


sacriliciOs, 


ellos, Mas 


no es la función de estas páginas recoger tan 
vibrantes sugestiones, ya que la vibr: 1 ha 
de ser de otra contextura, en el concepto del 
progreso Jogrado por los puctblos mediante la 


realización de su trabajo que ya es gloria y 
mérito, 


Gran espacio de 


tierra fecunda dió el destino 


a esta provincia hermana que puede inscribir 
su nombre con relieves gloriosos desde la hora 
de la revolución emancipadora, hasta las cul- 
minantes realizaciones de la patria. En tan buen 
terreno se proyecta la mayor variedad del paisa- 
je y de la fecunda producción. Riqueza de suelo 
y de proyecciones estéticas. 

En estos momentos, ese inmenso panorama 


de fuerzas vivas y creaciones progresistas 
cumple su desarrollo bajo un gobierno inter- 
ventor que ha de regular la vida de la pro- 
vincia dentro de los respetuosos y precisos 
principios determinados por la soberanía de 
los pueblos. Nuestra posición apolítica no nos 
priva de considerar la actuación 

del almirante Enrique G. 
bajo su órbita de gobierno equi- 
distante de todo interés y ambi- 
ción, tal como conviene a la 


Fliess 


reorganización que desea San 
Juan. 
El interventor nacional pro- 


pulsa la potencia económica de 
la provincia, da calor a la ¡nmi- 
ciativa y alienta el trabajo qu 


sobre toda otra manifestación, 
es allá la base de tán ponde- 
rable riqueza, Rodeado de co- 


laboradores inteligentes para ¡1- 


terpretar sus actos, el almiran- 
te Fliess imprime en su obra 
un sello inconfundible de pa- 
triotismo. 

No menos brillante nos resul- 
ta la colaboración de sus mi- 
nistros inspirados en su ejem- 
plo y en las propias calidades 
ciudadanas que prestan autori- 
dad a su gestión. 

El ministro de Gobierno e 


YC 


ARETAS 


Almirante D, Enrique G. Fliess, interventor nacional 
en la provincia de San Juan, donde realiza encomia 
obra de administración y progreso. 


doctor Horacio H. Pe- 
miversitario y hombre ple- 
un clara concepto de P4” 
nsión de la vida nacional 
solamente atrae la genera 
sanjuanino, sino tambiél 
» sobre su personalidad los rC” 
nentado prestigio que trascien” 
de los límites de su jurisdicciól: 
cultas letras, caballero cumplidist 
de miras prístinas, actúa junto 4 
señor Interventor Nacional con un perfecto 
> unidad, y como aquél, aspira a de- 
la en la provincia la más terminan” 
sa obra de adelanto bienestar. 


ideales en 
IMpré 
no 


uebio 


El ministro de Gobierno e Instrucción Pública de la Intervención, doctoF 
Horacio L. Perrando, eficaz y culto colaborador del almirante Flies5 
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“S, A. Del Bono Ltad.”- Bodegas en San Juan 


14 


EE 


Panorámica de la bodega y viñedos “Las Casuarinas” en la estación 

del mismo nombre. Dicho establecimiento forma parte de las pro- 

piedades de la S. A, Del Bono Ltda., que a su vez posee más de lo. 
1.300 hectáreas en plena producción, en San Juan. 


O RGULLO y grandeza de la industria nacional Se trata de una firma creada el 15 de octubre 


significa la obra realizada en pocos años de 1922, hallándose actualmente a su cargo, el 


por esta “S. A. Del Bono Ltda.” que abar- directorio siguiente: Directores Titulares: don 
ca extraordinarias actividades vitivinícolas en la Bartolomé Del Bono, presidente, y don Valentía 
cia de San Juan. Ber vicepresidente. Vocal, don Esteban A. 


Dubos. Suplentes : los seño- 
res Armando Dubos, y Juan 
C. Del Bono. Gerente Ge- 
neral, el señor Armando 
Dubos y Síndico el señor 
Segundo Gaido. 

Dicha Sociedad fabrica 
más de setenta productos 
cuyo crédito es de prime- 
rá magnitud. Algunas mues- 
tras, a título informativo, 
se reproducen ea una de 
las fotos que ilustran este 
comentario, 


e, 


Salen de los trapiches de 
Del Bono todos los tipos 


Interesante muestrario de los exquisitos productos elaborados por la referida de vino y se hacen el llama- 
o “ na 
empresa vitivinícola “S. A. Del Bono Ltda.”, do “Pisco y FIQUISIMO Aguar- 


Uno de los departamentos destinados a la expedición en la bodega “Las Casuarinas”, 
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AN 


Escena de la recolección de la uva en una de las hermosas fincas de la firma e toú entusiasmo ,3 
“S. A. Doi Bono Ltda.”. obrer: y emplead 

diente de uva moscate l, daudo al 

Mercado el vinagre, de gran sabor 

Y calid Wd, reconocido en el consu. 


mo 


por excelencias bajo la 
Marca Los alcoholes vi- 
Dicos de ociedad salen de cla- 
Se superior: pues para dar tales 
resultado , la $ A. Del Booo Lida 


Cuenta con dos buenas destilerías 
moder; 


De sus fincas se cosecha la ca- 
Si totalidad de uva que requie- 
ICO sus elaboraciones, poseyendo 
más de 1,300 hectáreas de viñedos 


Casas para personal en “Las Casuarinas”. Amplias, higiénicas, con seccio. 
nes modernas, canchas para deportes y demás complementos de progreso 
y estética. 


“1 rica y amplia producción 


Sociedad Anónima Viñedos y Bodegas 
Rufrano Ltda. 


(Departamento Desamparados, San Juan) 


Desde su iniciación giró bajo el rubro de Francisco Rufrano e hijo, 
habiéndose realizado una interesante obra de progreso industrial, Con. 
vertida en Sociedad Anónima, tiene hoy el directorio siguiente: 


Presidente: Francisco Rufrano; vicepresidente: Gilberto Rufrano; 
directora: Elvira Echegaray de Rufrano; suplente: Juan Gren, 

Su escritorio central funciona en la calle Sarmiento 661, en Desam- 
parados, San Juan. Elabora las siguientes marcas de vino: '"Vino Ru- 


Señor Francisco Rufrano, funda- frano”, “Enriqueta”, “Ofrenda”, “El Bodeguero” y "El Puntano”. Su 
dor de la firma, con más de 30 fundador cuenta con más de 30 años de interesante actividad en la 
años en la industria local. industria y goza de simpático prestigio. 


Abraham Gourausky 


Industrial de recomendable actuación, poseyendo un establecimiento 
bodegueril en Caucete, San Juan. Alli se fabrica vino en una inten- 


sidad de veinticinco mil cascos, especializándose en “Mistela”, “Mos- 


cato” y Garnacha”, Su marca “El Don” goza de prestigio en el 
consumo. Actúa este industrial desde hace más de quince años. Sr. Abraham Gourausky 


EL CALZADO » 


GAS om AA 
[ MILY UNYK IDEAL DVI A 4 


TUCUMAN.ESO LAPRIDA 


TUCUMAM.ESQ LAPRIDA 
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San Juan, pintoresco 


MPSS" 
E E” 


Viejita juntadora de leña 
de “Valle Fértil”. 


Nieves eternas, 
“Los Peniten- 
tes”, en la cor- 
dillera de los 
Andes. 


Importante vis- 
ta del paraje 
“Alto la Be- 
bida”. 


Entrada al camino 
“Calingasta”, 


Rancho típico 
del departamen- 
to “Iglesia”. 
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RETOQUES AL AEROGRAFO. 
FOTOGRAFIAS * ESTEREOTIPIAS 


* CLISES EN NEGRO, BFOROMIAS, 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS. 


IMPRESIONES GENERALES 
EN MAQUINAS PLANAS 
Y ROTATIVAS EN 
NEGRO Y EN COLORES. 


OTOGRAVURIAE 


FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc., 
A CUALQUIER FORMATO Y TIRAJE. 


PRECIOS CORRIENTES 


+ 


ENTREGA RAPIDA 


CONSULTENOS 


PIDA LA PRESENCIA DE e 
UN REPRESENTANTE A: 


CHACABUCO 15) 


UNION TELEFONICA 
(34) DEFENSA 0927 
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El decano de jos profesores porteños, 
don Luis Suárez. 


Ás que la búsqueda delí- 
berada, quiso el azar que 
uno de nuestros redacto- y, 


res se enfrentara, días pasados, 
con el decano de los maestros por- 
teños. ¿Sabéis lo que significa es. 
to a manera de “trouvaille” en 
vísperas de concentrar todo nues- 
tro culto alrededor de la gloriosa 
sombra de Sarmiento? ¡El decano 
de los maestros, coa límpida foja 
magisterial y título auténtico! Y 
se dijera cosa de milagro, porque 
a través de los cincuenta y ocho 
años en que este maestro — brio- 
so todavía en su gallarda ancia- 
nidad — coronara sus estudios 
magisteriales, todavía rinde tributo 
activo a la vida social de su comu- 
na, como si la jubilación no hubie- 
ra puesto límite, bien ganado a las 
fatigas de la profesión para entre- Ñ 

garlo el premio de la quietud y de la tranquilidad 
doméstica. 

Hemos nombrado a don Luis Suárez, ciudadano 
integral en el amplio concepto de la palabra, afin- 
cado en Lanús, paladín de la enseñanza y dueño 
y señor de una admirable energética que le llevó 
a todas las nobles especulaciones del espíritu y de 
la actividad humana. 

Doa Luis Suárez aparece en el campo de la 
instrucción pública argentina con diploma de maes- 
tro superior — equiparado a profesor mormal — 
en septiembre de 1880, título obtenido en la 
Escuela Normal de Profesores, Se inicia en la 
profesión como - ayudante en la escuela número 
10 de San Telmo. Pasa luego de sub-preceptor su- 
perior a la escuela graduada del décimo distrito 
y de preceptor a San Miguel. En 1884, dirige la 
escuela de San Telmo; y el mismo año, afronta 
la dirección de la escuela superior de Catedral 
Sud. En 1889 era designado inspector nacional de 
escuelas de la Provincia de Buenos Aires. Y, cia- 
co años' más tarde, inspector técnico de la Ca- 
pital. En diversas fechas y por períodos que ex- 
tralimitaroa el derecho de su jubilación, ejerció 
puestos docentes en establecimiento ora depen- 
dientes de la Provincia de Buenos Aires, ora de 
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Ps e de LA, Hi OS A 
*- AE A de E o Tal AA 
La Amt A a A 


E AI 


No podemo! 
Sarmiento sií 
cano de los mae: 


+ 


Rasgos de la vida ejel 


Br risas A E AA 


Autógralo del profesor Suárez. Dice: “Una entrevista imborrable. Per: 
zonaje lírico de un romance eterno, Sarmiento trasuntaba en la auster! 

de su semblante, toda su consideración hacia el maestro. Yo gocé de ese 
privilegio el año 1881, a raíz de un reclamo que le interpusiera + 


la Capital Federal, ora en institutos particulares. 
Fué profesor de castellano y más tarde vicerrector 
del Colegio Nacional de la Sección Sud; profeso 
de pedagogía y de historia natural en la escuela 
nocturna del Centro de Normalistas; director de 
la escuela de ayudantes y subpreceptor del mismo 
Centro; director técnico del Colegio Sadi Carnot 
y del Instituto Modelo, ambos incorporados al 
Colegio Nacional. En suma: un total de cuarenta” 
y un años consecutivos, dedicados a la enseñanza 
nacional. 

¡Si habrá levadura en la personalidad de este 
maestro! Pero es que paralelamente a su obra de 
educador, circunscripta a la docencia programada, 
su jateligencia y su acción, penetraron siempre Y 
por diversas diagonales, en los campos fronteri- 
zos de la enseñanza. El periodismo educacional le 
contó entre sus prosélitos más destacados. Así le 
vemos, ea 1891, dirigiendo la revista “La Peda- 
gogía Argentina”; y en 1895, orientando como 
redactor en jefe, “La Escuela Argentina”, órga- 
no de la Asociación de Profesores. Paralelamente 
al ejercicio de la docencia, ejerció funciones vin- 
culadas a la instrucción pública como la de te3o- 
rero general del primer congreso pedagógico cele- 
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hablar de 


tros porteños 


+ 


brado en la República, y miembro de la comisión 
fhcargada de redactar el reglamento y plan de es- 
udios para la capital y territorios nacionales. Au- 
Or de libros escolares, escribió el “Manual del 
Ciudadano”, en colaboración coo Andrés Ferreyra, 
y Un texto de geometría que circuló cotre el es- 
tudiantado por aprobación oficial. 

¿Buen argentino y consciente de sus deberes cí- 
Vicos, don Luis Suárez actuó — y aúa actúa — 
“A política, Su parábola baaderiza es limpida y 
Sin veleidades. Siguió desde jovea la linea de su 
Partido, Todavía alumno, aparece en la escena con 

tjedor el año 1880, Se incorpora con Falcón — 
Mtoaces capitán — y se bate ea la Convalecencia 
“on las fuerzas del 11 de infantería. La revolu- 
Ción del 90 lo encontró ea la plaza Libertad a 
aS órdenes del general Bosch, de quien era gran- 
* amigo, En 1893, tomó parte como oficial en el 

atallén 2 de infantería de guardias nacionales en 
Compañía del capitáa ayudante don Andrés Fe- 
Treyra, 

Bastan estos precedentes para conocer su filia- 
Ción y anticipar sus proyecciones políticas. Duran- 
te doce años fué concejal en Avellaceda, presi- 
diendo el Concejo Deliberante en la época de 
la jotervención Cantilo. Fué juez de paz y síndi- 
Co fiscal del mismo Partido. Y elector de presi- 
tnte de la fórmula Melo - Gallo. En 1932, fué 
elegido diputado a la legislatura provincial, presi- 
leado la comisión de instrucción pública y ac- 
tuando como miembro de la de Jegislación y tra- 
ajo. Un año después fué elegido senador pro- 
Vincial, desempeñando ca dicho cuerpo la presi- 
dencia de la comisión de instrucción pública. En 
el transcurso de estas actividades políticas dirigió 
Y redactó “La Acción”, órgano del partido Con- 
Servador en Lanús, 

Hombre de un dinamismo extraordinario, con la 
hoción clara de sus deberes sociales, entrega sus 
Más caros afectos a la localidad doode vive y que 

elegido para las altas horas de su serenidad y 
Su descanso. Lanús, le quiere, le respeta y le ad- 
mira. En esta floreciente y populosa localidad 
Cjercita una “actuación sumamente destacada, ya 
Como presidente de asociaciones de fomento, ya 
Como animador de progresos urbanos de todo or- 
den y que han contribuido a cambiar ea forma 
constructiva la fisonomía local. A él se le debe 
la creación del destacamento de policía, la coloca- 
ción de buzones, el trocamiento del alumbrado 
Dúblico del querosene a las lámparas “Kinston”, 
arreglo de calles, alcantarillados y pasos de pie- 
dra. En todas estas obras — cuya enumeración 


| Plar de don Luis Suárez 


1 


“At home”. El destacado maestro en compañía de su 
esposa, la señora María G. de Suárez. 


total sería copiosa — contó siempre con la buena 
voluntad y cooperación del intendeate de Avella- 
neda don Alberto Barceló, a quien jamáa puso 
óbice para lograr el mejoramiento de las villas 
y poblaciones de su Partido. 

He aquí, perfilada “cálamo currente” toda una 
admirable vida consagrada integralmente al tra- 
bajo, a la cultura y al bien. ¡De esa pasta quería 
sus maestros el gran Sarmiento! Y a propósito 
de Sarmiento, no queremos cerrar estas breves 
líneas, sia una recordación personal de don Luis 
Suárez sobre aquella Cumbre, recordación que el 
afanoso educador de esta semblauza guarda co- 


mo un cofre de sándalo en la intimidad de su 
ancedotario. 
— Fué «a 1880 — nos dice Suárez. — Sarmien- 


to ejercia la Dirección de Escuelas de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. Por decreto, me nombró 
tospector “ad hoc” para que presenciara los exá- 
menes de las escuelas públicas del distrito de San 
Telmo, con cargo de informar oficialmente. En 
1881, se produjo una vacante en la escuela supe- 
rior de Catedral Norte. Yo me presenté, en méri- 
to a mi título, optando al puesto. El Consejo Es- 
colar desestimó mi pedido. No me dí por derrota- 
do y me presenté en queja al superintendente de 
escuelas, que lo era Sarmiento. No hice antesalas, 
sin duda. El Prócer me recibió con afectuosidad. 
Diré más: con cariño, máxime cuando se dió 
cuenta que por mi pronunciación — algún “ió” 
inevitable — procedía de las provincias de “Cuio” 
(Suárez es mendocino). Enterado del objeto de 
mi demanda, me dijo textualmente; “Bueno, ami- 
O... pase una nota, hoy mismo, al Consejo Es- 
colar reclamando de la injusticia que con usted se 
ha cometido... y ¡pegue fuertel... ¡No faltaba 
más que después de gastar jogentes sumas en cos- 
tear las escuelas normales, vengan estos caballe- 
ros a querer desconocer los títulos de competen- 
cia que ellos otorgan!...” La nota fué pasada ca 
los términos indicados por Sarmiento. Y produjo 
su efecto, Verdad es que encontró un hombre ra- 
zonable y bueao como don Victoriano Cabral, pre- 
sidente a la sazón, del Consejo Escolar, 

Lo que no nos dice Suárez es si Sarmiento ru- 
bricó su enérgico consejo coa un golpe de puño 
sobre el pupitre; esc puño que cuando se edastaba, 
como una bandera, tenia la fuerza de la convic- 
ción erizada de verdades. 
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gnó todo el 
LUNA PARK bhra presenciar 
emocionada el 1/7 FANTASTICO 
GRAN SORTEO | de los cigarrillos 


ESTAS 
AA 


realizado el día 3 de Y 
septiembre ante los escri- | 
banos públicos Sres. Gui- 
llermo y Carlos Benguria, 


Manufacturas CONDAL 
Fernando Sanjurjo 
Uspallata 2182. 
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Con la P, reermación Patriótica a la Casa de Sarmiento, 
en San fuan, presidida por el ministro de Justicia 
e Instrucción Pública, empezó la recordación del 


cincuentenario de la muerte del prócer 


y a mi | Ñ ” mi . 


to que organizó la Peregrinación Patriótica 


0) a la casa del prócer, leyendo su discurso en 
el acto de descubrir la placa recordatoria. en 
el frente de la casa natal del gran sanjuanino 

BUEN 


Puede observarse en la foto la nutrida 


A El doctor Ricardo Levene presidente de la 

Comisión Nacional de Homenaje a Sarmien- 
h 
| 
| 


()S AIRES, 10 DE SEPTIEMBRE DE 1938 pd él 
' ac s510Tr DOpular, 
| AÑO XLI NUM. 2084 pa 


Fundadores 


JOSÉ S. ALVAREZ y MANUEL MAYOL v v 
| O Biblioteca Nacional de España 


En la estación Retiro, minutos antes de partir el tren 


de la Peregrinación Patriótica. El ministro doctor Jorge 
Eduardo Coll, el doctor Ricardo Levene y señora, y 
don Carlos Broudeur 


El ministro Coll con mirante Flie y el directa: 
reral de uelas de la Provincia, v ando el cole 


gio Santa R Lima, que fué fundado por Sarmiento 


Fotos de Suero 
Un conjunto de maestras sanjuaninas en el gran al- 


muerzo de camaradería que fué servido en la Escue- 
la Normal. 


, 


El mir ro de Justicia e Instrucción Pública recibiendo 
los pr ros saludos a su llegada a San Juan. Entr* 


la concurrencia puede verse al senador nacional doc“ 
tor Aldo Canton: 


mesa en el almuerzo de camaradería 4 
Ena e 
anjuaninos, presidido por el ministro de 


mác tro 
sticia e Instrucción Pública de la Nación, doctor Coll, 


Los biznietos del prócer, Emilia, Marcos, Félix y 

rique Belin Sarmiento, con la señora Rosa Gómez 

Blanco, el señor Mario Gómez y el doctor Félix Bo” 
tella, en la Casa de Gobierno. 


+ 


El ministro Coll, en la estación de San Juan, dirigiendo 
la palabra a los estudiantes que fueron a despedirlo: 
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Oche 
Mirante 


Á su 


biá 
los 


Per 
Y A E 
€Erinación Patriótica 


Ocupado por el doctor 
Osvaldo Repetto y tro de 
vención, señor Castaño. 


4 de San Juan aguardando e 
r > 
¿“Yo Coll para expresarle el deseo de la 


Jniv . A 
-Niversidad de Cuyo como homenaje a 


a tumba de doña Paula Al- 
* Sarmiento. El profesor Whér- 
A. Salinas leyendo su discurso. 


Paso por Mendoza, el Ministro reci- 

idas demostraciones del pueblo y de 
Estudiantes que, como los de San 
+ Feclamaban la Universidad de Cuyo. 


la ciudad. 
el contra- 
la Inter- 


l paso del 
fundación 
Sarmiento. 


El gesto cordial 

ministro al s 

pueblo mientr 

de la Peregs 

Patriótica in 
regreso. 


Bajo el parral centenario de l: a de Sarmiento 
ministro Coll, el interventor el doctor Lev 


el 


doctor Vicchi, el contraalmirante Repetto, el 
Broudeur y el doctor Uslenghi. 


El 
ene, 
eñor 


El doctor Jorge Eduardo Coll y el almirante Enrique G 


Fliess en la Casa de Gobierno durante la recepción : 


del 


sociedad de San Juan en honor del primero 


la 


La 
Peña 
Argentina 


"e 


8 las A y 


Otro aspecto de la concurrencia. El secretario de “La Peña Argentina", presentando al 
poeta español Rafael Duyo s 


Festival dedicado al Japón 


entrada del 
moderno edificio del 
Colegio Militar, y el 
actual director, coro- 


nel Juan N. Tonazzi 


Sarmiento, fundador de los colegios Militar y Naval, creó 
la base de la grandeza de nuestras instituciones armadas 


- IA IEA EA 
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4 
Prente de la Escuela un 
Naval, en Río San- Á 
Uiago, y el director, j 
Capitán de navío Os- ' is! 
' 


valdo Repetto 


0 
Fl 


LE 


Nacional de España 4 


Amistades de la pintora señorita María Esther Botto, Ceremonia realizada en el Salón Blanco de la Presiden- 

rodeando a la artista, el día en que le rindieron home cia, con motivo de la entrega, por el primer magistra- 

naje por su reciente exposición. do, de los despachos de sus ascensos a los oficiales 
sobrevivientes de la guerra del Paraguay. 


sein y HECHOS y 


Personal de los Laboratorios Sua- Lunch ofrecido por la Perfumería Dubarry a Demostración ofrecida al seño! 

rry e invitados, en la reunión los comentaristas radiotelefónicos señores José M. Anganuzzi, por sus com- 

ofrecida por el doctor Suárez Borcosque y Chas de Cruz, con motiva de pañeros de tareas del Banco Hipo- 

Zabala, con motivo del décimo la terminación de la audición “Estrenos Le tecario Nacional, con ocasión de 

aniversario de la fundación de Sancy”, que se transmitia por Radio Belgra- haberse jubilado, después de 33 

dicha entidad comercial. no, participando en la demostración los ar años de servicios prestados a di- 
tistas que intervenian en la misma cha institución 


El doctor Carlos J 

Silvestre, pronun- Señor César La Faye, pe- Pequeños participante? 

ciando su conferen- riodista boliviano, vice- en la función realiza” 

cia sobre los alcan- cónsul de Bolivia en Bue- da en el teatro Fén'* 

ces de la ley 11.729 nos Aires, que desempeña au beneficio del órg3P9 

en la Cámara Gre- el consulado general en la de la capilla de la 
mial del Calzado. República con carácter Misericordia. 


“ad-interim”. 


de España 


Conc 


o Urrentes al cóctel ofrecido por la firma Dearbon Grupo de concurrentes a la reunión ofrecida a sus re- 
bd Ámerica Ltd., en el American Club, con motivo laciones por los esposos Nuytkens-Viancarlos, celebran= 
A Inauguración de un moderno luminoso de pro- do una fecha íntima. 


paganda de la Cera Mercaolizada. 


"FIGURAS y ii 


Fiesta infantil ofrecida por el Aspecto parcial de la concurrencia en el acto Alumnas de danzas de la pro- 
General Camilo Idoate, celebran- inaugural del nuevo edificio Heinonen, du- fesora María Luisa De Giorgi, 
o el cumpleaños de su hijita rante el discurso del presidente del directo- que actuaron en una demostra- 

María Ofelia. rio de la sociedad anónima del mismo nom- ción realizada en honor de la 


bre, señor Fino Heinonen, misma profesora, 


Delegación de édicos Josefina Hols, can- 
Argentinos, presidida por Profesora señorita El- tante uruguaya, 
€ doctor Bosch Arana, vira Carret, cuyos re- que dió un recital 
irector del Instituto de citales poéticos en el en el teatro Nacio» 
-Irugía Experimental, Consejo de Mujeres y d nal de Comedias. 
que ve embarcó en el en el Círculo de la 

Icántara'" con rumbo Prensa, han merecido 

a Europa. justificados elogios, 


Humilde casita en la localidad puntana de San 
Francisco del Monte de Oro, donde Sarmiento, 
a los 17 años de edad, fundó por primera vez 
una escuela, con alumnos de más de veinte años. 


Aquí fué donde 
Sarmiento hizo Su primer 
ensayo docente 


Fotos de Lavía. 


Maderos existentes 

en la antigua capilla 

de la banda sur, en 

los que Sarmiento 

grabó una leyenda 
en latín. 


Estos son los alum- 

nos que hoy concu- 

rren a la Escuela 

Sarmiento de San 

Francisco del Mon- 
te de Oro, 


Biblioteca pública que funciona 

en la casa donde el gran san- 

juanino dió sus primeras lec- 
ciones, 


pardo ai 
, y 
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Aspecto de la comida de beneficencia realizada Una de las mesas ocupadas por un núcleo des- 
en los salones del Savoy Hotel tacado de miembros de la sociedad tucumana 


Fiesta de 
beneficencia 


If ESO FUE, ANTES DE 
E QUE YO SUPIERA QUE 
ELLA NO LEE LOS 

AVISOS DE DENT 


en Tucumán 


Fotos de Martin 


QUE PAJA ROS 
A 
CARLOS NO ES EL UNICO QUE sE | 
CONDUCE CONMIGO COMO Si TU- 

VIERA MAL ALIENTO 


y. 7 DIME LUISA, | 


QUE EL 16 *, DE LOS MAYORES DE 17 AÑOS 
TIENEN MAL ALIENTO, Y QUE CAS! HEMPRE | 
PROVIENE DE LOS DIENTES LIMPMIADOS A | 
MEDIAS. LE RECOMIENDO COLGATE, PORQUE 


Ys 


9 PORQUE NO 
CONSULTAS |. 
AL DENTISTA 
ACERCA DEL |! 
MAL ALIENTO 


DAN Ñ AA do 
LA CREMA DENTIFRICA COLGATE 
COMBATE EL MAL ALIENTO 
La espuma penetrante 
de Colgate, llega hasta 
los Intersticios más pe- 


queños de los dientes, 
eliminando las particu- 


EJ LUISA, ME PARECE [7 
QUE MI HERMANO | 
SE TRAGO EL AN. | 
ZUELO e 


CLARO QUE si... JE 
Y MUY CONTENTO || 
QUE ESTOY! > 


0 
2d Abpecto de la animada 
ón a que dió lugar la fiesta 
benéfica, 


Niñ las de alimentos que allí 
a y jóvenes de la sociedad | .. Pas Al mismo 
da Mana en la comida realiza- tiempo, Colgate limpia 


y da brillo al esmalte, haciendo res- ] 
plandecer sus dientes y dando un || 


nuevo encanio a su sonrisa. 


los salones del Savoy 


y Y NINGUN 

DENTIFRICO 
Mfoejo misfk 
A) DIENTES TAN 6 
LIMPIOS Y BA1- NE 
LLANTBS CO 
MO COLGATE 


Zabala, 


Romulo 


Don vicepresidente primero 


Doctor Octavio R. 


, A . . 2 n 
Ama > ente gs O m 1 S '0) 


Doctor Ricardo 
Levene, presi 
dente de la Cu 
misión Nacional 
de Homenaje a 
Sarmiento y de 
la Comisión Es- 


pecial de Ed . 
cadores. d Profesor Manuel S, Doctora Maris 


Alier, de Oyuelk 


; r 
Profesor Florencio D Doctor Juan E. Cassani Doctor Arturo de la Profesor Avelino Profesora a 
Jaime, secretario. Rosa Ponte. Herrera. Berto | 


O Biblioteca Nacional de España | 


Nacional de 
Sarmiento 


Ingeniero Emilio A. 
Coni. 


Doctor Enrique de Gandia, 
secretario 


Don Alberto Pidemunt, se- 
cretario “ad hoc”. 


A 


Especial de Educadores 


Do 
“tor ' Prof Pablo A - 
A Clotilde G. de Profesora Rosario Vera Doctor Alfredo D e PSA Mia vo José J 
Eizano, Peñaloza. Calcagno derrutti 


rof 
*hor José Rezzano 


Doctor Félix Boatella. Doctor Julio del C. Profesor Whértield Profesor Rodolfo Senet. 
oreno. Salinas. 
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Paula Albarracín de Sarmiento, la vene- 
Clemente Sarmiento, rada madre del gran sanjuanino. Procesa Sarmiento de 
padre del prócer, se- Lenoir, hermana. 
gún el único retrato 
existente. 


La 


familia 
de 


Sarmiento 


Metal Paula Sarmiento de Gómez, 
el pa. Bienvenida Sarmiento. 
ao 


E 


Faustina Sarmiento de 
Belin, hija. 


Rosario Sarmiento, 


DOMINGO SAMRMIE NXTO 
a Belin Sa: miento » Ñ * ca : H 
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SE VENDEN EN 
TODO EL PAIS 
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Frente de la pequeña y Habitación que el insigne 

humilde casita de San educador destinaba para 

Juan, donde nació el emi- dar clases, convertida en 
nente estadista, la principal del museo. 


La casa donde 
nacio Sarmiento 


Retoño de la higuera plantada por Sar- 
miento, el mejor amigo de los árboles, 


La habitación 
donde nació el 
La cama, el ropero, una gran maestro 
mesita y la cómoda que 
pertenecieron a don Do- 
mingo F. Sarn lento 


— >>”. +yp 


"cas Orga- * 
nización Nacional, alta en la 


allen Juramento y Cuba, 
frente a la plaza de Belgrano, 
qu ñ decreto del actual 
P. E. quedará convertida en 
r onservar y exhi 


Jara « 
sir los objetos que pertenecie 
ron al prócer 


El 11 será imau- 
gurado el Museo 
Histórico Sarmiento 


El 
la Bd salón de 
ana + 
de Matorica, 
ooo Me instalará 
Ñ museo 
l 


El 


íf , 
Wncionó en el año 1880 
Congreso de la Nación 


Jardín de la casa donde 


el 


biblioteca del gran 


patriota 


La 


El patio que separa las habi 
taciones que sirvieron de bi 


blioteca hasta la creación del 
reciente Museo Histórico Sar 
miento; la fundación del cual 
ha sido uno de los homenajes 
del P. E. al eminente ciudada- 
no en el cincuentenario de su 


muerte 


EA 
iblioteca Nacio 


yloric 


de un 
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Cera Mercolizada 
conserva el Cutis 
Joven 


Le hermosas mujeres que se precian 
de cuidar su apariencia personal tra- 
tan de conservar el juvenil encanto de 
su cutis, no obstante su edad. Ellas sn- 
ben que con el uso de la Cera Mercolizada 
pueden reírse de los años. La Cera 
Mercolizada ayuda a la naturaleza en el 
proceso de desprender el viejo, gantado y 
áspero cutis exterior, que oculta la her- 
mosa tez interior. ¿Ha probado usted 
Cera Mercolizada? Este producto de be- 
lleza hace desaparecer del cutis las arru- 
gas, decoloraciones, barrillos y pecas. En 
la única ayuda de belleza que usted ne- 
cesita, pues limpla, aclara, suaviza y pro- 
tege. Pruebe Cera Mercolizada esta mis- 
ma noche. El costo es tan pequeño que 
toda mujer puede conservar su tez joven 


orlac elimina instantáneamente 

el pelo superfluo. Porlac es deli- 
cadamente perfumado y fácil de emplear 
Aún el futuro crecimiento del vello es 
retardado 


n toque de Rubinol imparte 
un color vivo a las mejillas. 
Su finura sedosa le encantará y quedará 
gratamente impresionada por la forma 
cómo el Rubinol se adhiere todo el dia 


M ñscara de Belleza Dearborn 

para hermosas mujeres Quií- 
ta arrugas, patas de callo y hace des- 
cansar la cara, Refresca los músculos (a- 
tigados, estimula el cutía y lo hace más 
bello y digno de contemplar. Las mujeres 
“chic” alempre emplean este moderno 
embellecedor fncial 


Son productos DEARBORN, de venta 
en todas los farmacias, perfumerías 
y tiendas 


CERA MERCOLIZADA 
Consema el Culis Joven 


Antonio Cunill Cabanellas 


Director del Primer Instituto y 
Museo de Teatro en la Argentina 


Antonio Cunill Cabanellas, 

director del Teatro Nacio- 

nal de Comedia, del Institu- 

to Nacion:l de Estudios de 

Teatro y del Museo del 
Teatro. 


tr ¿aa 1 


<de 7 4 il » 


Fichero del Archivo Na- 

cional y Universal del 

Teatro con su personal : .. ' | 
en plena labor : ; 
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La Biblioteca del Instituto Na- 

cional de Estudios de Teatro 

que es visitada por numeroso 
público. 


Olimpio Bobbio, Luisa Vehil y 

Florindo Ferrario, artista» y Ca- 

maradas del teatro Nacional de 
Comedia. 


En le página 30 publicamos el textu 
de ea mote. que firma Lui Grau 


España 


SARMIENTO 
EN EL 
EXTRANJERO 


ose al tedéum oficiado « 
Domingo F. Sarmiento 


) 


celebrado * 


del proce 
a la Casa de 
l intraductor de 


eo militar y man 


Li 
ls Cabecera de la manifestación integrada por 
os Señores Joaquín V, González, Adolfo Saldias, 
) 
Yonel José F Uriburu, contraalmirante M 


Barraza y otros 


Cen tenario de Sarmiento 


El doctor Carlos Octa- 

vio Bunge rinde culto 

a la memoria del gran 
maestro 


Uno de los actos que alcanza 

ron más brillo: la velada li 

terario-musical, organizada 

por la juventud ec las pa 

rroquias de la Concepción y 

San Telmo. Don Mariano de 
Vedia hablando 


Aspecto de la sala de 
ciación “Mariano Moreno”. En 


primer término, el ministro de 


Interior, doctor 
mez, el senador 


Ind 


la Aso 


cio Go 


Joaquin Y 


González, el doctor 


Saldias y 


Adollo 


otros 


El paso 


nilestacion 


avenida 


Capital 


SARMIENTO 
DE LA 


Durante la época 
de su ostracismo. ' 
en Chile, 


Sarmiento a los 32 
años de edad 


De 


paso a los Estados Unidos, en 
Lima, en el año 1865 


año 1852, siendo Poco después de la muerte d 


argento mayor. hijo adoptivo, Dominguito 


A TRAVES 
FOTOGRAFIA 


En el año 1866 
Con su nieto Augus- 
to Belín, en Nueva 


York. 


Con el uniforme de te- 
niente coronel, en la 
exposición de Paris del 
año 1867, 


Sarmiento, pre- 
sidente de la 
República. 


El ilustre argentino en Sarmiento. general de 
el más difundido de Nación. 
sus retratos. 
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el sillón que usó 
r en el Consejo 


En la página 33 publica- 
mos el texto de esta nota, 


xt 
se firma Eduardo del Saz 


Lo que se ve desde el in- 


€ 
terior de la humilde e his- 
a” tórica casilla. 
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VEL 


También fué escuela, Así existe 
con; e ; 
Onservada. Ya no van niño 


letras; van los hombres 


Lo: 
lo usaba en la presidencia 
del Consejo Nacional de 
Educación se conservan 


muebles que Satmien- 


Con amoroso respeto 


v 


En este estado de abando- 
no se hallaba la escuela 
cuando el club de Emplea- 
dos del Cons: jo se hizo 
Cargo de la restauración 


LATE TA 


aprender Jos primeras 
a aprender, ante las sugeren 
cias del símbolo, ¿ 


ahora, restaurada y 


a la patria 


S- S ; 
e 
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nia Belin Sarmiento, niytas del 


10 
partamen 


“Sarmiento era un hombre het” 


moso”, dicen las nietas del prócel 


En la página 10 publicamos el texto de esta 
nota, que firma Ernesto Manrudo Escalada 


Foto inédita de 
miento en que 
con el 
que, ses 
natural en él que el que 
acostumbrado a ver 


pra mas 


eminente educador, h 
existente en el Museo His 
pa , con toda las piez 

Histórico Sarmiento 


cho 


ado en ocasión de 
cuentenario de su muerte 


O Biblioteca Nac. 


Niña Teresiga Tornquist 
Madero. 


Termas de Rosario 
de la Frontera 


rodando sobre pétalos y que un hada 
juntó para aprisionar en un frasco: 
eso es Colonia Rusa de Preal. 


Unas pocas gotas permitirán a 
usted, conocer lo agradable que 
es ir perfumada con Colonia 
Rusa de Preal... Usted tendrá 
la sensación de que no lleva un 
“fuerte olor”, sino un sutil per- 
fume que cautiva y perdura. 


ll 
ms María, Marta, Isabel y Carlos Grondona Pereyra 
Iraola. 


En todas las farmacias, tien- 
das y pertumerías, desde $ 0.70 
frasco petit. 
Camaubr y Cía.-Inclán 3839-47. 
Buenos Álres. 


El COLONIA RUSA 
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Homenaje a Sarmiento 
en la Academia de la 
Historia 


El académico doctor Ricardo Rojas, du- 
rante su disertación sobre “La personali- 
dad de Sarmiento”, en la sesión de la 
Academia Nacional de la Historia en que 
fué inaugurado el ciclo de conferencias en 
homenaje al prócer, patrocinado por dicha 
institución, En la mesa, el ministro de 
Justicia + Instrucción Pública de la Na- 
ción, doctor Jorge Eduardo Coll, y el pre- 
sidente de la Academia, doctor Ricardo 
Levene. 


El salón de actos de la 

Academia Nacional de 

la Historia durante las 
conferencias. 


El doctor Alberto Pal- 
cos, leyendo su confe- 
rencia sobre “Facundo 
y fil apostolado de Sar- 
miento”, al incorporar- 
sel como miembro de 
la Academia Nacional 
de la Historia, El académico de número, señor Cat" 
los Heras, pronunciando su discurs0 
de recepción del nuevo académico. 


b. 


Cc , 
Ohtraalmirante Gonzalo 
Buxtarnante, 


Han sido 
Pectentemente 
ascendidos 


Capitán de navío Alfredo 
Fernández. 


Capitán, e navío Marlo 
de 30 Can, 


i hasta ganas de cantar tiene uno, después 
de cepillarse con Pebeco! Por toda la boca 
queda una gratísima sensación de pureza, 
frescura y protección; se “renueva” todo ese 
pastoso paladar matinal... Y esa impresión 
no es únicamente debido a las propiedades refres- 
cantes de Pebeco, sino a su acción profundamente 
limpiadora, En efecto: dada su condición de dentífri- 
co serio, Pebeco actúa enérgicamente sobre dientes, 
muelas y encías; es una acción estimulante e higié- 
nica característica de este famoso y activo dentífrico. 


Lleve Pebeco a su hogar, para la perfecta protec: 
ción de la preciosa salud buco-dental familiar. 


Lucido éxito alcanzó la fiesta realizada en casa del doctor Vexenzt Alvarez. Dos aspectos de la 


Vida social cordobesa 


Dos grupos obtenidos de la concurrencia en la reunión social ofrecida por el doctor Buteler Martínez, 


UNA DE LAS CIEN HABITACIONES PREPARADAS 


nl o 

lito rlo Pro 
1 pla e ta 
Metros A Xoparo 33 
cajones 


y 2% sl á pao 0 E A E | | 
¿e HUGENIO DIÉZ e 
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ss. Ol oréódito lo durará toda la vida! 


El crédito, cimeniado en principios de corrección y honestidad, 
lo pone a cubierto de cualquier apremio Y contribuye a 
labrar la independencia económica del hombre de trabajo 
que sabe hacer honor a su firma. 

El BANCO DELA NACION ARGENTINA, estimula 
los esfuerzos del productor auténtico y honesto y propende 
por medio de su ayuda a forjar su libertad. 

El porvenir de la Nación, radica en el allanzamiento de sus 
industrias madres, el Banco asi lo entiende y está pronto y 
dispuesto a recurrir en su ayuda. 
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CORDOBA 
— Demostrá" 
ción ofrecida 
en el Plazd 
Hotel a la »” 
ñorita Roa 
Ignazi, con 
motivo de SU 
próximo en 


ROSARIO. — Gru- 
po de asistentes al 
baile dado por el 
Club Atlético Ro- 
sario en honor de 
sus asociados 


Nos llegan 


noticias de. 


COVUNCO CENTRO. — Con- 

currentes al baile dado en el Ca- 

sino de Oficiales, celebrando el124' 
aniversario de su fundación, 


Sr y 
AS A | 


4 e 
a he 


rÍ, 


. y ROSARIO. — En la demos 

SIN REPLICA... tración reálizada en honor de la 

señora Julia Irigaray de Donno- 

CONTRA REUMA, CIÁTICA, LUMBAGO la, que recientemente se ha ju- 


bilado como maestra, 
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INVIERNO SIN MOLESTIAS 


El medicamento tradicional 
de eficacia probada 
y reconocida seriedad 


En cuanto nos sorprenda un resírio, 
que pueda traernos una los molesta 
Y persistente, acompañada de calta- 
tro y muchas veces de una bron- 
Quitis, hay que protejerse. ¿Como? 
Tomando al primer amago de tos. el 
Jarabe Famel, que limpia y desin- 
fecta los bronquios, dándoles la 
fortaleza que necesitan, para resistir 
Y rechazar cualquier afección a las 
vías respiratorias. 


f ccienves de las 
respirolerias 


JARABE FAMEL 


MODO DE 
TOMARLO 
Solo tres cu- 
charadas dia. 
rins de JARA- 
BE FAMELI. 
tomadas por 
la mañana, al 
mediodía y 
por la noche, 
en una infu- 
sión caliente, 
sin azócer, de 
tilo, te, menta 
o mate cocl- 


do. 


Contra Tos, Resfrios, Catarros y Bronquitis 


Adoptado por el cuerpo médico del mundo entero 
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Original modelo de Louise 
Bourbon, en fieltro negro 
con tul del mismo color ador- 
nado con pequeños lunares, 


Un gracioso y juvenil modelo en Jana 
blanca, presenta Helene Sorbier, ador- 
nado con dos borlas de cuero blanco | 

negro y con cinta de "“grosgrain”. 


A AN ou 
E EN A Y 
Ej ¿279 
em. 


La moda. en 
los sombreros 


Una elegantísima to» 
ca negra que lleva 
como detalle una plu- 
ma de color azul coles. 
te. Creación de la se» 
fora Kyra Nijinsky, 
Potes de Porsign Press y 


de K ys tano, axcldrlons 
pura “Caras y Caretas” 


A 


a - >” 
¿e PO ARA 


e 
3» 


ARTIN 
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— O €! k TA E 
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Las dos columnas de Hér- La segunda es el San Martín 
Cules, en cuestión de cope- Fabricantes Cocktail presente de los dio- 
“nes. Primera el Demaría PINI Hnos. y Cía. Lda ses, mezcla deliciosa, encan- 
Ñ Cocktail, delicia del paladar Dieremáirar. to de los sentidos. En ambas 
Femenino, tónico exquisito, columnas puede campear el 
regalo del espíritu. lema de Non Plus Ultra. 


OP : ) =naha 


A 


JO de 


TO 


Fl tá Ek 4 
¿Emma E. de Solernó 


MODELO N* 43. (Con molde) 


MODELO N' 44, (Sin molde) 


nea mi 
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Duvetr 
confección 
con un sol 


turón 


1 


MODELO N» 45. (Sin molde) 


mis 


( 


' 
á 


MODELO N 


ha emplead par a haqi J 
tapad Cierra adelanta terizaán por sus linias ret 
Í botale con un n ven finisima lana pris 
e pa por un ojal en po por medio de una pa 
ciantur cn forma Á I 
r | 1 n 
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MODELO N' 48. (Con molde) ¡ | 
, ) Lar j 1 
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CARAS Y CARETAS 97 


CULO a 1a MODA 


Sección Femenina de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRATIS, 
DEDICADA EXCLUSIVAMENTE A LA MUJER 


El consultorio está a cargo de la ex- 
Tta profesora, señora Emma F. de 
Solernó. 
Las consultas personales serán atendidas 
€ la Administración de “Caras y Caretas”, 
cabuco 151, Capital Federal, todos los 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, O 
por intermedio de la respectiva sección en 
la revista, debiendo consignarse la corres- 
pondencia a: “CARAS Y CARETAS”, 
“Culto a la Moda”, Chacabuco 151, Capi- 


S martes y jueves, de 15 a 18, tal Federal. 


MOLDES de VESTIDOS oTAPADOS GRATIS 


Todas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto a la 
Moda”. un molde de vestido o tapado de los modelos indicados en la revista, talles 
44-46-48 6 50, remitiendo cinco cupones-vales que se publicarán semanalmente en 
£sta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampillas para su des- 

cho bajo certificado, 


VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en la última edición de cada mes publicará un 
Cupón numerado y, a todas las damas que posean el que sus cifras sean iguales a las del 


_ Premio mayor del sorteo de la última jugada de la Loteria de Beneficencia Nacional, del 


Mismo mes, se les confeccionará un VESTIDO o TAPADO, a elección de la favorecida, 
Ya sea de uno de los modelos publicados en la revista o que se indicara, ejecutados bajo la 
dirección de la profesora señora Emma F, de Solernó. 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 


“CARAS Y CARETAS" | CUPON - VALE 


CHACABUCO 151 > Capital Federal. > 
“Culto a la Moda 


Adjunto los cinco eupones para que se sirvan enviarme un 
EDICION N* 2084 


Molde del modelo N? +... . «M0... o... 
VENCF 20 DF SFTIEMRRE 1938 


Con CINCO cupones de esta edi- 
ción o de diferentes semanas del 
mismo mes, se tiene opción a un , 
molde GRATIS de vestido o tapa- 
do, únicamente de los que se in- 
dican en el epígrafe, “Con Molde”. 


A] 


U06900%0..60/. 5... 00. .-...£:06£0 
Amero, 


ho * * (Ciudad o localidad). 


Árrezo $ 0.20 en estampillas para su despacho certificado. 
CDS: II A A A A A 


NOTA IMPORTANTE, — Como los moldes son cortados a la medida exacta de los talles que se 
solicitan, advierto a mis lectoras que, al cortar la tela, deben dejar para la costura. 


O Biblioteca Nacional de España * Ss 


98 


CARAS Y CARETAS 


Correo de “Culto a la Moda” 


Carola. (Las Heras). — Me 
alegro infinitamente que el molde 
del tapado le haya resultado bien ; 
para mi es un estimuio que mis 
lectoras me manifiesten sus im- 
presiones. Con respecto a la pre- 
gunta que me formula, debo ma- 
nifestarle que la colocación de 
la maoga es la misma, única- 
mente que si quiere hacerle pin- 
zas, tiene que darle más amplia- 
ción para formar las mismas, 
pero desde ya le advierto que las 
pinzas han dejado de usarse. 


4 
María Teresa. (Capital). — 
Recibí su carta; muchas gracias 
por sus buenos augurios. No 
tiene por qué pedir disculpas, es- 


toy siempre a sus órdenes. 
+ 


4 
Ñata, (Cabildo). — Su vesti- 


do “beige” puede adornarlo con 
marrón o lacre; son coiores que 
combinan bien. 


Neno. (Lobos). — Los mo!- 
des que se obsequiana son única- 
mente de aquellos modelos que 
se indica “Con molde”. 


4 
Pelucha. (Zubiaurre). — Una 
pecherita de “georgette” comple- 
“ará bien su “toilette”, 


4 
Rosalía. (Capital). — Para mí 
no es molestia, será un gran 
placer satisfacer su pedido. 


4 
Palmira. (Necochea). — En 
el aúmero 2086 de esta revista, 
se publicará un modelito que es- 
pero sea de su agrado. Gracias 
por sus felicitaciones. 


Matilde. (Chacabuco). — Pa- 
ra el estilo de vestido que indi- 
ca, lo más apropiado es manga 
larga, bien ajustada. 


Chiquita. (Mendoza). — Si €5 
una persona gruesa le aconsejo 
colores obscuros. 


4 
Pirucha, (M. del Plata). — 
En aombre de “Caras y Care- 
tas” y en el mío propio, muchas 
gracias por sus felicitaciones. 


Ruego a todas aquellas pe!” 


sonas que hayan solicitado - 


molde y no lo hubieran recibl- 
do aún, tengan un poquito de 
paciencia, pues debido a la 
gran cantidad de pedidos, n9 
es posible despachar con máf 
prontitud, 


En la última jugada de la Lotería Nacional resultó favorecido con el premio mayor el número 7575. 
Por lo tanto, la poseedora del cupón con dicho número puede pasar por la Administración d€ 
“Caras y Caretas” a retirar el vestido o tapado de CIEN PESOS con que se le obsequia- 


PESA we hr e 


SARMIENTO precursor del arbitraje y 


co medio de solucionar los entredichos o cues- 
tiones limítrofes entre ellos, Preocupación 
que tuvo siempre, como lo demuestra una 
carta dirigida a su amigo don Adolfo Saldías 
con fecha setiembre 1? de 1887 desde la ciu- 
dad de Asunción y de la que extractamos un 
fragmento significativo. “Y ahora que en 
el último tercio de mi vida, remonto esta red 
de ríos majestuosos que han descendido en 
silencio inútil por los siglos de los siglos, y 
oigo el vivificador murmullo de las ruedas 
del vapor o el silbato que anuncia su arribo 
a un pueblo naciente, siento que no esté vivo 
el viejo Vélez para pedirle breve epitafio en 
latín para mi tumba (único terreno que po- 
seeré, y quisiera cultivarlo). Los Rostros 
del Foro, y Mercurio echando su caduceo 
entre dos víboras para sepzrarlas, a guisa de 
arbitraje, no estaría mal como emblema, si 
los clásicos griegos y latinos tuvieran, como 
yo, el a, b, c, del silabario como Ilíada, Odi- 
sea y Eneida. Mi epitafio diría como el re- 
sumen de mis deseos: Una América toda — 
asilo — de los dioses todos — con lengua, 
tierra y ríos — libres para todos. 

Los Estados Unidos de Norte América 
enviaron un mensaje que perdura en el 
bronce, en oportunidad del centenario del 
nacimiento del prócer insigne, concebido en 
los siguientes términos: “El gobierno y el 


(Continuación de la página 28) 


pueblo de los Estados Unidos de América 
saludan al gobierno y al pueblo de la Re- 
pública Argentina en ocasión del centenario 
del nacimiento del gran presidente Sarmien- 
to, fundador de las escuelas que dieron 4 
su país libertad disciplinada, origen del des- 
arrollo material e intelectual que ha mara- 
villado al siglo pasado. Nosotros, en 1loS 
Estados Unidos de América, apreciamos Ss 
gran panamericanismo y sus trabajos en 
unión con nuestros primeros intelectuales 
que contribuyeron a establecer tan tempra- 
no y tan eficazmente una verdadera inteli- 
gencia mutua y amistad sincera entre am- 
bos países”. 

El ministro americano míster Garret, dijo 
en el acto de la colocación de la placa en la 
tumba, que “Sarmiento es uno de los pri- 
meros precursores del arbitraje internacio- 
nal. Mientras vivía en Wáshington proyec- 
tó un. tratado de arbitraje permanente, Se- 
gún el cual toda desavenencia que se susci- 
tara fuera resuelta por un tribunal”. 

Terminada la sencilla ceremonia realizada 
en la Recoleta, su admiración sincera le“Me- 
vó a manifestarle a don Augusto Belin Sar- 
miento, que los trabajos de Sarmiento por 
la paz americana eran más grandes en su 
significado que la doctrina de Monroe. 

E. M. E. 
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CARAS Y CARETAS 


EL ARTE DE COCINAR 


Por Petrona C. de Gandulfo 


Mousse de jamón 


INGREDIENTES 
500 py 


a Amos jamón cocido. 
ZA salsa e 
2 yemas blanca, 


Lopaza de gelatina. 
Sa¡ amos crema de leche, 
"2 Y pizca de cayena. 


VARIOS 


Fpsalada rusa, 

Í itro de relatina, 

2 trufa, 
huey 


Tarteloro duros, 


titas, 


mortar el jamón en rodajas finas, 
domo ear con una cuchilla, dejando 
or Una pasta o molerlo en un 
terito, agregarle después la sal- 
gado inca, a la que se habrá agre- 
estando caliente, las yemas, 
2Óón por cedazo, co.ocar en un ta- 
de ¡ ARregarle la gelatina, la crema 
eo e, sal y cayena. 
Feparar unas tarteletitas chiqui- 


Dasar 


Martinetas 


tas poniendo en la mesa 100 gramos 
de harina, 30 gramos de manteca, 
1 huevo y sal, unir todo formando 
una masita, estirarla bien fina, cor- 
tar medallones y forrar unos mol- 
decitos de tarteletas enmantecados 
y enharinados, pincharlas bastante 
en el centro y costados, colocarlas 
sobre asadora o chapa y cocinarlas 
en horno regular. 

Desmoldarius después y rellenar- 
las con ensalada rusa, adornándolas 
con blanco y amarillo de huevo du- 
ro picado y alcaparras, 


GELATINA: 


Ver forma de prepararla en ante- 
riores revistan. 

Poner en un molde cuarla taza 
de ge.atina, dejar congelar, adornar 
con trufas, colocar el relleno, cu- 
brir con gelatina y dejar congelar. 
Desmoldar después sobre la ensala- 
da rusa y adornar con las tartele- 
titas rellenas, gelatina picada y 
huevos duros. . 


rellenas a 


la cacerola 


INGREDIENTES 


2 martinctas grandes. 

Aza de aceite. 

n cebolla picada. 

Eramos de panceta, 
Ínta tomates al natural, 
NM ramito compuesto. 
Vaso de yino seco. 

1 l y pimienta. 
cucharón de caldo. 


RELLENO 


. Cucharadas cebolla picada. 

Ñ Eramos de manteca. 

¡3 Eramos de jamón cocido. 

to miga de medio pan remojada, 
erejil picado. 

al y pimienta, 


VARIOS 


e ke. de repollitos de Bruselas, 
$0 Eramos de manteca, 
Compota de ciruelas. 

Ompota de manzanas, 


Limpiar bien las martinetas, que- 
Marles la pelusita, vaciarlas, gacar- 
les e] huesito de la pechuga, la- 
Varlas bien, condimentarlas y relle- 
Barlas con el rellenito preparado 


con los ingredientes arriba indica- 
dos; coserle las nberturas y do- 
rarlas en el nceite caliente; agre- 
farles después la panceta cortada 
en tiras, Jos tomates, el ramito, 
vino, caldo, condimentar, tapar y 
dejar cocinar despacio hasta que 
esté la salsa reducida. 

Preparar una compota de man- 
zanas, poniendo en una cacerola 
1% litro de agua, 300 gramos de 
azúcar refinada y cuando largue el 
hervor agregarle dos manzanas pe- 
Jadas, sin la semilla y cortadas en 
cascos gruesos, ponerle también una 
cucharada de jugo de limón y de- 
jor hervir despacio hasta que las 
manzanas estén cocinadas, deján- 
dolas enfriar en su mismo almíbar. 

La de ciruelas se prepara remo- 
jando 100 gramos de ciruelas y 
cocinándolas después en cuarto li- 
tro de agun y 100 gramos de azú- 
car y a fuego muy despacio, 

Los repollitos de Bruselas se lim- 
pian primeramente muy bien sacán- 
doles las hojas fens y cortando el 
tronquito, dejarlos en agua con sal 
una hora, pasarlos después por 
abundante agua limpia y cocinar- 
los, escurrirlos después y saltarios 
en manteca. 

Servirlas con la salsa y acompa- 
ñadas con los repollitos de Bruse- 
las y las compotas, 
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Alfajor 
especial 
INGREDIENTES 


MASA 


250 gramos de harina, 

M encharadita amoníaco en polvo. 

11 yemas. 

1 huevo entero, 

1% cucharadita de azúcar. 

2% cucharadita grasa de cerdo o vaca, 

1 cucharada bien llena de alcohol 
puro. 


BAÑO 


1 clara, 

Azúcar impalpable, 

1 cucharadita jugo de limón. 

Almíbar de 150 gramos de azúcar 
refinada y Y de taza de agua. 

Dulce de leche, 

Poner en la mesa la harina en 
forma de eorona y sobre ella el 
amoníaco; en el centro las yemas, 
huevo, azúcar y grasa, mezclar 
estos ingredientes, mexclado tam- 
bién con un poco de harina, cubrir 
todo con la demás harina y echar 
por encima el ulcohol, mezclando 
rápidamente todo y amasar bien; 
dejar descansar, cortar después en 
pedazos, estirarlos con un palote, 
cortar los bordes, colocarlos so- 
bre chapas apenas espolvoreadas 
con harina, pinchar y cocinar en 
horno bastante caliente. 


BAÑO: 


Poner la clara en un tazón, agre- 
garle uzúcar impalpable, mientras 
se bate con cuchara de madera, 
hasta que esté espesa; agregarle el 
juro de limón y el nimíbar caliente 
y liviano, se mezcla y se pinta 
con la ayuda de un pincelito, 

Tumbién puede bañarse con fon- 
dante. 

Una vez fríos se unen de a dos 
con dulce de leche y se pintan 
con el baño. 8 


DETALLE: 


Al agregar el alcoho] se debe 
hacer rápidamente, sin permitir que 
pose éste sobre las yemas. 


ceile 


insimo" CRISTAL 


Indispensable para el menú 
del paladar mós delicado 
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Rio BE LAPLVTA. 


SUDAMERICA. ARJIROPOLIS 


EOSAMMIENTO, 
A apa 


Porgrda pee RT RO 


Primer Xan 


EAUTIACO, MARTIAL 


IMPRESVA 1 AS LIO MILAN Ds IMERENTA VL311:10 BLLIN E COMPARÓ 
160530. 1940. 
Tercer numero de la revista qué 5u patriotismo le inspiró esta El plan iundamental, también PV” 
Sarmiento dirigió en Santiago de obra, publicada duranie el des- blicado en el exilio. (Santiag% 
Chile. (9 de febrero de 1851). tierro. (Santiago, 1850). 1849). 


EMIGRACIÓN ALEMANA 


Es la capital Los libros de RIO DE 1 PLATA. | a 


de la repu- er vo cues 
blica herma- 57 JAZMCRNTS 


na, el admirable Sa Vi 1e 21 Í 0 ll rr ti ia 


ANEP PR 


polígrafo argenti- > EL DR VAPRAUS, 
no encontró gene- Dl pe Rem a 1 O 
rosa hospitalidad; que se edita ; ra dl 

que él supo retri- á .. as Silliget, 
buir colaborando ron en Chile ARJIROPOLIS. 
eficazmente en la 
cultura chilena. 
Miembro de la 
Universidad de 


Chile y primer di- VIAJES 
rector de la Escuela A 
Normal de Santia- 6 La memoria escrita en Alemania, que 


pr » e ¿UROPA, AF . AMERICA. precedía a la ¡segunda edición de “Arji- 
go, distinguióse EUROPA, AFRICA T AMERICA j rópolis”. (Santiago, 1881). 


SANTIAGO, 
IMPREMZA DEIULIORALIWICA. 
A 


por sus iniciativas eo 

y su tesonera vo- D.$. Sarmiento, 
luntad. Pudiera de- 
cirse que el destie 
rro le sirvió para 
preparar los planes 
que después puso 
en práctica aquí. 
Por eso, los argen- 
tinos estamos obli- 


Mio0pa 


LECTURA GRADUAL 


Domingo L, Sarmiento”. 2 
Y 


AD TAG 


gados a agradecer | MENE oí JULIO AN 


la hospitalidad dis- sho 


pensada al AS Primera edición, hecha en la capital chi- SAVTLAO, 
ca de la escuela na- lena, en 1849. IMPRENTA DE JULIO BELIN 164 


cional. Segunda edición de su famosa Es 


cartilla. (Santiago, 1831)- 
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l Moderno edificio donde funciona actualmente la Escuela Edilicio que ocupo la escuela durante 
Normal Nacional de Dolores nueve lusxros. 


ES 


Cincuentenarto de 

la Escuela Normal 

Nacional de 
Dolores 


Una clase de química. 


do 

Persona] docen- 
te Y administra- 
tivo de la escuela. 


El salón de 
actos, 


En el patio de 
la escuela, 
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máistro gueno 


Por Vicente de la Vega 


mente a vivir en estas soledades? Ver 

usted, padre Auiceto: Viae de España SM 
más bagaje que 'a instrucción que me dieron mi$ 
padres, dispuesto a hacer la América, como Su € 
decirse. Alguien me habló muy bien de esta Dro” 
vincia cuyana y a San Juaa me vioe. Trabaja 
mucho y economizando más, pude reunir lo qué 
para un hombre de mis condiciones significaba una 
fortuna. Mis padres no necesitaban de mi ayudas 


10, UR por qué me he condenado voluntaria, 


era pues dueño de lo que había amontonado pes0 - 


a peso. Formé hogar coa ua mujer «que era una 
santa y que, por buena, tal vez, Dios se llevó 2 
su lado, No tuve hijos a pesar de que los niños 
fueron siempre mi obsesión. Cuando ya me sen” 
ti viejo y con más uecesidad que ounca del cari” 
ño de mi compañera, emprendió el viaje sin Ye” 
torno. ¿Qué iba a hacer? ¿A qué me iba a 0 
dicar?... ¿Para quién iba a continuar trabajal- 
do? Recorrí de puata a punta esta hermosa pro” 
vincia, a la que debo todo lo que soy y todo 10 
gue tengo, hasta que un día que me detuve aqU 
en Chimbas del Norte, que como usted ve no tit- 
pe muchos atractivos que digamos, vi a un aiñO 
que a la orilla de una acequia, que corría frente 
a un miserab'e rancho. miraba coo grao interé3 
y detenimiento los grabados de una revista incom- 
pleta, arrugada y sucia que la casualidad había 
puesto en sus manos, 

— ¿Sabes leer? — le pregunté, 

— ¡Diande! — me respondió. 

— ¿Hay escuela aquí? 

—Entuavía no han yegao. 

— ¿Hay muchos niños en estos ranchos? 

— Más muchos de los que cree, don. 


— ¿Te gustaría aprender a leer y a escribir? 
— Ya lo creo — y agregó, brillándole los 0j0% 
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de entusiasmo. — A mi me gustaría llegar a ser 
Pe dicen que jue don Sarmiento... Así da gus- 
Ser sanjuanino Ll... 
do A me diga usted más — iaterrumpió el pa- 
A Miceto. — Aquel deseo del ciño encontrado 
azar, hizo nacer en usted la piadosa idea de 
Icar su dinero y su vida a esta escuelita, en la 
gue los alumnos cocuentran pad para el cuerpo y 
pal el espíritu, medicamentos, ropa... todo, «1 
» lo Que la suerte les ha negado. 
—Asi es, padre. 
— Dios le bendipa, 
tea diálogo sostemdo hace cuarenta, años, en- 
cido padre Aniceto y don Nemesio Pérez, cono- 
Sy de solamente en Chimbas del Norte, sino 
inoe 9 la provineja por “el máistro gúeno”, hace 
Pla abuadar en más detalles sobre el per- 
Je central de este relato, que, agradecido a la 
provincia que le abrió sus brazos y lo cobijó eu- 
€ ellos, dedicó su dinero y su tiempo a hacer 
* buena obra mencionoda... 
Morro nrrrsooooo.prraia correr. nproo o. .ono.o. 


... 
A 
" Larra. rro. .sosa.aosr.ar.s3$.X..a. o... 


a amón Ayala era un chicuelo de unos nueve 

OS, iateligente y simpático, pero muy travieso, 
Que había conquistado la simpatía de doa Nemesio, 
po rSar de Sus travesuras. Estudiar estudiaba, pe- 

ya era sabido que en los momentos que el es- 
tudio le dejaba libres, y eran muchos, pues tenía 
Una memoria prodigiosa, realizaría alguna fecho- 
Ma, Su especialidad era el manejo de un alambre 
Ye, a guisa de boleadora, arrojaba a los pája- 
FOS, a los perros o a las gallinas que encontraba 
Por el camino, cuando no a las piernas de sus 
Compañeros. 

n Nemesio lo castigaba con toda la dureza 
que Su amor a los aiños le permitía. Lo mandaba 
al rincón delante de sus condiscípulos, le colga- 

a un cartel en la espalda explicando el motivo 
del Castigo, lo tenía durante el recreo obligado a 
“scuchar la historia de otros aiños malos que, por 
00 corregirse a tiempo, habían llegado a hombres 
Tepudiados por la sociedad... pero todo era inútil, 

n buen día, un niñito de la clase, que quería 
Mucho a jos animales, trajo en brazos a la escue- 

a para que “el máistro gúcoo” lo curara a ua 
Derrito lanudo descuidado y flaco, a quien Ayala 

abía roto una pierna con su alambre. 

Don Nemesio hizo reunir a la clase y obligó al 
“Utimno travieso a curar al animalito, bajo su di- 
Tección y, una vez termioada la tarca, pasar al pi- 
Zarrón y escribir con grandes caracteres lo si- 
guiente; 

“Sed compasivos con los adimales”. “Quien 
Maltrata a un animal carece de buenos sentimien- 
tos”. "Quien carece de buenos sentimicatos es 
Mndigno del aprecio de los dem: 

Esta operación se repitió todos los días, hasta 
ue el perrito estuvo curado y pudo camiaar con 
Su patita rígida, pues la gravedad del golpe hizo 
imposible su perfecia curación. 

K1 perrito se aquerenció en la escuela y tomó tal 
Cariño a don Nemesio, que no se movía de su lado. 

Un día Ayala se enfermó. Don Nemesio co- 
rrió a su casa y al notar la alta fiebre que que- 
maba al muchacho, llamó a un médico y se cons- 
tituyó en enfermero, cerrando la escuela por temor 
al contagio, pues el módico había manifestado que 

sintomas eran de difteria, 

El “máistro gúeno” sin tener ea cuenta sus 
años, ni temor al peligro, permaneció junto al 
enfermo y tomó las medidas necesarias para pre- 
venir la enfermedad en los demás aiños. 

“Huérfano” — tal era el combre que le habian 
Puesto al perrito, — permanecía triste con las ore- 
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jitas gachas, a los pics de la cama de quien taa 
mal o había tratado y cada vez que el enfermo 
hablaba, en su delirio, Jevacataba Ja cabeza y mi- 
raba al maestro como interrogándole, 


de don Nemesio era superior a su fortaleza y ca- 
vó ca cama. Vino el médico; los padres de los 
alumnos que corriero junto al viejo protector a 
ponerse a sus Órdenes y vear su sucño recibie- 
ron la triste noticia de que “aquello se iba sin 
remedio”, 

Corrió la voz en Chimbas del Norte y la gente 
Menó las deperdencias de la casa, rezando rosarios 
y haciendo promesas a la Virgen. 

El padre Amececto impuso e) último sacramento 
a aquel buen hombre, que habia dado todo, hasta 
la vida, por hacer el bien a sus semejantes, 

El día en que el médico dió de alta a Ramon- 
cito Ayala, se despedia de sus alumnos y de sus 
vecinos el “máistro gueno” que tuvo energía su- 
fictente para decir a sus años que ahogados por 
el llanto rodeaban la cama de quica tanto bien 
les había hecho: 

— Amaos los unos a los otros... Quien carece 
de buenos sentimientos es indigno del aprecio de 
los demás. 

Después de las palabras del padre Aniceto, ca- 
yeron sobre la fosa, ea que habian colocado el 
ataúd, cicatos de puñados de tierra y fué enton- 
ces que sucedió lo que nadie esperaba... lo que 
consternó a la gente... lo que hizo encoger el 
corazón a los hombres y pensar en las palabras 
del maestro a los niños, 

“Huérfano”, que había seguido al cortejo, de 
un sato se colocó en medio de la fosa y nos- 
trando los dientes a los que arrojaban tierra so- 
bre ella, se puso a ahullar dolorosamente mien- 
tras cod sus manos se esforzaba por librar al 
ataúd de la tierra que le habían echado encima. 

El cuadro, por lo conmovedor y lo ejemplari- 
zador, era grandioso pero insoportable, y el pú- 
blico mo atinó a otra cosa que a retirarse en 
silencio. 


Ramoncito Ayala supo la muerte de don Neme- 
sio y sin decir nada a sus padres, por temor a 
gue se lo impidieran, teniendo en cuenta que es- 
taba convaleciente de su eaufermedad, salió de su 
casa, recogió unas flores silvestres y fué hasta el 
cementerio, donde «el cuadro que presenció pudo 
más ea él que todos los castigos del macstro: 
“Huérfano” yacía inmóvil semi oculto eutre la 
tierra que cubria el ataúd del “máistro gúeno”, 
vencido por su impotencia y rindicado el home- 
naje del agradecimiento. 

Mudo... sin poder romper el llinto... ahoga- 
do por la emoción y tal vez por el arrepentimien- 
to, tomó suavemente al perro entre sus manos, 
emparejó la tierra de la fosa, dejó sobre ella su 
modesta ofreaida floral y, con el perro contra 
su pecho, salió de aquel lugar, se dirigió a su 
casa y en las fondos abrió una pequeña fosa, de- 
positá en ella a “Huérfano” y dando rienda suel- 
ta a su HNaánto empezó a decir, como delirando: 

— Quico maltrata a vn animal, carece de bue- 
nos sentimientos... ¡Perdón, “máistro pgúeno!, 
perdón t... 
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La mess directiva de la comision organizadora del Primer Congreso Americano 


de Amigos de la Educación. De izquierda a derecha 
Miguel Lacréu; presidente, profesor José J. 
profesor Cabrejas, 


Primer Congreso Americano 
de Amigos de la Educación 


Concurrirán delegados de numerosos paises de América 


ANOS francas, sinceras; corazor 
losos de 
es este 


anhe- 

superación; altos ideales, tal 
primer congreso americano de 
amigos de la educación, que: va a reunirse en 
Buenos Aires, el día del maestro, el dia con- 
sagrado al gran maestro-presidente de los ar- 
gentinos, dia de duelo para la tierra que lo vió 
nacer, pero de alegría en las esferas celestiales 
donde su alma nobilisima ha de continuar orien- 
tando a la escuela argentina. 

Tenía que ser el maestro, el maestro que está 
siempre en actitud admirativa frente a Sarmien- 
to, el sin igual iluminado, clarividente, pletórico 
de inteligencia, atento siempre al bien de su 
país, preocupado constantemente con las cues- 
tiones educacionales, abriendo escuelas, biblio- 
tecas, llevando el libro a todas partes, consa- 
grando preferente cuidado a las escuelas de 
pirmeras Jetras, manteniéndose firme en medio 
de los vientos huracanados de la intransigencia 
política, ejemplo de energía y de rebeldía co 
tra los prejuicios y costumbres, y luchando 
siempre por la grandeza de esa escuela que da 
al pueblo los grandes sabios, generales, maes- 
tros, artistas y presidentes de la república. Te- 
nía que ser el macstro 
— repetimos, — y lué 
así que un grupo digní- 
simo de educadores se 
reunieron ha más de un 
año para proyectar la ma- 
nera de rendir Homenaje 
al maestro máximo de los 
argentinos, en el cincuen- 
tenario de su entrada a la 
inmortalidad. Fué así que 
se concibió y se ha pro- 
curado Jlevar a la reali- 
dad la idea de convocar a 
un congreso americano de 
amigos de la educación, el 


Parte de la concurrencia que 

asistió a la última asamblea 

celebrada por la referida co- 
misión, 


derruti, 


primero que en este coM- 
tinente e rcalizará bajo 
Por Sarmiento 1 sona” 
este Buenos Arres 

f erbo p , vo y VE 
| t de los grandes 


a e pas q 
A ¿bre montañas 
<eculares d prejuicios, 
secretario general, doctor sobre la inercia, sobre la 
secretario de actas, indecisión, abriendo cla- 


de bondad Y 


ros camino 
v lad, en medio de la 
deza cerril d ectari5- 
Ss disolventes, que do- 


minan todavía, Cada edu- 
idor aportará el cauda 
de sus conocimientos, de 
su experien: LA, quedando, 
duda, coda patria a¿me- 
ricana satisfecha de” los 
ntusiasmos y de seus fervores para con ella. 
imigos de la educación de 


t a, en cuyas tierras vibra aún 
himno jubiloso de paz, por el abrazo fraterno 
dos naciones hermanas: Bolivia y Paraguay» 
van a concurrir al congreso anhelosoz de en- 


grandecer aun más la bella ciencia del macsit0, 
van a afirmar la solidaridad de que tanto esta” 
mos necesitados, señalarán el retorno de 10% 
ideales que divinizan al hombre, van a traernos 
en suma sus más serias preocupaciones y s5 
ansias de renovación. Y, al estudiar el plan gt" 
neral de labor para educar al niño y al adoles- 
al ahondar problemas educativos en rela- 
ción a cada pais, ajenos a todo interés de la 
política. libres de todo prejuicio regional, fir- 
mes en convicciones sostenidas y defendidas A 
lo largo de la vida de cada congresal, darán bri- 
llo a esta asamblea que en tal forma tributa su 
mejor homenaje a ese inmenso educador cuyo 
nombre es inseparable en la cultura argentiIá 
bajo diferentes aspectos. ; 

nto, padre de nuestra escuela, abrió en 
lo en América y abre en el presente, un 
w a la fraternidad. — A. 


el pasa 
nuevo Cal 
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GUIA DE PROFESIONALES 


Dr. JULIO A. ALVAREZ 


CLINICA MEDICA 
CONSULTAS: Lunes, Miércoles y Viernes, de l5a 18 


ESMERALDA 247 4" piso P. 
U., T. 34-Defensa 2654 


Dr. RAUL B. ALVIS 


MEDICO 


ds la Maternidad del Hospital Salaberry y del 
Ge sultorio de señoras de Correos y Telégrafos. 
£heral JOSE G. DE ARTIGAS 1792. 


U, T. 59 - Paternal 2967 


Dr, JOSE C. DELORME 
Médico agregado a la sala 1% del Hospital Alvarez 
Adscripto a la Cátedra de Medicina Operatoria. 
CONSULTAS: 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 16 a 18. 


JUNIN 1082 - 29 piso U. T. 44, Juncal 1588 


Dr, FEDERICO A. GONZALEZ BONORINO 


CLINICA GENERAL. 
ENFERMEDADES DEL APARATO DIGESTIVO, 
VIAS RESPIRATORIAS 
CONSULTAS: Martes, Jueves y Sábados 
e 15 a 18. 

AGUERO 1455 


44 - Juncal 5426 


Dr. MARCOS VICTORIA 


Jefe de Clinica del Hospital Alvear. 
NERVIOSAS Y MENTALES : 
CONSULTAS: Lunes, Miércoles y Viernes, 
de 15 a 17. 


ARENALES 1441 UD. T. 44, Juncal, 2425 


Dr. José yJ. Reboiras 


AGREGADO A LA SALA DE NIÑOS DEL, HOSPI- 
TAL TEODORO ALVAREZ 


RIVADAVIA 7306 - U. T. 63-Volta 3675 


Dr. R. López Romay 
ODONTOLOGO 


José Evaristo Uriburu 57 


49 piso. U. T. 47-Cuyo 1414 


Dr. Alberto De Olazabál 


ODONTOLOGO 


De la Cátedra de Anatomía Patológica de la Facultad 
de Ciencias Médicas. 

Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes, de 15 a 20.30 

MEJICO 1131 - T. 38-7236 


Jefe de servicio del 
Hospital S. Isidro. Jefe de 
Clínica Hospital Pirovano. 


Dr.F..F. GUNCH 


DEPILACION, MANCHAS, VERRUGAS, Etc. 
PIEL Y: VENEREAS 

ALVAREZ 2526 

(Santa Fe al 3500) de 16 a 19 


Dr. VICENTE MARINO DONATO 


MEDICO-CIRUJANO 
SEÑORAS Y PARTOS 
CONSULTAS: Pedir hora. 


AVENIDA FOREST 633 - U. T. 54-Darwin 0950 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 


MEDICO-CIRUJANO DEL HOSPITAL ARGERICH 
RAYOS ULTRAVIOLETA 


DEFENSA 1110-1er. piso  - U. T. 33 - 5365 


Dr. SALVADOR y. PRAT 
MEDICO - CIRUJANO 


VIAS URINARIAS 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 15 a 20. 


URUGUAY 328 U. T. 38-2571 


Dr. Jorge G. Otaño 


DENTISTA 


JUNCAL N? 2144 U. T, 41-7963 


Dr. Samuel Hoberman 


DENTISTA CIRUJANO - RAYOS X 


Consultas: 13 a 21 
menos miércoles. 


ANCHORENA 870 
62 (Mitre) 2843 
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“CONSULTORIO MEDICO 
GRATUITO” 
CHACABUCO 151 


CUPON 


AGOSTO 


> 0 E O A 
CARA 
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Rucuernos 
DE LA 


lO VIEJA 
ESCUELA 


Y Y 


ISITABAN la escuela de Catedral al Norte 
“José Manuel Estrada”, el señor José Luw's 
Cantilo, pres dente del Consejo Escolar 1”, 
y los vocales doctores Vicente C, Gailo, Antonio 
M. Lynch y M. Moyano, Asistía también el doc- 
tor Pedro A. Torres, inspector técnico del distrito. 

Habían prestigiado con su presencia la subs- 
titución de la extinguida magnolia que hiciera 
plantar Sarmiento en 1884, por otro árbol de 
la mismo especie, gentilmente donado por don 
Carlos Thays. 

Después de realizada la sencilla ceremonia y 
una vez firmado el pergamino que la recuerda, 
los distinguidos visitantes recorrieron las de- 
pendenciaséde la vieja escuela, 

Con unción patriótica detuviéronse algunos 
instantes en el salón en que se había realizado 
el 18 de julio de 1860, el solemne acto inaugural 
del edificio, con asistencia del presidente de la 
Confederación Argentina, doctor Santiago Der- 
qui, del gobernador del Estado de Buenos Ajres, 
general D. Bartolomé Mitre, del capitán gene-al 
D. Justo José de Urquiza y de D. Domingo 
Faustino Sarmiento, gestor personal de esa 
grandigsa obra. 

En ese instante de evocación se hizo un breve 
como respetuoso silencio... 

De pronto, el doctor Lynch exclamó: “¿Qué 
se dirá después, en la historia de esta importante 
escuela, cuando se recuerde la visita de los se- 
ñores Gallo y Cantilo a este recinto?” 

Ambos caballeros hicieron protestas de s nce- 
ra modestia. 

El tiempo ligó el nombre de estos ciudadanos 
dignísimos a los recuerdos de esta histórica casa, 

El doctor Vicente C. Gallo pronunció una bri- 
lante conferencia en el acto organizado por el 
Colegio Nacional de Buenos Aires y esta escue- 
la, al cumplirse el 25% aniversario de la muerte del 
eminente ciudadano, D, José Manuel Estrada. 

El señor José Luis Cantilo asistió en su ca- 
rácter de intendente de la capital de la Repú- 
blica, a la ceremonia de la inauguración del edi- 
ficio reedificado, 

En su calidad de autoridades del distrito pri- 
mero, velaron celosamente por el progreso de 
la escuela, 
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L edificio de la vieja escuela estaba casi 
en ruinas. Sólo se mantenía incólume su 
tradición. Miles de ex alumnos, muchos 


educadores y numerosos vecinos miraban col 
simpatía a la escuela que se alzaba “en el seno 
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a otta Parroquia ostentando la gloria de ser 
en ra que el vecindario asociado construye 
a América del Sur”. 
l tiempo había hecho estragos en los muro3 
ol, en columnas y arquitrabes, al punto de 
Olrecer peligro para los que habitaban la casa. 
lo ol durar “por siempre jamás” como 
. 4eseara fervientemente su fundador, Sar- 
Miento., 
Pa Consecuencia, el Consejo Nacional de Edu- 
On resolvió con fecha 5 de junio de 1926, 
Pod Siguiente; “Aprobar la solución propuesta por 
yA D rección General de Arquitectura en su 
» último informe producido en las actuaciones, 
» “0n referencias a las caracteristicas del pro- 
»Yecto a formularse para la reconstrucción del 
me edificio de la Escuela de C. al Norte “José Ma- 
huel Estrada”. 


A 


ye La Presidencia adoptará las disposiciones 
y Yue estime del caso, respecto a las medidas 
» Propuestas por la Dirección Técnica para el 
y ACto de remoción de la piedra fundamental del 
antiguo edificio”. 
a Asociación Ex Alumnos de Catedral al 
Norte, interpretando un sentimiento general, 
Inició gestones para lograr *que no se demo- 
lera el edificio de la vieja escuela y que se lo 
eclarara por ley, monumento nacional”. 
na comisión formada por el doctor Félix B. 
uaini, ingeniero Camilo Agrelo, mayor Juan 
+ Mare y el escritor señor B. González Arrili 
legó hasta el presidente de la Nación, doctor 
larcelo T. de Alvear, para interesarlo en esta 
Patriótica iniciativa, 
“Ibamos con las manos llenas de razones — 
CU ii _ e: 5 


decía el escritor González Arrili, — razones sen- 
timentales traíamos en nuestros corazones para 
oponer a las razones técnicas de los abultados, 
fríos e inútiles expedientes...” 

“Y es necesarjo — repetía — conservar su 
humildad y su pobreza para enfrentarla luego 
con los palacios modernos y enseñar a lo3 ni- 
ños que el alma de la escucla no la transmiten 
los arquitectos y los albañiles, sino los maes- 
tros y los alumnos, fraternalmente unidos para 
aprender a ser más sabios y más buenos”. 

El primer magistrado hizo conocer este anhelo 
al presidente del Consejo Nacional de Eñuca- 
ción, doctor Alfredo Lanari, qu.en, respondiendo 
a tan noble propósito concurrió a la escuela en 
la mañana de un domingo para cerciorarse per- 
sonal y detenidamente de todo cuanto se refería 
a este asunto, 

Recorrió el amplio edificio y se informó de 
las unánimes aspiraciones porque se lo conser- 
vara... “Mucho lamento — dijo — que tal vez 
no sea posible mantener esta reliquia h.stórica. 
Restaurarla como fuera menester equivaldría a 
quitarle los signos que la caracterizan”, 

En una nueva construcción, bella y moderna, 
los directores, maestros y alumnos, sabrán per- 
petuar la gloriosa tradición que estas paredes 
encierran... 

El edificio fué reconstruido totalmente, con- 
servándose en parte sus características exterio- 
res e inaugurado el 23 de mayo ae 1930. 


4 


SARMIENTO, INTERNACIONALISTA 


A práctica de todos los pueblos antiguos fué oir a los Embajadores en el Senado, y la 
de los modernos en el gabinete del Ministro de Relaciones Exteriores o bajo el sello 
de la correspondencia diplomática, que aun del examen del Parlamento mismo está 


Sustraída antes de haber termi- 
Rado una negociación. 

Al ver la frecuencia y varie- 
dad de estas reuniones públicas 
Promovidas de la noche a la 
Mañana por un simple anuncio 
Inserto en algún diario: al dar- 
les el nombre de conferencias, a 
Verdaderas asambleas en que se 
CXpresan por alegatos en que 
el sentimiento entra por mucho ¿= 
Más que la apreciación tranqui- 
la de todos los intereses com- 
Prometidos, no hemos podido 
Substraernos a un sentimiento 
de malestar, como la descon- 
fianza y temor del que se ve 
desorientado, siguiendo rutas 


Que no están trilladas y que uno se 


No sabe a dónde conducen, aun- ] Ea 


Que le sea fácil conjeturar a y TE: 
dónde podrían conducirlo. 


CASA MISSE 


La Crave o EXITO 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 
DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
EXITO, modiante el dominio del DESTINO. Remita 


VFUNDADA EN 
EL AÑO 1014 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca- 

sión a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160. 
> ea Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 

res del mundo, garantizadas por 10 años 


Máquinas de escribir de todas 
marcas, desde $ 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas, Ventas 
por mayor y menor. 
Solicite Catálogo. 


SALTA 92 - Buenos Aires. 


$ 0,20 en estampillas y eu dirección al Sr. 


” PAUL MERY - Casilla Correo 406 - ROSARIO (Sta. Fe). 


De benefactora influencia en el destino de 1 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Va. conse» 
guirlo absolutamente GRATIS, Pida inttrucciones 


dt adjuntando $ 0.20 
y NOVELTIES JEWELLS Co. » Conti 780 4 HAEDO € Be. Aires), 
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CALAS Y CAakrclód) 


UNA CARTA DE SARMIENTO AL 
CORONEL LUIS MARIA 


panza Coronel Don Luis 
Maria Campos. 
> Julio 3 


Buenos Aires, 
de 1873. 

Mi estimado amigo: 

Estoy desolado con la en- 
fermedad de usted más que 
con su renuncia, que me ¿one 
en las mayores dificultades 
para reemplazarlo. 

Siento más que todo ver el 
aislamiento en que lo pone sin 
duda su enfermedad. ¿Por qué 
teme usted ser abandonado, ni 
desaprobado, ni calumniado? 
El gobierno no tiene sino mo- 
tivos de estar satisfecho de su 
asiduidad y conducta. 

La naturaleza inclemente de 
un vigoroso invierno, las inun- 
daciones y laS lluvias han de- 
jado frustradas sus esperan- 
zas, arruinando las caballadas 
antes de tiempo. Puede usted 
mismo, después de la expe- 
riencia hecha, creer que ha he- 
cho más servicio que el indis- 
pensable; pero nadie puede cri- 
ticar un error fundado en las 
buenas presunciones, porque 
los hechos posteriores lo ha- 
yan demostrado. 

El defecto capital de la 
campaña estaba en operar en 
invierno; cosa que no podía 
evitar usted a mi juicio con 
arruinar los caballos en la in- 
acción, debiendo contar como 
contó, y no consiguió, con 
proveerse de caballos en la 


parte de terrioro que avan- 
zase sobre el enemigo” 

Tranquilícese. pues. sobre 
este punto. Yo estaba muy sa- 
tisfecho de su actividad e in- 
teligencia y deploro tanto co- 
mo usted el que nos prive su 
enfermedad de su valioso con- 
curso en la guerra. 

Se ha llamado al coronel 
Borges de la frontera, para 
que vaya a reemplazarlo, por 
ser conocido en Entre Rios 
y haber estado en el Paraná. 
Su moderación , y actividad 
como su pericia militar lo ha- 
cen acreedor a toda confianza. 

En cuanto a la situación de 
la caballada no hay que deses- 
perar. Mando cien toneladas 
de alfalfa y encargo al coronel 
Alvarez, y al comandante Mal- 
donado que se encarguen de 
su servicio. Tengo en trato 
trescientas más hasta engor- 
dar toda la caballada, dándo- 
la a los flacos en un depóstto 
y a los de servicio en su cam- 
po llevándola los soldados 
hasta las avanzadas. 

Hago todo esfuerzo para 
comprar caballos aquí y en el 
Salto, y a más de órdenes a 
Corrientes y aun mulas para 
infantería y artillería. Tendre- 
mos que renunciar a la infan- 
tería montada, ¡Qué hacerle! 
Esos mancarrones más queda- 
rán. En fin, se hará todo lo 


posible. Si algún oficial más 
fuese necesario para ese ser- 


COCINAS MODERNAS y 
“MALUGANI” 


ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
Soliciten Catálogo 
1084-HUMBERTO 1?-1086 | ' 


Buenos 


Aires 


Muy vistoso y bien afinado, 
de 19 voces canto y 8 bajos, 
con método para aprender sin 
maestro y Jae” 
jo gratis, a. . 


Para flete A. $ 170 


MEDICACIÓN ALCALINA PRÁTICA Y ECONÓMICA 


CAMPOS 


vicio especial del pasto, usted 
o Borges lo nombrarán, Acas0 
convenga detenernos por estos 
contratiempos, pues tenemoS 
todo el invierno por delante, Y 
la dificultad de caballos rena” 
cerá cada quince días de mar- 
cha. No pudimos sofocar la re- 
volución en su origen, tent” 
mos que experimentar las con- 
secuencias. 

Jordán está en el Nogoyá 
y un extranjero lo daba en € 
Espinillo con todas sus fuer” 
zas, Es de creer que manten- 
ga siempre a Carmelo y Que- 
rencio a esa altura de Concor- 
dia para entretenerlos con co” 
rridas, y tratar de armarse Y 
saquear al país; pues que 4 
fuerzas como las del Uruguay 
no se atreverán por ahora. 

El General Vedia encuentra 
dificultades como es natural Y 
una €s caballos también po" 
allá Un jefe, Machado, nues” 
tro, con cerca de tresciento% 
hombres, se mantiene por esas 
alturas de la frontera; y ha 
ido la chata a sacar dosciento3 
de las islas, 

Escribo sólo para tranquili- 
zarlo, y darle las más comple- 
tas seguridades de mi aproba- 
ción a sus actos y de mis sim- 
patías personales, El reposo le 
dará Juego la alegría que ne- 
cesita. 

Quedo su afímo, amigo, 


D. Y. SARMIENTO 


o 


CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
PANELA 3417 


— MONTEVIDEO 


LINDISIMO ACORDEON | Máquinas semi-nue- 


“Singer”, 
psa 


vas para coser y bordar, 
desde $ 35.-, 40.-, 50.-, 80.- 
DESTA. . . 6... 
“Naumann”, 
“Mundlos” y otras, todas 
garantidas. Agujas, Repues- 
tos, Composturas. Catálogo 
y embalaje gratis. 


$ 190.— 


COMPRIMIDOS VICHY-ETAT 


4 Comprimidos en un vaso de agua — Todas Farmacias 
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CARAS Y CARETAS 


CRITICO 


DE PINTURA 


CUADROS DE 


MONVOISIN 


(FRAGMENTO) 


O entendemos palabra 

de pintura, ni tenemos 
hablar ee fundamentos para 
e este arte sublime que 

Pa nos da el sentido co- 
que Y Una mediana afición 
ads nos ha hecho mirar con 
Ja atención y apego cuan- 
Uiene relación con él. Sin 

peri 80, nuestra posición de 
, bistas nos ha impuesto el 
A E indispensable de hablar 
él o Monvoisin y de sus 
el Que muy pronto verá 
Público. 
Mimo, nos acordamos donde 
lee leido que son tres los 
Paro as en que se divide la 
tra 1d moderna; a saber, la 
: Pp la imitación literal 
pa realidad y la libre inter- 
Ción de los modelos. Nos 
dd que el señor Monvoisin 
nece al último; pues que 
ca mejores cuadros no son 
taciones de las tradiciones 
Es O romanas, ni copias 
iles de objetos naturales, 

d N como hemos dicho, obras 
* historia en que toda la par- 
> de vida que hay, es decir, 
beyuitura de las pasiones e in- 
eses que en el momento ele- 
“2 O agitan a todos y a cada 
Pu de los personajes que re- 
la, es una creación suya, 
Una obra exclusiva de su fan- 
Aia que ha creado de nuevo 
Y poetizado la realidad pasa- 
da, Los, grandes momentos de 
A historia son bulliciosos; tan 
Aitados, tan rápidos, tan sor- 
Pendentes que bajo ningún 
Pecto se prestan a la copia 
Material, Ellos pasan antes que 
Ml artista tenga tiempo de pen- 
Sar tan solo en fijarlos sobre 
*l lienzo, ¿Qué mano puede 
SStar dotada para clavar en un 
lenzo una pasión, un movi- 
Miento, un hecho con aquella 
Tapidez con que se efectúa? 
Inguna. Así es que las obras 
£ arte que vienen después a 
ljar estos momentos, son re- 
Sultados lentos de la medita- 
Ción, del trabajo, de la com- 


binación y de la exaltación 
poética del artista, que con la 
fuerza interna de su inteligen- 
cia, vuelve a crear el momento 
dado con todos sus colores; 
adivinando a fuerza de talen- 
to, creando y ejecutando a 
fuerza de fantasía. 

La multitud aplaude mu- 
cho más, sin embargo, las co- 
pias literales que estas obras 
de creación que nosotros lla- 
maremos interpretaciones; pe- 
ro creemos que el fallo de la 
multitud no es competente en 
está materia. La multitud pue- 
de juzgar muy bien del méri- 
to de las imitaciones; pero no 
del mérito de las obras que son 
creaciones de la inteligencia del 
artista; porque para esto se ne- 
cesita comprender las pasiones, 
saber los sucesos con cuyo mo- 
tivo estallaron, conocer el mo- 
do cómo ellas obran sobre la 
fisonomía, y ninguna de estas 
cosas pueden haber formado 
objetos especiales de estudio 
para la multitud, en tanto que 
las realidades materiales nada 
de esto exigen y sus copias 
pueden por consiguiente ser 
juzgadas fácilmente por todos. 
Esta reflexión nos ha nacido 
de la propensión, que ya he- 
mos notado en algunos de los 
que han visto los cuadros del 
señor Monvoisin, a elogiar 
menos los históricos que otros 
que en nuestro concepto, muy 
desprovisto de fundamento 
también, valen mucho menos 
que aquéllos. El cuadro del 
“Nueve de Termidor” es, por 
ejemplo, menos alabado que 
el del “Pescador”. 

Un cuadro, lo mismo que 
un poema, se compone 
sariamente de dos partes, de la 
realidad concebida por la inte- 
ligencia, recogida por la me- 
moria, y de la metamorfosis 
impuesta a esa realidad por la 
imaginación. Ver oO saber, 
acordarse, comparar, agrandar, 
transformar, es decir, imagi- 
nar, tal es la ley de la pintura 


nece-. 
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ESTABA FRACASANDO 
DEBIDO AL 
ESTREÑIMIENTO 


Otro que escribe agradecido por el 
bien que le hizo esta fórmula vegetal 


“Estuve a punto de perder mi trabajo 
por lo mal que hacía todo. Me sentía 
siempre con la cabeza como abombada; 
estaba perezoso—cualquier cosita me cos- 
taba un triunfo. Me dí cuenta que esto 
se. debía al estreñimiento. Un compa- 
ñero me dijo que, cuando él estaba así, 
tomaba Píldoras de Brandreth. Las probé 
esa misma noche y al día siguiente 
me sentí mucho mejor. Para mí, se 
acabaron los ensayos con purgantes. 
Las Píldoras de Brandreth me hicieron 
bien.” 

El mismo remedio no puede ser bueno 
para todos porque no todos los orga- 
nismos son iguales. Pero las Píldoras de 
Brandreth contienen elementos pára 
producir una acción lenta, no irritante, 
pero satisfactoria—una acción benéfica 
que ha sido comprobada por miles y miles 
de personas en todo el mundo. La particu- 
laridad de las Píldoras de Brandreth es 
que actúan sobre el intestino grueso y 
por eso no alteran la digestión. Lo mejor 
es tomarlas después de la cena. A las diez 
horas más o menos, producen su efecto y 
la persona está apta para desarrollar 
mejor sus actividades durante el día. 

Cuando pruebe las Píldoras de Bran- 
dreth se dará cuenta que en realidad es 
un buen purgo-laxante. Es una fórmula 
médica, bien elaborada, probada por 
años y años como digna de confianza. 


también, Negarlo sería negar el es- 
trecho parentesco que tienen entre 
sí el pincel y la pluma. La imazi- 
nación es una misma bajo cual- 
quier aspecto que se mire, y cual- 
quiera que sea la variedad de for- 
mas que ella dé a sus creaciones. 
Si, pues, la pintura es hija de la 
imaginación, es necesario creer que 
está sometida a las mismas leyes 
que todas las obras que nacen del 
mismo origen. El poeta cuando es- 
cribe no se propone el mismo ob- 
jeto que el cronista o el historia- 
dor; pues el pintor unido al poeta 
por un parentesco estrecho, debe 
proponerse como éste también, 1n- 
terpretar sus modelos, crear la vida 
de sus cuadros, y hacer saltar de 
ellos impresiones poéticas. He aquí 
el gran mérito que nosotros c<ree- 
mos alcanzado por el señor Mon- 
voisin en los cuadros que le hemos 
visto. 
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Cinco minutos 
dc intervalo 


APARECE UN PEQUEÑO ASTRO Y 
MUERE UNA ESTRELLA 


STO es evide 


Vega a dese 


punto tal que se 
a mala fe o de ¡a 


peor volunt: NS ro ros. No se 
concibe cómo una del prestigio, los antece- 
dentes y la clase de Kay Francis ha permitido qe se 
se le incluya en un reparto en el « sólo figur 


chiquilis Só.o las my 
famosos en Hollywood pueden disculpar 
rición de la estrella de La cita en una 
ergumento endeble e infanti Kay TF 
muerto para el cine, Hay que decirlo con todas las 
letras y con infinito pesar. Le ha falt 
a otras estrellas incapaces de doblegar 
posiciones de $ 
al lado del pequeño Dickie Moore, ex 
de la pandilla y pibe de una figura simpática, aplo 
mada, varonil y superior a la de cuaiquiera de los 
pequeños astros que la pantalla nos ha mostrado en 
estos últimos tiempos. El pequeño actor aparece al 
lado de Kay Francis desde la primera escena y 
no sólo por abra del argumento y del diálogo, sino 
por méritos propios, le “roba” todas sin excepción 
a la que fuera compañera aventajada de galanes 
como William Powell, Hijos sin hogar es la me- 
jor demostración de esa crudeza con que se proce- 
de en el mundo del cine cuando se quiere menos- 
cabar a una gran figura, Permite el censo del 
pequeño actor. Coloca a Kay Francis en un plano 
muy inferior, Y, si en el cine imperaran las caba- 
Merescas costumbres del deporte o del toreo, se 
diría que la pone en el trance de darle la alternz 
tiva al pequeño astro. (Si bien, a la inversa de lo 
que en el toreo acontece, ella con 1á descen- 
diendo, descendiendo hasta agotar sus contratos y 
lograr el olvido de logs que fueron sus admirado- 
res...) Diremos finalmente, que Hijos sin hogar, 
plantea el caso de una viuda a la cual sus hijos, 
con excepción del más pequeño, critican injusta- 
mente, hasta que se llaman a la cordura y abando- 
nan a una tía intrigante y vanidosa, Figura en el 
reparto también Bonita Granviille, en un papel de 
niña mal criada, y Anita Louise, en una imitación 
de Bette Davis no del todo lograda. 


$ de es0s 


is empresarios, Y, asi, la 
compone 


ROSTROS Y ESCENAS DELPASADO 


El cine tiene ya su historia... y hasta su 
prehistoria. Por ejemplo, aquí la tenemos » 
Agnes Ayres, famosa vampiresa que se ini- 
ció en a año 1917 en los antiguos estudios 
de la Essanay, en Chicago, y que tuvo por 
compañeras a Colleen Moore (ya desnpareci- 
A da, luego de una buena y fugaz aparición al 
lado de Spencer Tracy, hace dos años, en “El 
poder y la gloria”) y Gloria Swanaon que, por 
lo visto, más optimista, insiste aún. Agnes 
Ayres fué heroina de algunas obras al lado 
de Wallace Reid y luego compartió la fama 
y la admiración del mundo entero y la en- 
vidia de millones de mujeres, con Rodolfo 
Valentino, en “El Sheik”, nhora resucitado 
y proyectado ante el público norteamericano, 
En la actualidad trabaja en Hollywood como 
comisionista 
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Digna de elogios y merecedora de ser mostrada como ejemplo es la actitud asumida por 
do< tor Errique Loncán, encargado de negocios de la embajada argentina en París, quien 
protestado enérgicamente ante las autoridades frances por la exhibicion de un film en 
cual 5e insulta a nuestro pais y se hace agravio a nuestras costumbres, Tal actitud es 
que debieran asumir los representantes de la República en el extranjero. Pero, está visto, y 
Cosa sabida, que ni todos son argentinos nativos, ni todos, por eso o por lo otro, sienten 
en carne propia las injurias inferidas a la nacionalidad. Es un bello ejemplo y un procedi- 
miento que debiera cundir desde Hollywood hasta Londres, pasando por los estudios de 
Francia y de Alemania 


PAMPA Y CIELO, UN BUEN FILM CAMPERO 


Pampa y cielo... Efectivamente... Amplios cielos 


pampeanos y buenos camperos de los cuales 


os cuales también se hun- 


tivo valor de 


wá a través de los años y 


emergen los painche 
den los gauchos 


teatro criollo y qu 


de Jas críticas. es el autor del argumento y del diálogo 
de esta primera pradueción de la Cóndor Films, rodada 
en los estudios Méndez Delfino. El argumento, senci- 
lo y hasta ingenuo sirve para mostrar al espectad 
dos est ss de firme trazado y singuar 
1, que están u cargo de Tito Lusiardo, ya du- 
cho en lides cinematográficas y cabalmente en lo suyo 
como gaucho parlanchin, bromista y, cuando cuadra, 
para no desdecir a la tradición, tristón y buenazo; y 
de Nicolás Fregues, parco en la expresión y eficaz 
cinematosráficamente hablando por esto mismo, que 
representa 4 un gaucho errabundo y bueno, mezcía de 
Quijote de las pampas y de mtuitivo moralizador 


tos dos personajes, claro está, se enamoran además de 


ampas gauch 


simpa! 


hacer de las suyas y liárselas con policias prepotentes 
y atropelladores, Les corresponden, aunque sin mayor 
realce, Delia Codebó y Aida Alberti, Pero, al argu- 
mento y a los personajes los envuelve un diálogo neta- 
mente criollo, de sabrosos giros y aguda intención, lo 
mejor de la obra y que, a despecho de las observacio- 
nes y pretextos que siempre esgrimen los técnicos para 
salir a la postre con el latiguillo de lo cinematográfico, 
interesa y emociona al espectador no indiferente a es- 
tas cosas criollas que es de desear redima y salye el 
cine argentino, Pampa y ciclo, con algunos defectos en 
lo, quizá no del todo imputables a los labora- 
torios, cuenta con buenos escenarios naturales jue es 
lástima no haya brindado más aún el director Gurru- 
chaga, prolongando escenas interesantes y eliminando 


el sont 


interiores innecesarios, si bien correctos y acertados. 


Cuenta con algunos buenos trozos musicales, Pero, 
como decimos, el fim 
tono de criollismo sin alt 
Y 
infundir, Cualquie repetimos, habrá 
llo de lo muy teatral. pero, habrá sido quien es im- 
permeable a lo criollo de buena cepa y altivo tono, 


E. M, S. DANERO 


Impo 


por el diálogo y el 


raciones imerarias 


¡ones cinematográficas que Vacarezz 


do con aque. 


Cósar Ratti desempeñará dos papeles en “El 
hombre que nació dos veces”, producción 
local, dirigida con argumento propio por 


Oduvaldo Vianna. 


Charles Boyer es una de las figuras que cuenta con mayores simpatias entre el público femenino 
A . : FR . .“ » 
De los europeos, es el galán más famoso y, quizá, el mejor. Próximamente aparecerá en “Alger”. 
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AS vías férreas que hin 
transformado al mun- 
do y hacen la riqueza 
de Buenos Aires, tienen por 
base la linea recta, a fin de 
acercar las distancias entre el 
punto de producción y el de 
embarque. Para conseguirio, 
se perforan las montañas con 
túneles, se aplanan los valles 
con viaductos, se salvan las 
vías navegables con puentes 
colgantes o tubulares, que son 
el asombro de la época. Nada 
debe ponerse delante de la vía 
férrea, nada debe distraería de 
su visual, de su ideal, la dis- 
tangia más corta entre dos 
puntos, la línea recta. 

La propiedad particular cc- 
de ante esta necesidad suprema 
del bien general, con sólo com- 
pensarle su valor legítimo, 
pues ésta es servidumbre que 
reconoce toda propiedad, la 
expropiación por causa de utt- 
lidad pública; y la utilidad 
pública en el ferrocarril está 
escrita en la línea recta, la 
más recta posible que descri- 
ba, porque son millones de 
pesos ahorrados en las vueltas 
y revueltas que da un camino 
carretero, buscando paso per 
entre antiguas propiedades. 

En nuestro país, la nece- 
sidad de expropiación para 
conservar al ferrocarril su ley, 


CARAS Y CARETAS 


SARMIENTO, 
Y LOS 
FERROCA- 
RRILES 


su base de existencia y su 
prueba visible de utilidad, la 
linea recta, aquella servidum- 
bre de la propiedad particular 
al interés general, es mayor que 
en Europa y en Estados Unidos. 

En los Estados Unidos la 
ley ha fijado un límite, uva 
media milla cuadrada coms el 
máximum de tierra que se 
puede adquirir del estado. De 
ahí viene la prosperidad asom- 
brosa de aquella nación. Cada 
año se cultiva una extensión 
nueva de terreno igual, diccn, 
a la Bélgica, o a la Irlanca, 
porque su adquisición está al 
alcance del pequeño capital d»] 
pobre inmigrante que llega 12 
Europa, y con cien pesos que 
trae, o gana al llegar, se di- 
rige al oeste y compra un ¡o- 
te de un cuarto de tierra, y es 
propietario al dia siguiente y 
ciudadano de los Estados Ua:- 
dos a los dos años. 

Asi, cada año, ganan un 
millón de ciudadanos, y un 
estado nuevo de tierras cubier- 


tas de mieses se agrega a la 

Unión. 

A la arrebatiña 
Entre 


e 
lomera en manos de grant 


nosotros la tierra se 


capital y es poseida por cen: 
tenares de leguas por un solo, 
individuo, no para poblarla 
de hombres ni para entregarla 
al cultivo, sino para mante“ 
nerla en el estado salvaje, Pof 
generaciones enteras, aband.- 
nándola al ganado que recos? 
las yerbas y los pastos que la 
naturaleza da espontáneame” 
te. El inmigrante tiene 9%? 
trabajar años y años para 2/4” 
quirir un pedazo de terreno 
en los ejidos de las ciudades 
insuficientes para la agricul- 
tura que requiere espacio. E 
agricultor tiene que arrendat 4 
precios usurarios, a doscien- 
tos y trescientos pesos la cua” 
dra, el terreno que desea cul- 
tivar para vivir, mientras € 
propietario nada pone de sU 
parte, ni la obligación de cor- 
servar el arriendo, como € 
Inglaterra donde dura por lar- 
gos años, por noventa y nu?- 
ve, a fin de que el arrendado? 
no esterilice la tierra, saqueún- 
dola en un año de cuanto po- 
see, sin abonarla, sin plan: 
tar árboles, y sin devolverle 
las substancias nutritivas que 
le arranca. 


=n A 


PROXIMOS 
S:00.R TEO: 9, 
Septiembre 16,23 y 30 


LOTERIA 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO -. 


Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República 


NACIONAL 
SORTEA EL 16 DE SEPTIEMBRE 


$ 150.000 


EN COMBINACION + 


SOLICITEN PRECIOS 
JUAN MAYORA LL atonos Aires, 


Buenos 


LOTERIA NACIONAL. La mejo 


$ 100.000 y $ 50.000 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 268 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 


Avenida de Mayo, 628  - 


ques y giros 


50 años de seriedad, corrección y eficiencia 


r del mundo 
El mejor precio, 
la mejor suerte y 
el mejor servicio, 


Buenos Aires. 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO 13 DE SEPTIEMBRE 


$ 60.000 oro urucuaro 


ENTERO, $ 24,— 


O E 
sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


wei" - ANDRES, VIVES -2920aco 


DECIMO, $ 2.40 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 
nombre de 'Caras y Caretas”, toman notas con fines comerciales, Esta revista no cobra la 
publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


SINAS PORO 
, “DEL :ALBUM-DIA-SEÑORA 
pS CLARA :CORSTINEZ 
E -  D'ORSTEGA 


Y | 
; 4 => " É ¿ A a € K 
S E e ES ' 
A Como una vieja joya de familia, inestimable en su precio, es el álbum S 
pea que guarda entre sus «de oro el recuerdo inmaroesible de la 
(A gracia juvenil que las inspiró y que, a través del tiempo, resurgo 
E ha vibrando en las estrofas gentiles y en los párrafos bellos generados al 
es calor del afecto. El espíritu de Sarmiento, satírico y bonachón, habla 
AS de aquella grande y ya vieja figura incomparable de vigor y de fuerza. 
ba 
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ARMIENTO, antes que otra cosa, fué 

periodista. Nació periodista, con ese 

afán innato, inextinguible e insobor- 
nable que caracteriza al hombre de prensa. 
Llegó a la política, por los caminos de la 
prensa, bravía y arremetedora; conquistó 
un puesto en la literatura — en la verda- 
dera y vivida literatura de la patria, — 
perjeñando artículos y artículos que luego 
fueron reunidos en forma de libros; alcanzó 
la genialidad arrojando al pueblo centena- 
res de columnas recias, palpitantes, con sin- 
ceridad de cada día, y siempre con un des- 
interés de periodista, de hombre que escribe 
con despojo total del interés particular y 
sólo una mira colectiva. 


. 


Era periodista hasta por esa su impetuo- 
sidad en la redacción de sus páginas, perso- 
nales y siempre tajantes, despreciando 
fórmulas académicas y domeñando a las 
formas gramaticales según su necesidad o 
su capricho. Hizo de ellas lo que quiso o 
mejor le convino y puso tal convicción y 
tanta lógica en ello que convirtió sus ocu- 
rrencias en leyes e hizo normas de los que 
pudieron aparecer como caprichos. 


Apostillas 


Por 


E. M. S. DANERO 


Nunca como bajo la pluma de Sarmien” 
to se evidenció más la inutilidad del aca” 
demicismo ni resaltó tanto la lengua viv? 
real, revolucionaria, rebelde contra los r4M” 
cios anquilosamientos. 


* 


Hay en Sarmiento un anhelo de difun” 
dir, de inculcar, de derrochar cultura a 105 
cuatro vientos. Todos los temas Jos abof" 
daba con valentía y decisión; se ve su aceM” 
drado afán de propalar la última noticiá 
científica y el más reciente progreso hu” 
mano; estaba siempre al día y el apremio 
lo ahogaba entre día y día, entre número Y 
número de su diario, 


* 


Con firma o sín firma, colmaba colum- 
nas y columnas. Casí siempre contra esto 
o contra aquello. Eterno descontento de 
una patria mejor, desdeñaba el reposo Y 
experimentaba una repulsión casi fisiológ!- 
ca por todo lo que tenía aspecto de elogl0 
interesado o loa servil. 


+ 


Falta en la Argentina ese diario del tí: 
tulo único e imperativo. En otra hora lO 
tuvimos. Falta El Sarmiento. (¡Y pensat 
que, en concursos necios se mendiga, a veces, 
para una nueva hoja, un título que sea UN 
nombre de verdad!.. ) 


+ 


Sarmiento desdeñaba al gramático que 
encarrila con frialdad anuladora las ideas 
Era un torrente y sus palabras, borbotean- 
tes, se desparramaban con la belleza de las 
fuerzas desencadenadas. Menospreció la 
afeminada filigrana; su estilo está hecho A 
machetazos como picada urgida en una sel- 
va que era menester salvar cuanto antes. 


* 
Su tintero muestra las huellas —- vef- 
daderas heridas, — causadas por su pluma 


trocada en arma en las horas de febril ins" 
piración. Debía empuñarla con violencia, 
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En todo senti 
que encierran 
“Gntacto con el le 


sobre Sarmiento periodista 


do, una y quizá cien veces, recorrí los cincuenta y dos volúmenes 
la obra de este argentino genial. En ellos aprendí a ponerme en 
ctor y en ellos, también, reconocí la vanidad literaria y aquilaté 


€ 0 e : Ad : 

; E de los valores del oficio periodístico. Sarmiento me enseñó a ser justo 
4 placable; franco e insobornable, hijo orgulloso de mi tierra, y, quizá, 
¿, 6, un poco ególatra. Maestro sin par, sólo con él me animo a utilizar ese 


lápiz 
UMpe 


que deja la huella al margen de las páginas. Lo otro sería irreverencia e 
rlinencia, dos delitos que con él, en estos días, no pocos atrevidos arri- ) 


vistas, han de derrochar, 


co z . pr 
1 máscula reciedumbre, ¡Qué atroz apre- 
mio de 


tiempo para todo cuanto quería y 
anhelaba decir! 


k 


pernénia la intuición de un sensacionalismo 
ds pe que es el único eficaz cuando 
césivo br Os se adormecen por obra del ex- 
abla lenestar o del tóxico de las tiranías, 
a la Que sólo “a sacudones se conmovía 
o y la conmovía así con tremendos 
li sangrientas revelaciones o rabe- 
S ocurrencias. 


* 


qua ¿56 que Unamuno dijo alguna vez 
e OS ataques de Sarmiento a España no 
. £staban a los españoles, porque tenían 

Sinceridad de un hispano nato, Lo mis- 
MO habría que decir de su laicismo. Sólo 


c ; A , A 
oTnmovía y sólo revolvía a los falsos cris- 
tianos, 


+ 


: Era el enemigo de la tiranía; pero, en el 

A era el legitimo dictador. En él se ve 

o exacta y matemática la diferencia 
tre el Tirano y el Dictador. 


* 


. Escribía como quería... ¡Y qué peque- 
Pos Y míseros quedaron los gramáticos y 
Ulteranos que, como insectos, pretendieron 
Salírle al paso! 


En el fondo... un puritano. Sarmiento 
Se encontró al realizar su viaje a Norteamé- 
(7 Aspiró a introducir en nuestro país 
O bueno que allá observó. Trajo maestros, 
áncos para las escuelas y hasta pájaros. 
Nunca más expresivo el gesto de su labio 
Que cuando despreció a los necios que veían 
en su ateísmo un peligro para cl legítimo 
Cristianismo. 


El mismo no ha tenido empacho en con- 
fesarlo. Facundo es injusto, arbitrario y, en 
algunas partes, falso. Pero, era necesario. 
Sólo asi se podía arremeter contra el Tira- 
no. Unicamente con esa obra única se po- 
dia conmover el marasmo y alarmar a la 
indiferencia del pueblo, Sarmiento, además, 
no se consideraba ni un historiador ni un 
literato. Para él, la historia era, y tenía 
que ser, un arma dócil. Nada más. (¡La 
carcajada que hubiera lanzado ante las re- 
flexiones y los argumentos de cualquier 
historiógrafo de los que abundan en el 


presente!...) 
* 


Cuando no le alcanzaba una palabra, la 
inventaba. Así dió riqueza a un idioma 
que todavía estaba agobiado por los giros 
y revirivueltas peninsulares. 


* 


Apareció a destiempo. Sarmiento fué el 
escritor americano que más mereció la lino- 
tipo. Su impaciencia ante el parsimonioso 
tipógrafo que componía letra a letra debía 
encalabrinarlo hasta la desesperación. Uno 
lo ve encima del obrero, angustiado, loco 
por agarrar los tipos a puñados y arrojar- 
los sobre la platina de la prensa, que es 
como él hubiera deseado escribir. 


Dibujos de Faber 


x y 
ro 


—ÍÁÍ 
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STE discurso fué p: 
de la República al de 
general Belgrano que de 


en actitud| de recorrer p q 
cios, la babdera argentiná que él mism ode 
con los col de la orden real de Carlo 


Es ésta u e las más aprobadas compoMeiddé: 
orador y su stra una prueba evidente de lo|d 1 
movlínientos “reflejos”, ya sea de 1 

a del cerebro, pues el autor tenía eonc 

Meza del asunto, meses antes de escrib: 


losf nires de la seriedad: — ¿Ha leído, doctor, le y eel: 
delDemóstenes sobre la corona? — No, ¿cuál eh 


perdido. ¡Qué oración! 
a en los viajes por Europ 
léese iguiente, que expli 
de este “Aavant- y”, una creación del , 
La teoría que atribuye al cerebro funciofgl Ñ 
espontáneos se ha géneralizado posteriofh 
Europa. 
“El pensamiento, Ádemás, tiené sus 
y todas las sensaciones, transmitidas 
nervios, saliendo sín la "participación 
tad, del caos confusa en que, estáÑi 
den en los momentog de reposg : e según 
afinidad, clasificándohe d úyo, len el forden que lé 
corresponde, hasta pre»orffarse en serio/de ideas ínti 
y lógicamente ordenadás: verdade 
píritu semejante a que ejec 
MOMEÍ descgtiso, con el/fo 
: h sus anch : 
ggncias mu é M 


me 
os. 


«in 


hy como lafñebra dorWi 


1840 La doctrina de las f 
d » espontánk 

reciébte y ahor /, 

nutor YE 


Y 


Llenamos uno de los más nobles deberes de la 
vida social, rindiendo homenaje a la memoria de 
los altos hechos que inmortalizan el nombre de 
nuestros antepasados. Un montículo de tierra so- 
bre los restos mortales de un héroe, fué el pri- 
mer monumento humano. Las Pirámides eternas 
del Egipto conservan aún el plan de esta arqui- 
tectura primitiva, y es hoy idea aceptada que, al- 
rededor de una tumba, se despertó en el hombre, 
zun salvaje, el sentimiento religioso que nos liga 
al Ser Supremo, y empezaron a bosquejarse la 
familia, el orden social y las leyes. 

Cuaado el sentimiento artístico, inmato como 
el religioso en nuestra alma, se hubo expresado 
en las formas plásticas de la belleza, la estatua 
suplantó al mausoleo; y nosotros mismos, los úl- 


= > 
repeti 


cliaQ,, Tr 
; a Se y_de sus 
arágen «de, ño de r 
mos te acto i S , 
do. 2 pasado, acia nuestra 
¿Jegando “ay! 4 ell recuerdo 
y hechos de tro or lo 
conquistado fado 


qe y 
úa hace d, Higos WIAIdO trás e el 


¡dymináres, en llama viva, en 
? á pasen de una a otra 
í racióf. se irradien ide pueblo a otro pue- 
blo, de un siglo a otro sigid, hasta asociarse 2 
todos los progresos futuros de la sociedad y ser 
parte del alma humana, 

¿Quién se profesa republicano, y no siente en 
su espíritu rebullirse el alma de Wáshington, la 
última y más acabada personaficación de las vir- 
tudes públicas; la mayor de todas, hacer triunfar 
el derecho sia apropiarse los despojos de la vic- 
toria, trazando el camino por doude habrán de 
avanzar los demás pueblos hacia la conquista de 
la libertad ? 

Hay, pues, una inmortalidad” humana que se 
adquiere por el genio, la abnegación o el sacri- 
ficio; pudiendo extenderse según la perfección € 
influencia de aquellas virtudes, a un pueblo, a 
toda la tierra, a un siglo, a todos los que le su- 
ceden mientras exista la raza humana. Belgrano 
cuya efigie contemplamos, participa para noso- 
tros, y en la medida concebida a cada uno, de esas 
cualidades que hacen al hombre vivir más allá de 
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PRONUNCIADO EN LA 
INAUGURACION DE LA 
ESTATUA DE BELGRANO, 
EL 124 DE 

. SEPTIEMBRE l / 
DE 418 73 


| 
| 


años que desapareció de 


escena, y no ha mh 
de la casa en q 
s y pueblos argentinos 
'0 reclaman como suyp. Su apellido puede extin- 
Buirse según la sucesión de las generaciones ;, pe- 
ro dos millones de habitantes desde ahora lo acla- 
man Padre de la Patria. 

No es la biografía del general Belgrano la 
que habría de trazar, para dar mas vida al bron- 
ce, que la que le ha comunicado el artista, Bel- 
grano era muy hombre de la época crepuscular 
en que apareció. General sin las dotes del genio 
Militar, hombre de Estado, sin fisonomía acen- 
tuada. Sus virtudes fueron la resignación y la 
€speranza, la honradez del propósito y el trabajo 
desinteresado. 

Su nombre, empero, sia descollar demasiado, 
Se liga a las más grandes fases de muestra Inde- 
Pendencia, y por más de un camino, si queremos 
volver hacia el pasado, la candorosa figura de 

grano ha de salirnos al paso. 

Cuaudo el gobierno agradecido, quiso premiar- 
lo por la memorable victoria ganada en Tucu- 
mán en esle día, disminuycndo su pobreza, fun- 
Ó con el premio, cuatro Escuelas Primarias, las 
Primeras que cuatro ciudades que son hoy capi- 
tales de Provincia, veían abrirse para la educa- 
ción de sus hijos. Acaso algún senador hoy, asis- 
tió a alguna de ellas en su niñez, 

Estos desvelos por levantar al pueblo de su 
pasisación intelectual, sin lo cual no hay libertad 
duradera; su empeño de establecer la moral re- 
lajada en escuelas y ejércitos; su profundo sen- 
timiento religioso que difundía sobre el soldado, 
Para santificar la causa de la lodependencia, po- 
niéndola bajo la protección de la Virgen de las 


,vano al frígido Canadá la no 


a primera 
existió en Buenos 
ba eran hasta entonces 
colonial. 

Como el malogrado Montg 


manos estaban ea armas para 
tad, Belgrano Vevó al tórrido 
de la nueva Patria. La historiW? castiga a los re- 
tardatarios de la primera hora. El Canadá es 
todavía dominio de la corona, como el Paraguay, 
menos feiz por haberse tapado los oídos al lla- 
mado de sus hermanos entonces, cayó en las re- 
des sombrías del tirano Francia, en las guerras” 
del tigre López, y todavía no ha visto el último 
día de sus tribulaciones, 

También como Franklin, Belgrano fué a buscar 
acomodo con la dinastía real para poner término 
al conflicto, y como Framklin volvió desesperado 
de la prudencia y de la previsión humana a acti- 
var el acta de nuestra Independencia. 

En nombre del pueblo argentino, abandono a la 
contemplación de los presentes, la estatua ecues- 
tre del general Belgrano, y lego a las genecracio- 
nes futuras en el duro bronce de que está forma- 
da, el recuerdo de su imagen y de sus virtudes. 

¡Que la bandera que sostiene su braso flamee 
por siempre sobre muestras murallas y fortale- 
zas, a lo alto de los mástiles de nuestras naves, 
y a la cabeza de nuestras legiones; que el honor 
sea su aliento, la gloria su aurcola, la justicia 
su empresa! 

Todos los capitanes pueden ser representados 
como en esta estatua, tremolando la enseña que 
arrastra las huestes a la victoria. 

En el caso presente, el artista ha conmemorado 
un hecho casi único en la historia, y es la inven- 
ción de la bandera con que una nueva Nación 
surgió de la nada colonial, conduciéndola el mis- 
mo inventor, como porta-estandarte. 

Nuestro signo, como Nación reconocida por 
todos los pueblos de la tierra, ahora y por siem- 
pre, es esa bandera, ya sea que nuestras huestes 
trepen los Andes como Sau Martín, ya sea que 
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surquen ambos océanos como Brown, ya sea en 
fin, que e€n los tiempos tranquilos que ella pre- 
sagió, se cobije a su sombra la inmigración le 
nuevos arribantes, trayendo las Bellas Artes, la 
Industria y el Comercio, 

Tal día como hoy, el general Belgrano, en los 
campos de Tucumán, con esa bandera en la mano, 
opuso un muro de pechos generosos a las tropas 
españolas, que desde entonces retrocedieron y 510 
volvieron a pisar el suelo de questra patria, 
siendo» nuestra gloriosa tarea, de allí en adelante, 
buscarlas doquiera conservasen un palmo de tie- 
rra co la América del Sur, hasta que por el glorio. 
0 camino, de que Chacabuco y Maipú fueron sólo 
escalones, nos dimos la maño en Junin y Ayacu- 
cho con el resto de la América, independiente ya 
de todo poder extraño. 

Y sea dicho en honor y gloria de esta bandera. 
Muchas repúblicas la conocen como salvadora, 
“omo auxiliar, como guía en la dificil tarea de 
emanciparse. Algunas se fecundaron a su som- 
bra; oiras brotaron de Jos jirones en que la lid 
la desgarró. Ningún territorio fué, sin embargo, 
añadido «4 su dominio; ningún pueblo quedó ab- 
sorbido en sus auchos pliegues; ninguna retribu- 
ción exigida por los grandes sacrificios que nos 
1MPUsO, 

En la vasta extensión de un continente entero, 
no siempre son claros y legibles los términos que 
Dios y la exarturaleza imponen a la actividad de 
las grandes familias humanas que pueblan la tie- 
rra. ¿Cuál es la extensión de la que cubre hoy 
y protege muestra bandera? * 

La República Argentina ha sido trazada por la 
regia y el compás del Creador del Universo. Ese 
anchuroso río que nos da nombre, es el alma y el 
cerebro de todas las regiones que sus aguas ba- 
ñan. Puerta de esta América que abre hacia el 
ancho mar que toca el umbral de todas las nacio- 
nes, por ahí subirán aguas arriba con la alta 
marca del desarrollo, las oleadas de hómbres, de 
ideas, de civilización que acabarán por transfor- 
mar cl desierto en Nación, en pueblo. Aquí eu 
estas playas, han de cambiarse los productos de 
tan vasta hoya, de tantos climas, por los que ha- 
yan en todo el globo preparado siglos de cultura 
y la lenta acumulación de la riqueza, Aquí ha de 
hacerse la transmutación de las ideas; aquí se 
amalgamarán la de todos los pueblos, aquí se 
hará su adaptación definitiva, para aplicarse a 
las nuevas condiciones de la existencia de pue- 
blos aueyos sobre tierra nueva. 

No hablo del porvenir, Es ya, este sueño de 
nuestros padres, un hecho presente, 

He ahí, en esos millares de naves, nuestros mi- 
sioneros hasta el seno de la América. Ved ahi 
en la masa de este pueblo, el ejecutor de la grasi- 
de obrá, acudiendo de todas partes a alistarse en 
nuestras filas, y por el trabajo, la industria, el 
capital, las virtudes cívicas, hacerse miembro de 
la congregación humana que lleva por enseña en 
la procesión de los siglos hacía el engrandecimien- 
to pacifico, la bandera bi-celeste y blanca. 

Esta bandera cumplió ya la promesa que el sig- 
“o ¡deográfico de nuestras armas expresa, Las 
naciones, hijas de la guerra, levantaron por in- 
signias, para anunciarse a Jos otros pueblos, lobos 
y águilas caroiceras, leones, grifos y leopardos. 
Pero en las de nuestro escudo, ni hipogrifos fa- 
bulosos, ni unicornios, ni aves de dos cabezas, ni 
leoues alados pretenden amedrentar al extranje- 
ro, El sol de la civilización que alboreaba para 
fecundar la vida nueva; la Jibertad con el gorro 
[rigio sostenido por manos fraternales, como ob- 


jeto y fin de euestra vida; una oliva para los 
hombres de buena voluntad, un laurel para las 
nobles virtudes: he aquí cuanto ofrecieron nues- 
tros padres, y lo que hemos venido cumpliendo 
nosotros, como república y harán extensivo 2 
todas estas regiones, como nación, nuestros hijos. 

Hasta la exclusión del sangriento rojo, del bla- 
són de todos los pueblos; hasta el color ccleste 
que no tiene escritura propia en la heráldica, se 
avienen con la ¡dea dominante en este emblema. 

Las fajas celestes y blancas som el simbolo de 
la soberania de los reyes españoles sobre los do- 
minios, no de España, suo de la corona, que se 
extendian a Flandes, a Nápoles, a las Indias; y 
de esa banda real hicieron auestros padres divi- 
sa y escarapela, el 25 de Mayo, para mostrar que 
del pecho de un rey cautivo tomábamos nuestra 
propia soberania como pucblo, que no dependio 
del Consejo de Castilla, ai de ahi en adelante, 
dependería del disuelto Consejo de Indias. 

El general Belgrano fué el primero en hacer 
flotar a los vientos la baeda real, para coronar- 
nos con nuestras propias maños soberanos de 
esta tierra, e inscribirnos en el gran libro de las 
naciones que Henan un destino en la historia de 
puestra raza. Por este acto cleyamos una esta- 
tua en el centro de la plaza de la Revolución de 
Mayo, al general porta-estandarte de la Repú- 
blica Argentina. 

Y si la barbarie indigena, o las pasiones per- 
versas intoutaron alguna vez desviarmos de aquel 
blanco que los colores y el escudo de nuestra 
bandera señalaban a todas las generaciones que 
vinieran en pos, reconociéndose argentinas a su 
sombra, los bárbaros, los tiranos y los traidores 
inyentaron pabellones nuevos, obscureciendo lo 
celeste para que las sombras jefernales reinasen, 
y enrojeciendo sus cuarteles para que la violen- 
cia y la sangre fuesen la ley de la tierra. En 
Caseros ésta era la bandera que enarbolaba el 
tirano contra ¿li proscripto pabellón que volvia 
para aplastar la sierpe, con sus hijos dispersos 
por toda la América. En Caseros, por la unión 
de los partidos, reaparecieron esas dos manos en- 
trelazadas, como siempre lo estarán en defensa 
de la patria. Al día siguiente de Caseros, vues- 
tras madres y hermanas, ¡oh pueblo de Buenos 
Aires! tiñeron de celeste telas para victorear 1 
los libertadores; porque, sea dicho para recuerdo 
del odio de los tiranos a nuestra bandera, en 1852 
no había en una ciudad civilizada, emporio de u1 
gran comercio, una vara de tela celeste para im- 
provisar un pabellón; y una generación entera 
existía, que no conoció los colores de la bandera 
de su Patria. 

El pendón negro con sus gorros sangrientos, 
que en los Inválidos de Paris, recuerda como 
trofeo, la ruptura de la cadena con que Rosas in- 
tentó amarrar la libre navegación de los rios, no 
es por fortuna nuestra bandera, 

La bandera blanca y celeste — ¡ Dios sea loado! 
—no ha sido atada jamás al carro triunfal de 
oinzún vencedor de la tierra. 

La petipieza de la horrible tragedia que conclu- 
vó en Caseros, se está representando ahora en la 
otra margen del paterno río; y no sería extraño 
que oyéramos desde aquí los cañonazos con que, 
2caso en estos momentos, nuestro pabellón so- 
mete los últimos restos de la barbarie y de los 
caudillos, He aquí el pendón de la rebclión, 
que sólo pide al parecer empapar en sangre el 
de la república. Habíalo dejado olvidado el gene- 
ral Urquiza al tomar la bandera macional por 
suya, a fin de hacer servir la victoria para fundar 
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la Magna carta de nuestras Jibertades. Un asesi- 
barie recogió del suelo y para simbolizar la bar- 
de N, el crimen, lo opone rebelado, a la Ban- 

A Nacional. ¡La traición a la Patria está detrás 
Pe sangriento trapo! . 
ds abandonarlo a la execración de los presen- 
Únda de los venideros, no temáis que hiera sen- 

b Mtos, ai aun preocupaciones nobles del pue- 
po de las masas entrerrianas. Allí, en aquella 
ti 8ida fracción de nuestro territorio, el senti- 

ento nacional se agita más vivo, si cabe, que en 
Parte alguna en él 
e A vil trama del rebelde vencido, sorprendió a 
“AS poblaciones, merced a las tinieblas de la mo- 

» Y amanccieron bajo el imperio de la rebelión, 
Ue muchos aceptaron por las funestas divisiones 
€ Partido, que a tantos extravían. 

Fremos los ojos sobre ese cuadro, y contem- 
Es. el presente, que él vindica el ombre en- 
Perriano del baldón que han querido arrojarle 
OS traidores, 
Batallones de jofantería entrerriana guarne- 
Ciendo las ciudades; los ejércitos nacionales con- 
Siderablemente aumentados por regimicatos nume- 
0sos de caballería de la misma provincia; el guar- 
la nacional Miguel Ocampo, arrancando de la 
Mano de un traidor la enseña de la rebelión y 
€Mmpapándola en su propia saogre, realizando con 
Pad o, acción igualmente heroica que la del 
paendario Falucho, muriendo al pie de esa misma 
andera en las fortalezas del Callao, libradas por 
traición al enemigo; la Banda Oriental llena de 
€migrados, los bosques pululando de prófugos, las 
islas pobladas de escapados, ¿dónde está el pueblo 
rebelde entrerriano en que quiere apoyarse la trai. 
ción? Sí; hay traidores, es cierto: hay algunos 
miles de oprimidos, hay niños y ancianos arras- 
trados por la leva, retenidos por el terror del de- 
gúello, generales y aventureros extranjeros: he 
ahí el ejército y el poder de la rebelión. 

uiero que el último paisano que en estos mo- 
mentos sufre los rigores de la estación y las fa- 
ligas de la guerra, por vivir siempre a la sombra 
de esta Bandera, sepa que el Gobierno de su pa- 
tria tiene en cuenta su humide. pero valioso sa. 
Crificio, porque da lo único que posee, que es la 

, Pues ai ua nombre tiene el pueblo anónimo 
que en la guerra se llama soldado. Sepan los va- 
lientes y fieles entrerrianos que están combatien- 

O, que con ello ponen el capitel al edificio de 
Nuestra nacionalidad, y cierran para siempre el 
abismo de las segregaciones del territorio que re- 
Cibimos en herencia de Jos fundadores de la Ban- 

ra Nacional. 

Al terminar la historia de la misión y de los 
obstáculos con que ha luchado esta Bandera, ne- 
cesito añadir que aun le falta recibir como hijos 
Suyos, a millares de los que aquí están presentes 
Y que la acatan y saludan como huéspedes. 

En los: Estados Unidos, nuestros predecesores 
y compañeros de peregrinación en este muevo 
mundo, no hay extranjeros, sino los viajeros que 
visitan sus playas. Hay dos millones de alema- 
Nes ciudadanos, y otros tantos irlandeses, ingle- 
$es y de todo origen, hasta venidos dal Celeste 
mperio, Aquí la amalgamación marcha con más 
lentitud. Acaso el fuego sagrado de la Libertad, 
no es tan vivo todavía, para fundir las nacionali- 
dades y hacer correr el duro bronce del pueblo 
regenerado, en que la humanidad va a presentar 
Un muevo tipo americano. 

No importa. La Providencia sigue aquí otro sen- 
dero tal vez. Debemos a la España la sangre que 
Corre en questras venas, y cuando la desgracia afii- 

17 


q 


ge a sus hijos podemos pagar la de sus héroes, 
los Solís, los Ayala, los Irala, los Garay, que se 
sacrificaron para fundar estos pueblos. Habrá pa- 
tria y tierra, libertad y trabajo para los españo- 
les, cuando en masa vengan a pedirnosla como una 
deuda, Y para los italianos, cuya historia es la de 
los pueblos de nuestra lengua, cuya arquitectura 
es el ornamento de nuestros edificios, cuyas bellas 
artes con intérpretes como la Ristori, Tamberlik, 
Mansoni y tantos otros, que nos han visitado em- 
belleciendo la existencia, habrá siempre una carta 
de ciudadanía para ellos y sus descendientes; y 
auestros ríos, nuestras ciudades y nuestros cam- 
pos, para teatro de sus variadas industrias, 

Y los hijos de la Francia, que tanto ha sufri- 
do por la redención de la inteligencia, que tantos 
errores ha cometido, rescatándolos y rescatándo- 
se por la gloria o el patriotismo, tendrán bajo es- 
ta Bandera, ancho lugar en nuestros gustos, en 
nuestra cultura y en nuestras ideas. . 

Y la poderosa Albión, la enérgica raza inglesa, 
cuya misión parece ser someter el mundo bár- 
baro de Asia, Africa y de los muevos continen- 
tes e islas al influjo del comercio, e improvisat 
naciones que trasplantan el Habeas Corpus, la 
libertad sin tumulto, la máquina y la industria, 
bienvenida fué siempre, y bien empleados serán 
sus capitales en las grandes empresas que com- 
pletan nuestra exisistencia como nación civilizada. 

Y a todas las nacionalidades de la tierra, cu- 
yos hijos tocan estas playas en busca de un lugar 
para hacerse un domicilio y una patria, ofrézco- 
les en cuombre del pueblo que esta Bandera re- 
presenta, la protección que ella da gratuitamente 
recordándoles sólo, que el hombre de familia, tri- 
bu, nación, con deberes para con los demás, y 
que los sentimientos mas generosos, el heroísmo, 
la gíoria, el amor de la patria, se amortiguan 
no ejercitándolos; y que la elevación del alma hu- 
mana desciende y desaparece con la satisfacción 
exclusiva de las necesidades materiales. 


Conciudadanos : 


Uaa nación está destinada a prevalecer, cuando 
obedece en su propio seno a las inmutables leyes 
del desenvo vimicato humano, 

Sin el espíritu de conquista, Roma vive en nos- 
otros con sus Códigos, como Grecia con sus artes 
plásticas, su lengua y sus instituciones republica- 
nas, completadas por el sistema representativo, Aca- 
so es providencial que debamos existencia y nom- 
bre a Colón y a Américo Vespuccio; y si Gari- 
baldi ha de tener su parte on la reconstrucción de 
la Italia romanizada, su lugar en la historia lo 
conquistará, mezclando aquí su sangre a la nues- 
tra, para endurecer Jos cimientos de muestra cons- 
titución, libre, republicana, representativa, 

Hagamos fervientes votos, porque si a la con- 
sumación de los siglos, el Supremo Hacedor lla- 
mase a las naciones de la tierra para pedirlas 
cuentas del uso que hicieron de los dones que les 
deparó y del libre albedrío y la inteligencia con 
que dotó a sus criaturas, nuestra Bandera, blanca 
y celeste, pueda ser todavía discernida entre el 
polvo de los pueblos en marcha, acaudillando cien 
sillones de argentinos, hijos de nuestros hijos, 
hasta la última generación, y deponiéndola sin 
mancha ante el solio del Altísimo, puedaa mos- 
trar todos los que la siguieren que en civiliza- 
ción, moral y cultura intelectual, aspiraron sus 
padres a evidenciar, que en efecto fué creado el 
hombre a imagen y semejanza de Dios, 
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4 Darmiento inspiró 
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Sarmiento, en Mitre, Sar- 
uniforme de ge- miento y 
neral, creación Roca, dis- 
del caricaturis- frazados de 
ta Stein, dirige hermanas 
la orquesta po- de la cari- 
lítica para dar + dad, según 


una serenata la traviesa 
(1887). publicación 
satírica 

(1886). 
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No resulta muy claro Preparado para co- 
el sentido de este gra- rrer el Gran Pre- 
badito, hecho, como mio Internacional, 
otros que figuran en + ¡Cualquiera adíivi- 
esta nota, un año an- na ahora la inten- 
tes de morir el gran ción humorística 
argentino, (1887), del dibujante! 
(1887). 
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ficaturas que f 


a “El Mosquito” E 


Ante la estatua del general Paz, la- 
mentándose de que a él no le hagan 04] 
otra. ¡La caricatura es bastante ino- he 

cente! (1887). ? 


SETE o de Mr 


ES 
A E É 


Ofrenda a “El Mos- Otra vez vestido de ' 


Quito”, al cumplir- general de opereta, y 
se las bodas de otro picotazo a la va- 
plata de la revista. nidad de don Domin- 
Alusión a la egola- + go. (19 de febrero de ? 
lría del viejo pró- 1888, meses antes de 
cer, (1887). la infausta desapari- 
ción). 
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gistrado por el feminismo argentino, en una épo- 
ca en que nadie se atrevía a hablar de ese ideal 
y de las reivindicaciones que sustenta la mujer 
de nuestros tiempos. Sarmiento se anticipó a la 
época actual, y él que fué grande en todo, lo 
Ñ supo ser en el reconocimiento de los méritos so- 
e Propia energía, que a nada se doblega. bresalientes de una mujer maestra, colocándola en 
á e ocasión nos hemos referido a sus gran- atención de esos mismos méritos, en el alto sitial 
“os €s morales, a sus esfuerzos inteligentes, de donde se dirige la instrucción del pueblo. | 
del d Seyerencia aleccionadora, a su alta noción Hasta en este ejemplo, Sarmiento, ha dejado 
Yer, a su acción constante a favor de la una lección de justicia, que mo se aprovecha co- 
Sus less para que triunfen das ideas muevas, mo debiera. , Ñ 
amor +08 siempre dirigidas al bien colectivo, su La obra de la mujer educadora, en la más alta 
Dostrero trabajo evidenciado hasta en sus días expresión del concepto, es excelsa, Esta Juana 
e S, uN poco amargos por los desengaños Manso, honra y prez de la mujer argentina, de la 
on de la pobreza, constituyen el cáliz escuela argentha, de la mentalidad femenina ar- 
res; ta] a los grandes conductores y benefacto-  gentiaa, ostenta ante el respeto y gratitud del 
> Tal es sintetizada la vida y la obra de esta país en que naciera y trabajara para su enalteci- 


tud de su 


y 


gra . ? . , ; , p A 
pr aoentora argentina, en quien Sarmiento en- miento, el más honroso título, la más elevada dig- 
0 su más eficaz colaboradora. nidad: la de maestro, 
vial pa fué la ejecutora del pensamiento del ge- ¿No son acaso, maestros los sabios, los músi- 


Proble ucador cuando halló la solución del difícil cos, los poctas, los oradores, los que siembran 
. cond ma para acertar con el mejor método de ideas de bien, difunden ideales en el libro, en la 
- infant. con excelentes resultados una escuela premsa, en la cátedra? 
Mixta de ambos sexos. Y, la primera escuela ¡ Maestro, maestro, maestro que enseña hasta 
Tepúblican abrió sus puertas en la capital de la con su sola presencia, armonía de todo progreso 
añ 1855 fué confiada a Juana Manso, eo el que deslinda la sinonimia de los vocablos Cizili- 
O 1859, con el nombre de “Escuela Primaria  sación y Cultura! 
ra ambos sexos N?* 1”. ¿Para qué habíar ahora de la novelista que tué 
esa escuela exenta de prejuicios, el régi- Juana Manso, de sus obras más notables: “La fa- 
bit educativo que se ejerció fomentó tales há- milia dal comendador” y “Los misterios del Pla- 
habíe de virtud, supo unir en un consorcio de que ta” (novela contra la tiranía, de su labor de pe- 
la de beneficiarse la sociedad de la época, el  riodista, de su amor po: el libro, fundando biblio- 
del r del pensamiento cultivado, con la fuerza  tecas en el interior del país, para que se cultivara 


corazón, la lectura, de sus artículos sobre temas educa- 
llo, Jue gira alrededor de la escuela con su ia- cionales? k 
tencia en Ja vida social, abarca todos los debe- Su graa obra — repetimos — está en la escue- 


Tes y derechos correlativos, y como es natural, la, en las batallas ganadas cohtra la ignorancia; 
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Elo gran colaboradora 


uáana Wiio sa 


tE de Sarmiento 
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EÑñorRA de la escucla en la función de Su todas las jastituciones sociales. De ahí la impor- en lla inteligencia, en la compresión, en la fornm 
alto ministerio fué doña Juno par la : acia de esas escuelas fundadas por el gran de hacer efectivas las ideas de Sarmiento en mate. 
maestra eximia, la escritora de pluma vi- $ rmiento, que, colocadas en manos expertas co- ria de educación. 
ril, la valiente mujer que a la edad de 13 MS Mo las de doña Juana Manso y de las educadoras Vida fecunda la suya, vida en que se equivibró 
años, es desterrada por manifestar opinio- B Morteamericanas traídas por ef ilustre sanjuanino, el poder de un cerebro privilegiado desarrollado 
nes contrarias al tirano que ensombreció Ñ Marcaron rumbos y formaron varias generaciones da las aulas, en altos cargos, em el libro y en el 
durante varios lustros la vida de la ua- , Argentinas, de donde surgieron figuras destacadas periódico, con sus sentimientos de esposa y de 
ciente Nación argentina. De tipo superior, €n diversos órdenes en la actividad humana que madre, y fué así eje de un hogar austero, en el 
e o per, las ici oi las on S Lag argentino. que ca su poderosa influencia al igual que en 
iatribas. Teniendo que luchar en ua me- 4 cómo Juana Manso, secuadara los plaies la función pública. 
> Por dio ambiente adverso, ella es más fuerte ye del preeminente hombre, a quien va a honrar la anio Manso, cuya efigie se alza en blanco 
| que todos y que todo, demostrándolo en Fepública entera di el cincuentenario de su muer- mármol en la escuela que lleva su «ombre en la 
| A D E A I A cada etapa de su actuación pública, Dota- te, de qué manera Jievara a la práctica las ideas ciudad capital, es digna del homenaje, de la con- 
da ricamente de cualidades excepcionales, y de aquél, hasta qué punto le satisfizo su actua-  sagración y del himno. 


E lo demuestra el alto cargo que le confiara en 


el Departamento de Educación Pública, desigha- ñ e 
do en la actualidad con el nombre de Consejo Holelia, T ber£o rg hs 
an 


Nacional de Educación. Era el primer triunfo re- 


de un espíritu que sabe ser más vigoroso 
DI CARLO que la ignorancia y superficialidad de la mayo- 


ría de las gentes poco acostumbradas al triunfo E 
de la inteligencia, se impone con eficacia en vir- 
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La CARTILLA de SARMIENTO 


Curiosas frases infan- 

tiles, escritas con el sis- 

tema ortográfico preco- 

nizado por Sarmiento, 

que todavía se usa en 
Chile, 


v 


Nel año1846 
apareció en 
Santiago de 

Chile la obrita que 
el admirable peda- 
gogo había titula- 
do “Método de lec- 
tura”, Ahora, cum- 
plido con exceso su 
centenario, la car- 


tilla de Sarmiento es un libro de amarí- 
llentas páginas, una reliquia, que todavía 
tiene valor didáctico en las escuelas de la 
república hermana y hospitalaria, donde 


clas ala enn ra eha. 2 
Tu ese mo do, lo de ye 30 Ey 
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Desde esta página, los cal inicia- 
ban sus primeros pasos en la lectura. 
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Un ejercicio de silabeo 
que han repetido millo- 
nes de veces muchas 
generaciones, ¡Cuántos 
escritores consagrados 
comensaron por estos 
primeros tasos! 


y 


el gran desterrado 
realizó mucha par- 
te de aposto- 
lado educativo. 
¡Cuántas genera- 
ciones de diminu- 
tos analfabetos en- 
contraron en estas 
hojitas la clave pa- 
ra descifrar los sig- 


nos formados por el abecedario! Exami- 
nen los lectores con emoción estos párrafos 
de la vieja cartiila. A muchos evocará no 
pocos recuerdos de la infancia, 


AY tanto pícaro envi- 

dioso en este mundo 

que no es de extrañar 

que Larra se hubiese puesto a 
Vomitar pestes contra el ál- 
Um. ¡Si supieran por qué! 
Porque una dueña cascada y 
Coloreta le hizo mal de su 
grado plantar unos elogios a 
SU raquitica beldad en las pá 
ginas de un álbum! Y no ha 
faltado aquí quien imite al 
Suicida, ¿Qué les ha hecho el 
álbum, digo yo. ¡Pobrecito! 
Unca se vió criatura más bue- 
Na ni más complaciente. Co- 
MO sus dueños, coqueta, oye 
A todos los que le susurran pi- 
IOPOs en versos; y lo que no 
Se ve en otra parte, en sus 
Páginas anida sus polluelos to- 
O linaje de literatos, sin que 
Se insulten ni se muerdan. Allí 
14Y tierra y mundo para to- 
OS, y nozcomo en la prensa, 
Que es preciso que callen unos 
Para que otros levanten moño. 
Aya usted y pregúntele a una 
Niña, qué le iba diciendo el 
que valsaba con ella ¡Hum! 
Sí, me estaba hablando de una 
Comedia... ¡La embustera! 
Pregúntele al álbum los secre- 
tos que le han confiado, y los 
Verá estampados hasta con la 
fecha. Tiene el corazón en las 
Manos, y muestra su pecho a 
todo viviente que quiera exa- 
Minarlo. ¡Y tan apuesto siem- 
Pre y tan admirador de la 
naturaleza! Un ramillete de 
flores al lado de una cesta de 
fruta; un verso elegiaco junto 
a unas quintillas boquirrela- 
Midas y traviesas; “un suspiro 
Y una flor”, un rico grabado 
Y una glorieta; letras recama- 
das de adornos y un paisaje o 
Una floresta; y como el alma 
de sus amas, entre cada lugar 
Ocupado, quedan diez lugares 
todavia esperando huésped. 
¡Si es mucha pieza el álbum, 
Y no lo quieren las troneras! 
Para el álbum la edad es glo- 
ria que crece más bien que 
mengua. Cuantos más años 
tiene, más cosas ve y observa, 
Su trato es delicado, sus me- 
Mmorias cultas y amenas, y a la 
beldad que lo posee le sirve de 
Indice de materias; no de las 
que el pobre libro contiene, 
que no son más que las mues- 
tras, sino de las muchas que 
su discreto pecho encierra. 
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Cuando la migraña la asalta 
y turba su presente dicha al- 
guna pena pasajera, toma des- 
deñosa el álbum y sus paginas 
con distracción empieza a re- 
correr. Pasan páginas blancas, 
un grabado pasa o unas le- 
tras; mada; pasa una elegía, 
nada tampoco; una mariposa 
chinesca, ni se fija en ella; un 
pajarillo pintado pasa sin que 
una sola mirada atraiga; pasa 
un ramillo de flores y aunque 
bellas, no exhalan perfumes 
para detenerse a olerlas; pasan, 
pasan páginas blancas; pasan, 
pasan negras, hasta que al vol- 
ver de una hoja cierto epigra- 
fe o unas puntuadas iniciales 
hacen descorrer el andado ca- 
mino. Al cabo te hallé, dice 
suspirando, y desde el título 
las sentidas quejas, si son que- 
jas, empieza a leer. ¡Qué ha 
de leer! si las sabe de memoria, 
letra por letra. La mano en la 
mejillas y las miradas sin mi- 
rar, fijas en la bella página, 
los labios enmudecen, la loca 
imaginación comienza. Vuel- 
ven los felices tiempos en que 
aquellos versos se escribieron, 
vuelven vivos y palpitantes los 
amortiguados recuerdos. En 
aquella silla, como si lo estu- 
viera viendo, junto al piano, 
en el té, en la comedia, en un 
paseo, en todas partes y a to- 
das horas, tan solícito, tan 
atento, y ahora ¡Pero co- 
mo había de ser! Empezó a 
venir N ¿Dónde están sus 
versos? y la faena y el cateo 
recomienza. Parecen los ver- 
sos, y tras ellos se suscita cual 
sombras evocadas, otra larga 
serie de gratos y cosquillosos 
recuerdos. Las amigas que lo 
presentaron y la tertulia de in- 
vierno, el ajedrez y los deva- 
neos, la moda de entonces y 
algún incidente romanesco, un 
chisme de una mala lengua, y 
una tarde de alameda, con el 
vestido que llevaba y los ri- 


zos de zutana. Las 
pasan, la memoria se cansa, y 
la beldad aburrida suelta por 
ahi un brazo 
larga el 


y poco a poco... 
álbum y se queda 
dormida, para soñar a su gus- 
to con las. modistas, las flores 

, las vidrieras 
estantes de 


y el raso tornasol 
de Lataste y los 
Marchand. 

Dejémosla con su Lataste 
y su Marchand. Volvamos al 
album que por dos días habita 
sobre la mesa, hasta que la 
camarera lo lleva medio dor- 
mido a su lugar conocido, que 
es ja cubierta del piano. Alli 
se vuelve marmota, se está 
sin chistar palabra meses ente- 
ros; nadie lo acaricia, nadie Je 
pregunta nada, ni le dan un 
verso ni unas flores, hasta que 
por fortuna una nueva repu- 
tación literaria llama a la puer- 
ta. Entonces despierta el ál- 
bum y se engulle unas décimas 
argentinas, unas flores de 
Aconcagua, unos endecasila- 
bos de Lindsay, o unas armo- 
nías de Chacón, o unas quin- 
tillas de Matta 


Agua Colonia 
BRANCATO 


boda 


la preferida 


por las personas 


S de buen gusto 
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General Justo José de Urquiza. 1801-1870. 


Es HACER 
JUSTICIA 


v 


v 


A historia de los pueblos y sus hom- 

bres, como las tradiciones que hicie- 

ron el carácter propio de sus nacio- 
nalidades, debe ser reliquia consagrada a la 
posteridad que diga al venir de las genera- 
ciones y los siglos, todo lo que significa 
levantar desde sus bases el eje que ha de 
dar movimiento y vida a aquello que sólo 
se compusiera de áridas soledades, selvas 
salvajes, montañas y tribus. 

Debe vivir latente en la memoría de los 
ciudadanos como un estímulo para el es- 
píritu, como una diaria enseñanza de lo 
que significa el respeto de los derechos del 
hombre en su acción de bien y de pro- 
greso: 


Por ello, cuando surgen las ideas que 


EÉN.WMRIQUE 


E 
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buscan en los hechos el fundamento que 
exige el deber de cumplir y hacer justicia, 
el pensamiento se eleva al recuerdo del pa- 
sado, y encuentra acertada la obra empt- 
ñada por la Comisión de Estudios Histo- 
ricos de San José de Flores, que reclama 
para la localidad, rica como ninguna ed 
hechos fundamentales de nuestra historia 
política nacional y extranjera, rendir el 
homenaje que merecen los próceres que co- 
mo Urquiza, Mitre, Flores, Terrero y mu- 
chos otros, tuvieron su acción directa en la 
parroquia. 

Entre los proyectos que esta comisión 
ha dado a la publicidad, está el de la deno- 
minación de calles, pues en sus investiga- 
ciones hace motar que existe en el lugar 
una calle con el nombre del general uru- 
guayo Venancio Flores, lo que origina una 
confusión respecto a su origen; y lleva a la 
Intendencia Municipal la gestión para la 
designación de las calles siguientes: + 

“Mateo Leal de Ayala”, primer propie- 
tario en 1609 del lugar, y alcalde y tenien- 
te general desde 1608 a 1615; “Ramon 
Francisco Flores'” y “Antonio Millán”, 
fundadores del pueblo en 1804 y autores 
de los planos aprobados por el Cabildo 
1810; “11 de Noviembre de 1859”, fe- 
cha del histórico Pacto de Unión, suscripto 
en San José de Flores, con intervención de 
Mitre y Urquiza. 

Y en su derecho de un reclamo legal, 
pide la citada comisión el emplazamiento 
del monumento al vencedor de Caseros en 
la parroquia, demostrando en sus fojas 
históricas las distintas actuaciones del ge- 
neral Urquiza. 

Nada más oportuno que este emplaza- 
miento, en un lugar de tan hondos recuet- 
dos políticos y sociales. En sus viejas calles 
y en sus quintas patriarcales, en una infi- 
nita sucesión de notables acontecimientos. 
se han sentido todas las emociones de la 
vida porteña, desde la época colonial hasta 
nuestros días pasando por las azarosas jOt- 
nadas de la tiranía rosista, 

Es, pues, justicia todo lo que sea dejar 
en el bronce, en las nomenclaturas vccina- 
les y en las plazas, la imagen, o el nomb;* 
de nuestros próceres, para que los monu- 
mentos enseñen en su firme actitud a ls 
generaciones, a seguir siempre adelante, pa- 
ra que lleven en sus espíritus, las sanas fi- 
nalidades del amor a Dios, la Patria y el 
Hogar. 


.- ROMERO 
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¡Cómo has venido a menos, 
Señor de la llanura, 

donde se daban cita las huellas soñolientas 
Y los hombres cansados! 


Tienes el poncho viejo, 

lleno de hilachas ásperas 

Sobre el hombro fornido, 

y el brazo remangado 

Como de hombre que lucha contra las cosas nuevas 


A tu lado los álamos que trajeron los gringos 
Peinan a la gomina sus cabezas unánimes, 

y los gorriones llenan de estridencias la aurora 
que antes ennoblecieran los zorzales cantores. 


Te han confiscado el campo los alambrados nuevos, 
te van arrinconando día a día al ocaso, 
donde la dulce tarde se empieza a sentir sola. 


Orillero de campos en cultivo, 

Vives en las cañadas como los ranchos viejos; 
tu pie descalzo pisa tierra estéril y amarga 
donde nunca habrá viñas 

ni escribirá el arado su fecunda palabra: 
por eso te perdonan los terrones que ocupas, 
y te dejan soñando con los tiempos pasados. 


¡Cómo has venido a menos, señor de la llanura! 
Sólo te queda el cerro 

— fabulosa tapera de donde viene el zonda — 
y el resplandor azul y profundo del cielo... 
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A 
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Dibujo 
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L cabo San Antonio y 
E el cabo Santa Maria se- 

ñalan en el mapa los 
estragos que hizo el río de la 
Plata al hacer su primera 
irrupción en el Atlántico. 1 an 
grande es la abertura, que So- 
lís la tomó por bahia y 21n- 
golfó sus carabelas río arriba, 
buscando paso al que otro más 
afortunado llamó después mar 
Pacifico. La obra de repara- 
ción es más colosal todavia, 
principiando la delta del Pla- 
ta en San Nicolás, y alcanzan- 
do ya hasta la altura de San 
Fernando, en las islas que sub- 
dividen el Paraná en Guazú, 
Mini y de las Palmas, sin con- 
tar los centenares de arroyos 
subalternos que en otro estus- 
rio pasarían plaza de caudalo- 
sos rios. La obra subacuatica 
continúa hacia la embocadura 
del Plata por el Placer de las 
Palmas, el banco Ortiz, y el 
Inglés de fatídica presencia, 
que es la última delta que es- 
tá preparando para tiempos 
y pueblos futuros. El rio de 
la Plata se embanca rápida- 
mente en toda su extensión, 
y en pocos siglos más Buenos 
Aires habrá dejado de ser 
puerto, y porteños se llama- 
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rán sólo los que pueblen la 
Ensenada para entonces el 
puerto hábil del río, o el 3a- 
lado, el grande emporio del 
Adántico, que como Nueva 
York, tendrá a su respaido €: 
Hudson y la zonda, cuyas en- 
tradas guarda. 

Las islas vienen invadiendo 
a pasos rápidos O más bién 
marcharon hacia el mar, y el 
instrumento y la operación de 
hacer islas está a la vista de 
todos. Cuando el banco are- 
noso empieza a acercarse a la 
superficie, nace el junco, que 
eleva sus hilos de manera de 
formar una apariencia de tie- 
rra que aun no existe. Pero 
el juncal es una coladera ¡n- 
ventada por la naturaleza para 
forzar al agua a deteners: y 
deponer el limo amarilloso 
que da color, con lo que se 
forma el terreno vegetal. Las 
cardas, espadañas y otras plan- 
tas acuáticas nacen sobre este 
lecho que el junco les ha pre- 


parado, y ya puede decirse que 
la tierra comienza a emant! 
parse del dominio de las ag3eS 
y a respirar el aire vital. Muy 
pocos años se necesitan pata 
que la nueva creación se 2ng2- 
lane con el ceibo de flores de 
color aterciopelado y que sólo 
vive en el limite fangoso de 
las tierras sumergibles. Enton- 
ces la tierra está hecha, ferazs 
tubierta de plantas acuáticas 
que crecen sobre un terreno tl; 
bio, húmedo, de color amati- 
llo, como el río su padre, cur 
si el agua se hubiese conso!i- 
dado y recargado de estos Vt- 
getales que lo constituyen una 
verdadera tierra de “bruyéze 
para el cultivo de plantas de * 
conservatorio. El “junco” £5 
el primer día de la creación de 
islas; las cardas y el ceibo ha- 
cen la mañana y la tarde del 
día segundo. Sobre los fragi- 
les juncos se mece luego Cl 
blandengue, avecilla de cuello 
colorado por imitar a los cci- 
bos floridos, mientras que la 
tierra incuba larvas que devo- 
ran las hojas anchas de las 
plantas acuáticas. Un roedor 
sin nombre, es el primer c»3- 
drúpedo que reina en esta 
creación embrionaria. 
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EN EL MUNDO 
DE LAS AGUAS 


El 
HIPOCAMPO 


0 


CABALLITO 
MARINO 


Un pez que cura todos los males. — 

l país .en donde no existen los 
celos. — La danza nupcial de los 
hipocampos. — Un caso extraño. 


Por 
RENE D'ALBISTUR 
Y PELOC 


os argentinos que acostumbran a veranear 
en Mar del Plata y se asoman de vez en 
cuando a curiosear en el puerto a la hora 
€n que los pescadores regresan con las barcas 
repletas, habrán tenido ocasión alguna vez de 
ver descender, con aire ufano, algún rudo pes- 
cador llevando, en cualquier tacho de lata, uno 
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o dos seres diminutos (10 a 15 centímetros de 
largo) enteramente extraños, que sólo por azar 
son recogidos por la red en los días en que 
reina mar de fondo, 

Se trata del hipocampo o caballito de mar, un 
pez cuya celebridad se remonta a la época de 
los griegos, que Homero describe en la Odisea 
como los caballos de Neptuno que Geszner cali- 
ficó, poco después de la Edad Media, como ver- 
dadera maravilla de Dios; y Rondelet (uno de los 
padres de la Ictiología) describió en su “Histo- 
ria completa de los peces” con frases tan entu- 
siastas como certeras, 

Debe su nombre a su raro aspecto de caballo 
terminado en una cola de oruga. Su andar yerti. 
cal y pretencioso, de corcel encabritado y las 
armaduras de que está revestido le prestan un 
asombroso parecido con los caballos de combate 
de la Edad Media en que el caballero Ivanhoe 
hincaba las espuelas; pero, su celebridad arran- 
ca de la antigua Grecia donde no sólo fué re- 
presentado en pinturas y esculturas, sino que se 
estimaba que, un ser tan extraño debía por fuer- 
za estar dotado de maravillosas propiedades cu- 
rativas: su esqueleto disecado y colgado al cue- 
lo a la manera de un escapulario avivaba los 
sentimientos amorosos; ingerido — dice Gesz- 
ner — curaba radicalmente la rabia; con sus ce- 
nizas se amasaba una suerte de menjurje capaz 
de restituir el cabello a los más calvos; sus hue- 
vos, reducidos a polvo sanaban el “dolor de cos- 
tado” y los males del riñón y la vejiga desapa- 
recfan con sólo incluir de cuando en cuando en 
el menú un guiso de hipocampo. 

Si bien desde entonces el cródito de tan extra- 
ordinaria panacea algo ha decaído, el caballito 
de mar sigue despertando la atención de los es- 
tudiosos y, por su constitución y sus costum- 
bres, continúa siendo uno de los seres mág cu- 
riosos del mundo de las aguas, 

Semejante a un cabailito de ajedrez, con su 
barriguita burguesa, su cuerpo de contornos hep- 
tagonales y su cola prensil, en nada se parece 
a un pez. Las aletas se reducen a un mínimo; 
una dorsal, semejante a un pequeño abanico, 
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celeste, negro y amarillo, abierto sobre el lomo, 
la anal y pectorales son apenas un esbozo y la 
caudal está reemplazada por la cola formada por 
anillos dotados de un juego que les permite arro- 
llarse y desenrollarse. 

Dice el profesor Angel Cabrera que es proba- 
ble que, “falto de las demás aletas, no podría 
sostenerse a flote si no tuviese una vejiga nata- 
toria muy grande y de tal suerte adaptada a sus 
necesidades que si damos al pez un pinchazo 
y le extraemos una porción de aire igual a la que 
ocupa la cabeza de un alfiler, inmediatamente 
pierde el equilibrio y cac al fondo teniendo que 
arrastrarse como un verdadero gusano hasta que 
su herida cicatrice y pueda acumular nuevamen- 
te el aire”. 

La conformación especial de sus órganos res- 
piratorios ha obligado a colocarlos en un 
orden que casi se llena con ellos solos: el de 
los “Lophobranquios”, así llamados porque en 
vez de crestas, presentan en el arco branquial 
pequeños penachos situados por pares. Tienen 
además e' hocico alargado en forma de tubo 
y la mandíbula superior movible, 

Su patria es el Mediterráneo; pero sus distin- 
tas variedades se han extendido por todos los 
mares y habitan entre las plantas y rizomas de 
las playas, alimentándose de pequeños crustá- 
ceos y de las freza de los otros peces. 

. Cuando se halla en reposo, en vez de hacerlo 
como los otros peces que se apoyan en una 
planta o sobre el fondo, el hipocampo se en- 
rosca por la cola, como los monos, a una rama 
y permanece con el cuerpo apoyado vertical- 
mente sobre la cola como si descansara sobre 
un pedestal. 

Por lo general no viven aislados sino que 
forman colonias y se aferran uños a otros como 
para estrechar la comunidad valiénd8se, como 
es natural, de su cola prensil. Navegan general. 
mente muy poco y es necesario que el “mar de 
fondo”, Jos arranque de su rincón y los arrastre 
lejos para caer en la traidora red. 

Cuando nadan lo hacen verticalmente, como 
paraditos en dos patas; pero, al avanzar no ade- 
lantan tímida y dificultosamente como los po- 
nies amacstrados del circo, sino pausadamente, 
dulcemente, con un movimiento reposado y con- 
tinuo. Observados con muchísima atención sólo 
puede alcanzarse a ver el movimiento vibratorio 
de sus aletas diminutas. Todo lo demás es un 
ritmo lento y armonioso, un deslizamiento sin 
brusquedades. Y como navegan en grupos, a ra- 
tos parecen frailes conspicuos que ambularan 
por los corredores del convento discutiendo 
“sotto-voce” algún tema trascendente... 

Pp estos seres tan simpáticos la constituye 

la función reproductora en que, el pro- 
ceso de la gestación, no está a cargo de la 
madre sino del padre constituyendo un caso 
único en la naturaleza, 

La postura de los hipocampos se realiza en 
Primavera, cuando el sol deja llegar hasta la 
colonia submarina el calor de 
su aliento vigorizante, El es- 
pectáculo ofrecido por un gran 
acuario — dice Roule llevado 
de su gran entusiasmo — es, 
en esa época, extraordinario, 
maravilloso y uno de los más 
emocionantes que sea posi- 


Éro la particularidad más remarcable de 
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ble admirar. Algún tiempo antes de la poslusa, 
caballitos de distinto sexo, habitantes de colo- 
nias vecinas, navegan lentamente por las 
aguas; van y vienen, se observan, se acercan 
para separarse en seguida en un movimiento 
lánguido y gracioso. Ora son ellos que rondan 
parsimoniosos, ora son ellas que se aproximan, 
como atraídas por los encantos del “candidato » 
para alejarse luego coqueteando con un movi" 
miento fingidamente desdeñoso..., 

Durante días y días suben y bajan, se juntan 
en pequeños grupos de dos o tres y, sin el menor 
asomo de celos ni desconfianzas, se abrazan Con 
sus colas, se rozan suavemente, y la presumida 
doncella pasa de un grupo a otro cercano Y 
flirtea con éste y aquél; pero lo hace con tanta 
gracia y donosura que se diría que el preten- 
diente, extasiado en admirar la delicadeza de Su 
pretendida olvidara el dolor de su infelicidad.» 

Poco a poco, lentamente, dulcemente, se va 
produciendo la elección, y las parejas buscan 
la soledad de dos en compañía. Nadan entoM- 
ces juntitos y juntos se entregan a los juegoS 
del amor. Uno gira alrededor del otro, avanza 
luego un trecho y se inclina en una reverencia; 
como si ejecutara, pero con una maestría incom- 
parable, figuras del romántico minué, 

Se diría que, no sabiendo hasta dónde eleva 
la gloria de su idilio, lo han convertido en una 
danza; porque, en realidad, esos juegos de 
amor, que se prolongan durante días, no son 
sino una danza. ¡Pero qué danza! El mejor 
bailarin del mundo no la bailaría. 

No se ve un movimiento brusco, un giro que 
no marque sobre el precedente una progresión 
cadenciosa y armónica, y con un tiempo de 
vals lento y prolongado la elegancia de las 
actitudes se asocian a la dulzura de los mo- 
vimientos, Danza nupcial cuya contemplación 
ante el acuario gigantesco nos hace preguntar 
a qué ritmo misterioso obedecen, a qué silen- 
ciosa música desconocida ellos acompañan. -- 


ADURADOS los gérmenes la hembra de- 
NM posita sus 200 ó 300 huevos en la bolsa 

marsupial que Jleva el macho en su 
vientre y se separa de él definitivamente, Todo 
lo demás corre por cuenta del flamante viudo 
que sustituye por entero a la madre, Las pare- 
des vasculares de su órgano femenino, ricas en 
vasos sanguíneos, distribuyen la sangre por Ós- 
mosis entre los pequeños embriones alimentán- 
dolos hasta que pueden nacer a la vida indepen- 
diente. La gestación dura más de dos meses 
demorándose o acelerándose según las condi- 
ciones más o menos favorables del tiempo y del 
individuo. Y hasta un tiempo después, el papá 
sigue haciendo el papel de una pata rodeada 
por sus patitos, 

Lástima grande que los aficionados de Buenos 
Aires, no puedan saborear el placer de cultivar 
hipocampos en sus acuarios. Los muchos ejem- 
plares que han llegado a esta capital no han 
sobrevivido después de 1 6 2 semanas, Yo por 
mi parte, confieso que desearía vivamente ha- 
Mar alguno y no lamentaría 
demasiado su muerte prema- 
tura si, con sus restos mior- 
tales, pudiera amasar el em- 
plasto que me salvara, ¡por 
fin, de esta congelada cal- 
vicie que me acompaña 
desde fines del siglo XIX... 
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PROBLEMA N” 164 


o 
S, 
9 
1, 


13. N 
15, p 
16. € 


17, 


y Culpados, criminosos. 


» Se usa ante ciertos ad- 


HORIZONTALES 


Brilla, resplandece, 
Salida de un barco del 
Puerto, 


njunción que denota 
Negación, 
ombre del 
08 egipcios, 
reposición inseparab! e 
que denota separación. 
¿Ontracci ón de preposi- 
ción y articulo 
Hacer o procurar hacer 
lo que hace exactamen- 
te una persona, 
Acá, 


sol entre 


jetivos despec tivos. 


p (E ¿milio), famoso nove- 
lista francés, jefe de la 
escuela naturalista. 

42. Superficie en que se 
asienta un cuerpo, 


VERTICALES 


2. Ciudad de Caldea de 
donde salieron los he- 
la dirección 


breos bajo 
de Abrahán. 

3. Individuo de la raza in- 
dogermánica, En Breta. 
ña, en el pais de Gales, 
en Irlanda y en Gali- 
cia es donde mejor se 
ha conservado este tipo. 

4. Rio de Aragón que des. 
agua en el Cantábrico, 


“n grado sumo. 
23 Adverbio de negación. 
. ronombre pers. 2? per- 
Sona, sing, Usase siem- 
24 Pre con preposición. 
alabra del provenzal 


26, de gnifica la af irmación. La solución en el próximo número. gran educador argentino, 
28, Pes parte de la quil la 12, (Jo go), seudónimo Je Mary 
tiljo que se coloca delante Ann Evans, novelista inglesa. 
de algunos nombres para signifi- 14. Dueño : 
29 a pe Sue: ha sido una persona. 16. Todavía 
31 De de punto del dado. 22. Preposición que indica la causa 
de los nombres del gene de una cosa, 
30 ral Gúemes, 25. Perro, 
“ Estado de la Indochina orien 26, Igualdad de nivel de las cosas. 
34. Lo cap, Hué. 27, Mueble que suelen usar los mú- 
35.7 texión del verbo ser sicos para sostener las piezas. 
“Spiración brusca, sonora, del 30, Condimento usado en las comidas, 
36. bso eontenido en los pulmones. 31. Una de las doce partes en que 
37 Ge determinado, fem., sing. se divide el año, 
« Grupo de islas, cerca de Vene- 32, Unade las cinco partes del mundo, 
cia, que abrigan la rada deí mis- 33. Lo contrario al bien. 
30 rd . 37. Articulo determiaado, neutro. 
ija de Inaco, cambiada en va- 40. Pronombre, pers., 2* pers., am- 


Solución del problema No 


Ca por úpiter. 
o ERA J p 


en la parte 


10. (Domingo 


bos _gé neros. 


6. Prueba de una cosa. 
7. Percibí con los ojos. 
8. Faja que suele pintarse 
inferior o 
sup. de algunas paredes. 
Faustimo), 


Conferencias de la señora 


Petrona C. de Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su cuadragésima quinta conferencia sobre el 
arte de cocinar, el 21 de setiembre, a las 16, en el salón de la Liga Argentina de 


Damas Católicas, Montevideo 850, bajo los auspicios de 
Nuestras lectoras podrán asistir gratuitamente, 
página, 


que recortar el cupón que va en esta 


AAA 


45" CONFERENCIA 


Señor Administrador de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151: 

Sírvase enviarme una entrada 
45% Conferencia que sobre el arte de cocinar 


. 

El 

5 

E 

para la E 

dará la señora Petrona C. de Gandulfo. 
| 

8 

ñ 


: 
Domicilio. , : : 
ps ió son para damas exclusivamente, 


DE OURAN CRA ODIOSO OOOO EDIC 


"Caras y Caretas”. 
¡para lo ¡cual tendrán 
el que le será canjeado 
por una entrada, mandán- 
dolo por correo a nuestra 
Administración o presen- 
tándolo personalmente en 
"Caras y Caretas”, Cha- 
cabuco 151, o en la bo- 
letería de la Liga Ar- 
gentina de Damas Cató- 
licas. 

Los platos y otros ob- 
jetos se tifarán entre los 
adquirentes de los nú- 
meros que se expende- 
rán en la boletería a 
20 centavos, a beneficio 
del Patronato de la In- 
fancia. 
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IO , 


Veintiséis perso- 
nas presenciamos 


POR METERME 
A REDENTOR aquel nte ot 
rrido en el Boulevar 


des Etíopes, en la república de Lio Traslio. Ei 
hecho se produjo de la siguiente manera: un 
pasajero que viajaba sentado sobre el guarda- 
barros de un ómnibus fué despedido con violen- 
cia y cayó bajo las ruedas de un colectivo. Chi. 
rridos de frenos, gritos, desmayos, un hombre 
magullado en el suelo y un agente de policía 
que llegó al lugar, abriéndose paso con su €s- 
tridente característica: 

—A ver, despejen, despejen... 
les digo! 

Los veintiséis testigos permanecimos en el 
lugar, con ese gesto de superioridad que adoptan 
los que han visto un ensayo en privado o asis- 
tieron a una “premiere” de gala, 

—A ver, a ver... — el agente paseó su polí- 
cial mirada por ja multitud y, finalmente, la 
detuvo en nuestro grupo, — ¿Quién ha visto 
algo de lo ocurrido? 

Mis veinticinco co-espectadores del accidente 
tomaron otras tantas actitudes de indiferencia, 
desde la minuciosa elección de un cigarrillo 
hasta la búsqueda de una pelusa en el traje. ¡Y 
aquello ocurría en medio de la calle y bajo un 
letrero que decia: “¡Secunde a la policía de 
Lío Traslio!” 

— Vea, agente, este... yO... — empecé a 
decir, pero un fuerte codazo recibido en el 
riñón flotante derecho me obligó a callar, 

—i¡No sea infeliz, hombre! — dijo una voz 
en mi oido, —- ¡Hágase el burro! 

— ¿Quién habló ahí? — vociferó el astuto de- 
fensor del orden. — Á ver, a ver, ¡hablen pron- 
to o procedo con todos! 

Miré otra vez al cartelito que invitaba ama- 
blemente a colaborar con las autoridades, y 
adelantando un paso exclamé: 

— Yo fuí, agente: he presenciado el hecho con 
sus menores detalles, 

En ocho cuadras a la fedonda se produjo 
un silencio tal que se habría podido oir la 
respiración de un bacilo de Koch. 

— ¿Qué? ¿Cómo? — explotó al fin el agente. 


¡Abran paso, 


Pr | 


— ¿Usted presenció todo y todavía lo deciará 
con tanta frescura? 

— Sí amigo mío: el destino se dignó elegirme 
para mostrarme una de sus obras maestras, y 10 
hay nada más. 

— Así que usted confiesa todo, ¿eh? 

— Mi propósito es secundarle en su labor, 
estimado agente, y... d 

— ¡Bueno, basta! ¡Arriba las manos! Marcha, 
marchá para la comisaría...! Y no te hagás € 
loco porque te estoy apuntando con la automa- 
tica y la fulana esta es muy celosa! Caminá, t€ 
digo... 

A tres cuadras del lugar estaba la comisaría» 
y durante el trayecto recogí distintas impresio- 
nes del público que me veía pasar con las ma- 
nos en alto y seguido por el vigilante, En 12 
primera cuadra, la gente decía: 

— Dicen que presenció un accidente y se of:t- 
ció como testigo del hecho. 

— Pobre hombre... ¡Debe ser 
seguramente! 

Cien metros más allá, mis acciones habían 
sufrido una considerable baja: 

— Dicen que el típo ese fué sorprendido 
cuando intentaba huir, después de haber pro- 
vocado un accidente que produjo una mortan! 
dad en el Boulevard des Etiopes. 

— ¡Canalla! Las madres de los hombres como 
ése no deberían venir al mundo, así no tendrian 
la vergienza de tener semejantes hijos... 

Traté de reunir toda la materia gris para re- 
solver aquel jeroglífico, pero a los cincuenta 
metros oí algo más importante: 

— Dicen que este salvaje arrojó a un hom- 
bre debajo de un colectivo y después atentó 
contra la policía, 

— Así es: yo lo yi. Si no lo desarman a tiem- 
po, no deja un ser viviente en la ciudad... 

Como no podía ser de otra manera, fui con- 
ducido al Departamento Central de Policía, don- 
de quedé. rigurosamente incomunicado y a dis- 
psición del juez de turno. De los diarios de la 
fecha conservo algunos recortes, uno de los 
cuales reproduzco: 

“Después de una espectacular persecución, el 
agente Primitivo Caverna consiguió detener al 


extranjero, 
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Sujeto Napoleón V., causante de la terrible 
pagedia ocurrida en el Boulevard des Ptiopes. 
El detenido despertó las sospechas del agente 
Cuando se ofreció como testigo de un accidente 
sin importancia, torpe ardid AQERtS en práeclica 
Para eludir al dedo acusador de la Ley, dedo 
que le estaba señalando desde la profundidad 
qe todos los códigos. 


El malhechor incurrió en un error fatal: ol 
vidó o ignoraba que en nuestro país la gente 
Prefiere morir antes de secundar a la policía. Un 
hombre que declara haber sido te stigo de cu: 
quier cosa, como lo hizo el tal Napoleón V., por 
fuerza debe ser un simulador peligroso.” 

Mi primera entrevista con una comisión de 
Empleados, produjo esta lamentable conver- 
Sación: 


— Confesá, maula: 
da del Lampeao? 

—i¡No, no y no! ¡Yo vi cuando el hombre 
cayó del ómnibus y lo aplastó el colectivo! 


¿vos pertenecias a la ban- 


— No mientas, malevo. ¿Qué hiciste durante 
la tarde del 11 de mayo de 1917? 
¡Qué sé yo! Estaría en la escuela... No 


olviden que entonces yo tenía 12 años de edad. 

— ¡Mientes, canejo! Aquel dia fué feriado y 
ho hubo clase! 

— ¡Cómo quieren (ue recuerde lo que ocurrió 
hace 21 años! Lo único que yo sé es que el 
hombre fué a parar debajo del colectivo cuando 
cayó del ómnibus. 

— ¡Todos dicen lo mismo!... ¿Crees que nos 
Vas a engañar con ese cuento? Aquí nadie se 
ofrece como testigo... ¡No sabés en la que 
te has metido! 

Me levantaron la incomunicación y me con- 
dujeron a un calabozo destinado a los testigos 
Espontáneos. Seis o siete tipos, a cual con más 
aspecto de infeliz, ocupaban aquel lugar. 11 
movimiento de terror fué general cuando me 
vieron entrar, pero después de un rato y habjen- 
do constatado que yo era tanto o más iníelz 
que ellos, el más audaz se acercó y me dijo: 

— Buenas noches, señor: pierda usted toda 
clase de recelos y póngase cómodo como en su 
tasa. 

— Gracias, caballeros, estoy bien así... 

— ¿El señor también ha sido arrestado ¡por 
meterse a testigo? 


Dibujos de Faber 


137 


—Si, 
Bonley 
Un estremecimiento de espanto sacudió a mis 
compañeros de c€alabozo, y ensayaron 
colocándose un 


caballero: yo soy el del accidente en el 


ard des EFtíopes. 


varios 

tn movimiento de protecció 

brazo delante de la cabeza, 
¡El testigo « Boulevard des 

exclamaron los más valientes. 
¡Pero yo no soy un criminal, señores! Yo 

accidente y nada más! 

pero su caso es tremendo... 


Etiopes! — 


presencié un 


— Lo creo, señor, 


Usted, en medio de un millar de personas y en 
plena calle, tuvo la osadia de declarar que do 
había visto todo. ¡Y ahora quién sabe la que 


le espera! 

- Protestaré, me 
recho! 

- El error está en pisar el palito y 
como testigo de cualquier hecho, Yo, 


quejaré... ¡No hay de- 


ofrecerse 
estimado 


señor, estaba presente cuando un vecino núo 
te propinó una feroz paliza a su mujer, hact 
de esto ocho meses...; la mujer se restableció 


y declaró que se habia caido de una escalera, 
produciéndose aquellas heridas. ¡ Y ahora cl 
trimonio es más feliz que nunca y yo estoy Je- 
tenido por falso testimonio! 
Y yo — dijo un tercero, 
garse con el relato de 
sencié Ja fuga del gerente del 
of the Chuquisaca” 


deseando desaho- 
sus desgracias, — yo pre- 
“Chop Doble Bank 
cuando se Jlevaba dos mi- 
lones de pesos, Ahora el tipo está en Paris di- 
virtiéndose, el nuevo gerente espera que hayan 
otros dos millones para reunirse con él, y yo..., 
bueno ¡alguno debe estar en la cárcel! 

¡No, no puede ser! Esto es espantos0... 
¡Siento que voy a enloquecer, Dios mio! 


el asun- 
todos. Pague 
colectivero, a la 
al accidentado. Publ:- 
negando haber pre- 
alguno, y mucho me- 


Afortunadamente, diez meses después 
to sé arregló a satisfacción de 
sendas indemnizaciones al 
compañía de ómnibus y 
qué varias declaraciones, 
senciado jamás accidente 
nos en el Boulevard des ltiopes... y un bacn 
día recobré la libertad, aquella preciosa Jiber- 
tad que tan tontamente había pignorado por s5t- 
guir el mefistofélico consejo del cartelito; “Se- 
cunde a la Policia” 

¡Y así vea llover barriles d 
pescan en otra, no! 


dinamita, no me 
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Os sacer- 
docios 
que se 
aúnan, dos gran- 
des apostolados 
que nunca se 
elogiarán bas- 
tante: el magis- 
terio y la medi- 
» cina. 

El despertador de la inteligencia, el plas- 
mador del alma del niño cuando realiza su 
alta misión con amor, dando a las vidas en 
embrión confiadas a su cuidado, todo Jo me- 
jor de si mismo; la que se ejerce con cien- 
cia y conciencia frente al dolor de la carue 
humana y logra, en muchos casos, arrancar 
presas a la muerte, sin aguardar otra recom- 
pensa que la propia satisfacción del bien reali- 
zado desinteresadamente, noblemente, hasta con 
peligro de la propia vida, en aras de la salud 


de un semejante, 

Ellos dan su vida en campos de batallas si- 
lenciosas donde no corre sangre de hermanos, 
ni son oídos los gritos de odio y de dolor. Eilog 
se baten en lides con armas que no son el 
máuser ni el cañón, sino el libro y el verbo 
del apóstol, la ciencia que fecunda y el corazón 
que gobierna. 

Maestro y médico ofician en 
el santuarid de la ciencia, que 
es fuente de lo bueno, Ambos 
poseen la fecundidad del espí- 
ritu, Uno es el sembrador que 
cuida de la tierna planta en los 
primeros Meses para que otros 
recojan la cosecha; el otro cui- 
da de esa misma planta para 
que su existencia no se tron- 
che prematuramente y procura 
restaurarla para que se manten- 
ga lozana hasta el fin. Afanes y 
dolores de los hombres les son 
conocidos. Miserias y vicios, 
virtudes y dotes que Juegan pa- 


Doctora Elvira Rawson de Delle- 
piane. Médica. 


Doctor Guillermo Bosco. Médico. Doctor Roberto Rey, 


Maestros argentinos que 


La medicina es und 


peles importantes en cada sociedad constituida, 
en cada pueblo civilizado. Y, en ese afán 
de darse, en su consagración al deber, endere- 
zando almas y salud, sembrando en las inteli- 
gencias y pidiendo a la ciencia todos sus secre- 
tos para aliviar el dolor, no piden nada a los 
demás, no exigen ningún eacrificio, porque todo 
lo esperan de sí mismos: renunciamientos, abne- 
gaciones, teniendo constantemente la palabra 
buena y blando el gesto. 

Y el que sintió verdadera vocación para enst- 
ñar, al llegar a cierta altura de su noble apos- 
tolado, sintió que también le atraía la noble 
ciencia de curar males. Y, de ahí, luchó estoica- 
mente, frente a las dificultades de todo orden 
que hubo de vencer, siendo la principalísima la 
escasez de recursos, el sostenimiento de la fa- 
milia gravitando exclusivamente sobre sus hom- 
bros, la educación de hermanos menores, el 
cumolimiento de todas sus tareas docentes, Todo 
lo afrontó esa pléyade de escogidos maestros 
argentinos. Nada fué bastante para detenerlo en 
su aspiración y llegada a la meta prefijada de 
antemano en sus horas de meditación en que 
experimentó honda el ansia de abrazar el otro 
sacerdocio, complementario, si cabe el vocablo, 
del que ya ejercia. Fué así que llegó a la fa- 
cultad de ciencias médicas y, paso a paso, en 


»x 


Doctor Alfredo Chelle. Doctor Alberto Crottogini. 
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Doctor Alegre Pitágoras. 


Doctor Raúl Chevalier. 


Doctor Alfredo I. Rossi, 


han alcanzado títulos universitarios 


de las carreras que más 


condiciones adversas por el sacrificio que le de- 
Mandaba el estudio de su nueva ciencia, sin 
Otro haber que el que recibía como maestro 
de escuela, llegó al soñado doctorado. 

Médico ya, abriéndose camino en condiciones 
ventajosas para la mayoría, no abandonó la es- 
Cuela de sus primeros afanes. Y lo encontramos 
hoy frente al aula primaria o en la dirección o 
Vicedirección de una escuela. Sus esfuerzos se 
lan visto coronados por el más brillante éxito, 
bero elos consideran alto el título de maestro 
y ño renuncian a continuar la tarea que se han 
IMpuesto. 

Sigue estudiando, y escala posiciones encum- 
bradas, dara llegar como profesor a la misma 
Facultad en que obtuyieron su diploma, regis- 
trándose así el caso del doctor Guillermo Bosco, 
Maestro de escuela, que alcanza por oposición 
a la cátedra de semiología que dicta en la 
actualidad en nuestra Pacultad de ciencias má- 
dicas. 


De esa pasta están hechos un grupo selecto 
de maestros argentinos. La tenacidad, el es- 
fuerzo continuado, la perseverancia que tratan 
de inculcar en sus niños, ellos la ponen en prác- 
tica desarrollando otras aptitudes que le darán 
un Jugar más expectable en la sociedad, para 


Li 


doctor Fileno Lanosa. Dentista. 


Doctor Juan Schettini. Dentista. 


les atrae v Y 


que con sus trabajos recoja esa misma socie- 
dad sus opimos frutos. De ahí que su obra sea 
naturalmente Como maestros hacen la 
patria fuerte, noble, digna y culta del porvenir. 


social, 


Como médicos prestigian con su talento y su 
consagración a la ciencia argentina, que cuenta 
con tantas figuras de relieve, 
Además del ya citado doctor Guille 
se citan entre otros maestros que han obtenido 
su título de médico, ejerciendo esta profesión 


10 Bi $C0, 


desde hace varias décadas, los nombres de los 
doctores Roberto Rey, Alíredo Chelle, Raúl 
Chevalier, Alfredo TI. Rossi, are Pitágoras, 
Alberto Crottogini; 
Juan Schettini, Pieno 
nanza, 


doctores en odontosogía, 


José Conti- 


Lan: ¡Sa y 


Cabe recordar, como acto de justicia, en esta 
página dedicada a los maestros que abrazaron 
estudios universitarios, a las doctoras Cecilia 
maestra normal y primera médica 
egresada de nuestra Facultad, y a Elvira Rawson 
de Dellepiane, quien como la anterior, alternó 
su tarca de maestra con 
cina, esresatido ambas con sus diplomas, 
zado con notas sobresalientes. 


Grierson, 


sus estudios de mecdi- 


3iCutl- 


A. D. C. 


doctor José Continanza. Dentista, 
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Él UÑO Y lía ESCUELS. 


Él DOMTUNADOR- 


DOMINGUITO 


Nació Domingo Fidel Castro en Santiago de Chile el 17 de 
abril de 1845, y pasando más tarde a segundas nupcias su madre, 
de procedencia argentina, fué por adopción, cambiado su ape- 
Mido por el de Sarmiento, que le fué nombrado tutor, a fin de 
que nada enfriase los afectos de la nueva familia. Por el derecho 
de la madre era argentino... El 7 de abril de 1866, mandando 
una compañía de linea al frente de las baterías que defendían 
el inoficiosamente atacado fuerte de Curupaití, un casco de bom- 
ba le cortó el tendón de Aquiles y murió desangrado, al frente 
del enemigo, transportado el cadáver exánime al cuartel gene- 
ral por sus soldados que lo amaban... Cuando recibí la noticia 
de su muerte, su imagen se me presentó obstinadamente con la 
simpática y alegre fisonomía de San Juan y su risa, su eterno 
reír que oía desde mi escritorio, parecía repetirme lo que una 
vez me dijo en San Juan, poniéndome la mano en el hombro: 
-— ¡No llore! Un viejo como usted... 


(Primeros y último párrafos de la “Vida de Dominguito”). 
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ILICIA ha sido su 

vida, hasta en su 

misión civilizadora 
y “evangélica”, Gastaba 
energía de guerrero para su 
obra de concordia y pacifi- 
cación. Inauguraba una es- 
cuela como si fuera un ba- 
luarte — y lo era realmen- 
te en su espíritu. Llamaba 
a la Escuela de Artes y 
Oficios de Lima, el “corola- 
rio de Ayacucho”. Su dis- 
curso inaugural de nuestra 
Escuela Modelo parece la 
proclama de un general an- 
tes de la batalla. Mezcla la 
persuasión con la invectiva, 
siempre elocuente y con- 
movedor cuando defiende 
una causa predilecta; y con 
motivo de doctrinas o pre- 
supuestos escolares parece 
que bajara de un Sinaí, en- 
vuelto en tempestades, tra- 
yendo las tablas del decá- 
logo educacional, 

Esa gloria de haber con- 
tribuído más que argenti- 
no alguno a la victoria de- 
finitiva de la civilización, 
mo será por nadie desco- 
nocida ni amenguada. Es 
discutible bajo otros aspec- 
tos: bajo el de propagan- 
dista se impone a la plena 
admiración. Su propagan- 
da tenía el ímpetu prodi- 
gioso del torrente — y por 
causas idénticas: Él tam- 
bién descendía de la mon- 
taña, y debía su fuerza irre- 
sistible a su elevación so- 
bre el nivel circunvecino, 
Hase dicho de él en son de 
crítica, que su espíritu era 
esencialmente dominador; 
sin duda alguna tenía que 
serlo, puesto que nos do- 
minaba! 


PAUL GROUSSAC 
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Esquema de algunas de las obras de Sarmiento 


RECUERDOS DE PROVINCIA 
Apareció e finales de 1850. Es su autobiografía, trazada con amplitud, emoción y altivez, Recuerda 
su infancia y su juventud; hace le historia de sus mayores, Es el mejor escrito de todos sus 
libros y una obra única dentro de las letras castellanas, 


FACUNDO ! 
Originariamente se publicó en El Progreso en 1845, en forma de folletín, con el titulo de Civiliza” 
ción y Barbarie, Vida de Juan Facundo Quiroga. Lo compuso a medida que lo escribia, No sí lo 
irmpresiona en esta obra la figura del caudillo trazada con vigor, sino las descripciones de la vida 
sura! en aquella época: los rastreadores, baqueanos y gauchos malos. Es obra de combate, que cuenta 
también con los elementos de la novela, de la historia y de la psicologia, Se ha traducido a 005Í 
todos los idiomas y ha hecho mundialmente famoso al nombre de su autor. 


EDUCACION POPULAR 


Fué publicada en 1849, como consecuencia del viaje y de las observaciones que sobre educación 
popular realizó Sarmiento en los Estados Unidos. Toda la pelagogia moderna está resumida en las 
pázinas de esta obra que evidencia cuán grande e inmensa fué en el macstro la fe en los resultados 
de la educación del pueblo, 


ARGIROPOLIS 


Vió la luz en ¿os comienzos del año 1850. Es la obra de un político capaz de entregarse a los 
más hermosos sueños acerca de la organización de las sociedades del Plata, sobre la base de su3 
intereses económicos, previo el derrocamiento de la tiranía, 


VIDA DE DOMINGUITO - 


La biografía de su hijo, trazada en un tono conmovedor, Sarmiento dice cómo le abrió los ojos 
ea la ciencia y cuántas eran las esperanzas que cifraba en aquel muchacho que murió peleando en 
€el Paraguay. Es otra de las grandes obras que de él perduran, pese a su forma fragmentaria, 


COMENTARIOS DE LA CONSTITUCION 


Fué escrito a raíz de la promulgación de la Constitución del año 1853. Son críticas rápidamente 
trazadas en las que se evidencian serios conocimientos en la materia constitucional, 


VIAJES POR EUROPA, AFRICA Y AMERICA 


Apareció en 1849. Cuenta con páginas de extraordinario interés. Llaman la atención sus crudas 
criticas a las costumbres españolas, asi como la descripción de una gira por el norte de Africa. 
Recuerda sus exctirsiones por Italia y Austria y dedica abundantes páginas a los Estados Unidos. 
Esta obra es un hermoso panorama de la vida europea a mediados del siglo pasado y trazado por 
un espiritu tan curioso como severo, 


CONFLICTO Y ARMONIAS DE LAS RAZAS DE AMERICA 


Sarmiento se preguntaba; “¿Quiénes somos? ¿Adónde vamos? ¿Somos una raza? ¿Cuáles son 
nuestros progenitores? ¿Somos nación? ¿Cuáles son sus limites?” Y a los setenta y dos años 
intentó dar una respuesta, como todas las suyas, persona!, apasionada y sabia, 


BIOGRAFIAS 


Las trazó de sus contemporáneos y de aquellas grandes figuras de la historia, sin olvidar a las 
que, desdichadamente, podian figurar al lado de la magistral destinada a Quiroga. Así, entre sus 
obras hay que incluir las de Francisco Javier Muñiz el primer sabio argentino; las de Dalmacio 
Véiez Sársfield y Abraham Lincoln, del género cjemplar, las de el Chacho y el fraile Aldao 
deútro del caudillismo; las de Horacio Mann y Antonio Aberastain, además de otros trabajos 
dedicados a San Martin, Bolivar y muchos otros americanos ilustres, 


nial y único; páginas a las que 

se debe aproximar la Juventud 

pora conocer a la patria y saber 
que es democracia, cultura po- 
pular e integridad moral, 


En cincuenta y dos gruesos volú- 
menes se ha encerrado la obra de 

nto. Millares de páginas, 
--que no son, empero, todas, — 
trazadas por este argentino ge- 
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 SÚVESS 1ELNO 
da SENO 


2 Nació en San Juan, el 14 de tebrero de 1811, Su padre: José 
Mente Sarmiento; su madre: doña Paula Albarracín. 


e Recibió su primera educación en la escuelita “de la Patria”, 
e dirigía don Ignacio Rodríguez. 


“a En 1823, como no se le concediera a su padre la beca que 
va educarlo pedía, recibió lecciones en la escuela que en San 
de Saco del Monte, en San Luis, tenía el presbitero José 
de Oro, 


sa En 1829, en su provincia, se enroló en las fuerzas que com- 
atían contra los caudillos Quiroga y Aldao. 


bs Después de pelear a las órdenes del general Rudecindo Al- 
rado, del que era ayudante, tuvo que emigrar a Chile, en 1851, 


9 Cinco años estuvo en tierra hermana trabajando como 
Maestro, empleado de tienda y mayordomo de mineros. 


9 En 1836, otra vez en San Juan, fundó el Colegio de Santa 
Osa y comenzó a editar “El Zonda”, 


9 En 1840, el triunfo del caudillismo lo obligó a emigrar otra 
Vez a Ghile. 

9 Comenzó a colaborar en “El Mercurio”, con una descripcion 
de la batalla de Chacabuco, En 1842 se le confió la dirección 
“e la Escuela Normal. 


+ En 1845 salió para Europa en una misión de estudio de 
ASUntos educacionales. 

9 Recorrió el Viejo Mundo, Africa y las Baleares, pasando 
Cspués de los Estados Unidos. 

9 De vuelta en Chile continuó su prédica contra la tiranía de 


osas, publicando sus más importantes trabajos de literatura, 
“Ustoria y política, entre otros el “Facundo”, 


% Producida la derrota de Rosas, en Caseros, el primero de 
Mayo de 1851, le correspondió redactar, en la misma mesa y 
Con la pluma del tirano, el parte de aquella batalla. 


MFD 


9 Actuó en la Convención y acompañó como ministro a Mitre 
Uurante su gobierno de la provincia de Buenos Aires. 


9 En 1862 fué electo gobernador de San Juan, realizando una 
*eunda labor, 

0 En 1864 se alejó del país para representarlo en el Perú y en 
Os Estados Unidos. 


9 En 1868 asumió la presidencia de la República. 


9 Habiéndole sucedido en 1874 el doctor Nicolás Avellaneda, 
“YE senador, director de escuelas y ministro del Interior. 


$ En 1881 desempeñó la superintendencia nacional de educa- 
Ción, prosiguiendo su inmensa Obra para mejorar la enseñanza 
en el país. 

0 En 1888 realizó un viaje al Paraguay, en busca de clima 
€nigno para su salud, 


0 Falleció en la ciudad de Asunción el 11 de setiembre de 1888, 


Según la fe de bautismo — dice el historiador Biedma, — su verda- 
dero nombre era Faustino Valentin; y se dice que el de Domingo le 
ué aplicado en la casa paterna, siendo tradicional que muchos 
miembros de la familia lo llevaban o usaban en iguales condiciones, 
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Lo conocí al viejo genial, en un tranvía cerrado, 


pertenece a la clase 1880; mació en la calle 

Córdoba, a tiro de trabuco naranjero de 
la barriada del Carmen y de la capilla del mismo 
nombre, y de sus compañeros de infancia, tiempos 
tan lejanos del rescate y del mosquito bombo; dos 
de ellos, destacáronse del montón: el hoy general 
de división Basilio Pertiné, ministro de guerra del 
presidente Justo, y el doctor Miguel Denovi, co- 
misario de órdenes de la Policía de la Capital, 
primera presidencia de don Hipólito Yrigoyen. 

Era un barrio metropolitano de casas bajas en 
su mayoría, con calles franciscanamente empedra- 
das, barrio chato, con un hueco famoso donde hoy 
se encuentra la plaza Rodríguez Peña, y trotado- 
ras de piedra en la calle Córdoba, de Callao para 
afuera, arreates y aljibes en las casas de familia, 
muchos jazmines del país y magnolias, jazmines 
del Paraguay y del Cabo, agua con panales en 
verano, nos place hacer coustar que alcaazamos 
a los negros mazamorreros que la vendían tan 
blanca como sus dientes. 

Por la calle Montevideo — a la de Rodríguez 
Peña se la conocía por Garantías, — también 
empedrada, pasaban, en dirección a la de Piedad, 
hoy Bartolomé Mitre, los tranvías de la línea 
“Recoleta - Pasaje Argentiao”, caballada regula- 
rona, coches que seguían por aquélla, para doblar 
en la de Reconquista, frente al banco de Cara- 
bassa, hoy baaco Alemán Transatlántico y dete- 
nerse en el “Pasaje-Argentino”, frente a la igle- 
sia de la Merced; el regreso por Cangallo y Pa- 
raná, hasta la estación Recoleta, vías sin durmien- 
tes y sin balastro, y por lo tanto, algo como en el 
aire, especialidad para pasajeros con reumatismo. 
Era la única línea de tranvías que comunicaba la 
Recoleta coa el barrio de los bancos, capita! in- 
glés, pingos, conductores y casi todos los guar- 
das, criollos de pura cepa. 

Sarmiento habitaba cn una de las casas de 
una tia abuela mía, doña Justa Lima de Atucha, 
en la calle Cuyo, hoy Sarmiento, donde actual- 
mente está la comisaría 3”, en cuyo frente hay 
una placa de mármol que dice del paso por ella 
del gran argentino, y recuerdo, que al ir coa mi 
madre a casa de aquella señora, subimos a un 
coche de la línea “Recoleta - Pasaje Argentino”, 
en Montevideo y Córdoba, uma tarde que no era 
de verano, en coche cerrado, de los del tipo que 
años después se conocieron por “cucarachas”. 

— ¿Ves, mi hijo? : Ese señor que va a subir al 
trangiie es Sarmiento, 

Me pareció una montaña. Recuerdo que iba 
envuelto en un sobretodo obscuro y que lo tocaba 
un chambergo de ala abundante. Sentóse en ua 
rincón del tranvía y me pareció, también, que la 
fatiga lo dominaba, quizá, ya el corazón matre- 
reaba. Yo no le quité la vista hasta que bajó en 
la calle Piedad, a la altura de la de Cerrito, 

— Salúdalo, mi hijo, que es Sarmiento, general 
y ex presidente. 

Y lo saludé, descubriéndome, con el mismo fer- 
yor con que años después, ya hombrecito, lo hi- 
ciera al paso de Mitre o de Roca, de Joaquín 
González o de Norberto Piñeró. 

* o» 

1888. — El viejo genial está en Asunción del 
Paraguay, ha ido a buscar clima sedante para su 
salud, y el muchachito que lo viera por primera 
vez en un tranvía porteño, va a la escuela Cinco 
Esquinas, entonces avenida República y Libertad. 

Sarmiento ha muerto en tierra paraguaya. De 


| . L que suscribe estas líneas de recordación, 


» 
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tracción a sangre, de la 
línea “Recoleta - Pasaje 


Argentino” 
Por FELIX LIMA 


él, se pudo decir como de Pellegrini, cuando lo 3 
despidió Figueroa Alcorta, en el peristilo de $ 
Recoleta, al iniciar su oración fúnebre: “1 
caido la encina más alta del bosque”. e 
Los muchachos de la escuela Cinco Esquinas. 
estamos alineados en la calie Juncal, al llegar a 
de Suipacha, línea de delantales blancos, doblan 
las campanas de la iglesia del Socorro, con cres* 
pones los faroles a gas y encendidos en aquel día 
grisáceo. Ocupamos la vereda que mira al sur, Y 
damos la espalda a una casa que todavía encuén- 
trase en pie. > 
— Ahí viene el gran muerto, niños. ¡Silencio! 
Era la voz de nuestra señorita. El doblar de 
las campanas del Socorro y las luces de los Ía- 
roles enlutados, acentuaban la nota de tristeza. 
— ¡Firmes! . 
Se acercaba el grada muerto hacia la necrópoll5 
donde ya descamsaban otros grandes servidores 
del país: Rivadavia, Avellaneda, Brown, Lava" 
lle, Alberdi, 
— Ahí pasa el gran muerto. ¡Firmes! 
Y pasó el féretro con los restos del viejo ge- 
nial sobre un catafalco rodante, en cuyas cuatro 
esquinas de su base, un soldado de infantería, 
otro de artillería, un tercero de caballería y un. | 
marinero, prestabaa guardia póstuma. Detrás del > 
gran muerto, la comitiva oficial y luego el pue- 
blo. Lloyiznaba y las campanas seguían doblando, 
y las luces de los faroles a gas enlutados, acen- 
tuaban la nota de tristeza. 
Así, hace medio siglo, lo vió desfilar, camiao 
de la inmortalidad, al gran argentino, un mucha- , 
chito de la escuela Cinco Esquinas, quiea lo sa- 
ludara en vida, com el mismo fervor, que año 
después, ya hom- 
brecito, lo hicie. 
ra al paso de Mi- 
tre o de Roca. 


- 
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OMO homenaje a don Domingo F. Sarmiento, en el cincuentenario de la desaparición del 
C prócer, la casa PINI Hnos y Cía. Lda., fabricantes del famoso PINERAL Gran Aperitivo: 
recuerda que nació a la vida industrial del país en 1864, cuando el inolvidable maestro 
de maestros representaba a la República ante otras naciones americanas, y que comenzó su prospt- 
ridad bajo la presidencia gloriosa del Hombre a quien hoy rinde tributo de gratitud el pueblo: 
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